
ORACIONES DEVOTAS. 
Templo de la Santifsima Trinidad , Emperatriz de los Angeles, 
Rcyna de lo criado , Señora del Cielo, y de la tierra , Pureza de 
las Virgenes, Luz de la Iglcíla, Confuelo de las almas, Defenfa 
de los Chriftianos, Maeftra de las virtudes , Abogada de los pe­
cadores , Medicina de las culpas5 que me deis fe v iva , efpe-
ranza cierta , y caridad ardiente , oración fervorofa , confefion 
dolorofa , dolor continuo, fatisfaccion congrua, enmienda de mi 
vida , mortificación en mis potencias, facultades , y fentidos, 
abnegación propia, prefencia vueftra, imitación de vueílras Tan­
tas virtudes, y de las de vueftra Sandísima Madre , y de los San­
tos , y de todos los Juftos. Dadme, Señor, conocimiento de mi 
miímo ,y de la eftimadon de la gracia , y de la gloria, y de la 
brevedad de la vida , y de la certidumbre de la muerte , y de la 
incertidumbre de fu hora, y del rigor , y delgadeza del Juicio, 
y de la cuenta, y de las horribles, y eternas penas del Infierno. 
Dadme, Señor, confianza en Vos, y defeonfianza de mí, reíigna-
cion humilde , humildad refignada , fervor en el efpiritu, peni­
tencia en los egercicios, prudencia en las acciones, caftidad en 
los penfamientos, obras, y palabras, obediencia á mis Superio­
res , fuavidad con mis inferiores, amor, y perdón a mis enemi­
gos , gratitud, y reconocimiento á mis amigos, pobreza de eípi-
ritu y de ufo, largueza para los pobres, abftinencia , y aufteri-
dad para m í , filencio de defeos y palabras, perfeverancia fin 
remifion, paz fin relajación, conftancia fin contumacia, forta­
leza con templanza , juílicia reda con mifericordia , diftribu-
cion en los premios ordenada, reditud en el juicio perfeda, dic­
támenes chriftianos, longanimidad en los trabajos, verdad en las 
intenciones, manfedumbre , y fefo en las acciones, modeftia, 
y vergüenza en las operaciones. Dadme con mis fubditos cari­
dad , y fuavidad para amarlos , paciencia, y dilatación de cora­
zón para encaminarlos, largueza, y liberalidad para focorrerlos, 
pureza, y alegría para tratarlos, conftancia, y fortaleza para de­
fenderlos. Dadme por vueftra Madre preciofifsima, caftidad per-
feda 5 y por la intercefion de los Santos Serafines, que me abrá-
fe en caridad vueftra ; por la del Arcángel San Migue l , defenfa 
de mi alma, y cuerpo, Iglefia, y fubditos 5 por mi gloriofo San 
Juan Bautifta, afedos de verdadera penitencia; por mi glorio­
fo Apoftol San Pedro , que fea buen Sacerdote ; por mi gloriofo 
San Pablo , que zele la honra de Dios ; por mi gloriofo S. Juan 

Evan-
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Evangeliíla, que tenga manfedumbre, y caridad con mis progi-
mos, amigos, y enemigos j por mi glorioío San Jofeph, que fea 
fervorofo en la oración. Por mi gloriofo San Aguftin , me con­
ceded ilnf^e5 5 7 nobles conocimientos: por mi glorioío San Ge­
rónimo , inftrucciones de una vida cliriftiana ? y Sacerdotal por 
mi gloriofo San Bernardo ? devoción terniísima á vueftra Santa 
Paflón, y a vueftra Madre gloriofifsima 5 por mi gloriofo S. Car-
los Borroméo , diólamenes redos de perfección Eclefiaftica j por 
mi gloriofo Santo Domingo 5 verdadera contrición 5 por mi glo­
riofo San Franciíco , las dos excelentes virtudes de humildad, y 
pobreza de efpiritu, afedos , y paflones 5 por mi glorioío Santo 
Tomás de Aquino , una fabiduria devotifsima 5 por mi gloriofo 
San Ignacio de Loyola , egercicio de virtudes ^ y una vida regu­
lar ordenadifsima 5 por mi gloriofo, y bienaventurado Santo To­
más de Villanueva , caridad con los pobres, con los perfegui-
dos y afligidos ardentiísima 5 por el bienaventurado San Pe­
dro de Alcántara 5 deíprecio del mundo , y fus vanidades 5 por 
el bienaventurado San Pafqual, verdadera fencilléz de corazón, 
y defafimiento en las propiedades; y por la Virgen Santa Terc-
fa , prefencia vueftra , y continua, é inftante Oración 5 por el 
gloriofo San Pedro de Oíma , buen gobierno de mi Iglefia 5 por 
el Beato Enrique Sufon, humilde paciencia, y mortificación 5 y 
por el Angel de mi Guarda, fiel egecucion á fus confejos,pron­
ta obediencia á fus infpiraciones, y rendimiento humilde á fus 
preceptos, para que en efta vida perfeda y fantamente os fiK-
Va, y adore , y en la eterna os glorifique, y goce por todos los 
figlos de los figlos. Amen. 

O R A C I O N V . 
D E L C O N F E S O R Q U M ® 0 V A A C O N F E S A R (*) 

5 1 "VJlcifsimo Jefus, Dios, y Hombre verdadero, que 
JL^ del Cielo bajafte á la tierra , y encarnaftc en las 

purifsimas entrarías de la Virgen Maria , Señora nueftra, y to-
mafte nueftra naturaleza ,para remediar con eífo nueftras almas, 

pu-

(a) Efta Oración V . con la VI . VII. VIII, y IX. que fe fíguen , fe halbn en la edición sn-
tigua CH el tom. 6. defde la pag. 513. 
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fuplicote, Señor , que me des gracia para adminiftrar el Santo 
Sacramento de la Penitencia, en las que tu Bondad ha tenido por 
bien de encomendarme , ó encaminarme 5 repartiendo en ellas 
tu fantifsima Dodr ina , y preciofifsima Sangre. Alumbra, Jeíus 
mió , mi entendimiento , para que las comunique luz. Abrafa 
mi voluntad , para que las encienda en tu Tanto efpiritu , y llo­
ren fus culpas con verdadera contrición , y ellas, y yo huyamos 
de lo malo, y abracemos lo bueno : vivamos en tu gracia pcrfe-
yeranteraente , hafta confeguir la gloria. Amen. 

O R A C I O N V I . 
T J ^ A E L Q U E S E VA A C O N F E S A R 

'6 1 AUlcifs imo Jeíus, Dios, y Hombre verdadero 5 yo el 
J[ J mayor pecador de los nacidos, de todo mi cora­

zón arrepentido de haber ofendido tal Bondad cómo la tuya: me 
prefento en efte juicio facramental, con propofito firme de no 
ofenderte jamás, y de entregarme antes á la muerte que á la cul­
pa. Suplicóte, Dios, y Redentor mió, que con tu precioía Sangre 
laves, limpies,y purifiques con el Santo Sacramento de la Peniten­
cia, y confefion, todas las manchas de mi alma. Dame gracia, 
Señor, para que diga, y íienta mis culpas, con todo aquel dolor, 
y circunftancias que te han de fer agradables : engendra en nii 
alma propofitos Tantos deTervirte,y no ofenderte: cria en mí Tan­
to temor, y amor tuyo. Dame gracia para la Tatisfaccion: comu­
nica luz a mi ConfcTor, para que me cnTeñe , y a mí docilidad,y 
humildad, para que aprenda. Dame que renueve en efte Sacra -
mentó la vida, y que en toda ella vaya haciendo Tantas diTpoTi-
ciones á la muerte, en la qual t i i , Jeíus mió , me ampares, con 
tu BenditiTsima Madre, y todos tus Santos. Amen. 

O R A C I O N V I L 
<DESfUES (DE C O N F E S A R S E . 

^UlciTsimo JeTus, Dios, y Redentor mió , yo te Tu-
plico por tu Bondad infinita , que perdones los 

defe£^os con que huviere recibido efte Santo Sacramento de la 
Pe-



4y 2 APÉNDICE II . 
Penitencia. Dame gracia, Señor, para la enmienda. Dame en los 
buenos propofitos perfeverancia , en los defeos pureza , en las 
obras inociencia, en las virtudes fervor. Dame gracia 5 y cípiri, 
tu , para que en todo haga tu Tanta voluntad. Amen. 

O f i J C I O K E S Í D E L A N G E L I C O m c r o ^ S A N T O TOMAS, 
para decirlas anteŝ  y defpues de recibir el Cuerpo de mefiro Señor Je~ 

Ju-Chrijlo , en la fanta Comunión^ 
traducidas al fentido* 

O R A C I O N V I I I 
A N T E S m L A C O M U N I O N , 

S y^VMnipotentc Dios , y Señor m í o , a buícar corre mi 
X ^ J corazón , y vuela a recibir con fuma aníia, y re­

verencia al Sacramento de tu H i jo , y Señor mió Jeíu-Chrifto, 
Voy ,Dios mió , como el ciervo á la fuente de las aguas, (a) el 
ciego a bufear la luz , el pobre a buícar el focorro , el necefitado 
de todo , al todo rico , todo poderoío, todo liberal, y todo mi-
ícricordiofo. Suplico, pues, Dios m i ó , a eíTa liberalidad, y lar­
gueza fobre toda largueza y liberalidad, que cures mis enfer­
medades , fanes mis heridas, laves mis manchas , alumbres mis 
tinieblas, focorras mis necefidades , viftas mi defnudéz , gobier­
nes mis potencias , fentidos, y facultades. Concédeme , Señor, 
que dignamente reciba á efte Pan de Angeles, Rey de Reyes, 
Señor de los feñores, Criador de lo criado, gloria, gozo, con-
fuelo, y remedio de todas las criaturas. Recíbalo, Señor , con 
tanta reverencia , y humildad, con tan grande contrición , con 
tan pura intención, con tan tierna devoción, con tan confiante 
fé , con tan cierta efperanza , con tan ardiente candad, con tari 
profunda humildad,que mi anima fea fana, y falva. Concédeme, 
Señor, te fuplíco, no folo que reciba el Sacramento, íino al Señor, 
mérito, gracia, y virtud del Sacramento. ¡O MifericordiofoDios! 
concédeme el Cuerpo, y Alma , y Divinidad, y Humanidad de 
tu Hijo Jefu-Chrifto, Señor mió : dame en é l , y con él, y por él 
los teforos de la gracia, y las prendas de la gloria. Concédeme 

aquel 
(a) Pfalm. 41. v . i . 
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aquel mirmoque nació , y falió del Tálamo Virginal de fu Madre 
Bcatifsima María. Concédeme, que cón él eternamente me una, 
nic eftréche , me enláze, y me incorpore, y entre fus dTpirkuaks 
miembros fea en la gloria contado. Concédeme con tu Hijo pre-
ciorifsimo el don Tanto de la perfeverancia en lo bueno , y una 
eficaz gracia de apartarme , y teíiftirme á lo malo» Concédeme, 
que a efte mifmo Jeíus , Señor , y Bien de mi alma , que ahora 
he de recibir Sacramentado ^ lo vea en la Gloria maniíiefto, y 
alabado, y adorado de todas las criaturas, por todos los ílglos 
de los íiglos. Amen, 

O R A C I O H IX. 
. . . . . . • ' - • • 

f A ^ A P J Í L G®JCIAS m S T U E S m LACOMXJNIÓU-. 
9 TTNíinitas gracias te doy. Omnipotente Señor j Diós, y 

Criador mío, por haberte dignado de que yo, indig­
no fiefvo tuyo , fin algunos merecimientos miosj fino por tu in" 
finita mifericordia-j y bondad , haya recibido el Cuerpo verdade­
ro de tu Hijo precioíiísimo Jcfu-Chrifto Señor nucilro. Suplico-
te , Dios mió , que efta íanta Comunión, no fea, por mis peca* 
dos, ocafion de mi caftigo , fino prendas feguras de mi íalva>. 
don , y eficaz intercefion , para que yo fea perdonado dé mis 
gravifsimas culpas. Sea, Señor mió , efte Santo Sacramento , ef. 
cudo de mi fe, fomento de mi efperánza, Vida dé nii caridad: fea 
dirección de mi amor , deílicrro de mis maldades, total deftrui-
cion de mis malas inclinaciónes» Críe en mi las virtudes, confer-
Veme en las Teologales , aífegureme en las Cardinales 5 gobiér­
neme en las Morales^ concédame la humildad cOn id manfedum-
bre, la paciencia con el zelo, y una debida obediencia a tus f in-
tos preceptos , éinfpiraci.ones. Séamc una firme defenfa contra 
mis enemigos vifibles, i invifibles jen mis trabajos remedio j en 
mis necefidadcs focorro , en mis dudas confejó, y en mis fatigas 
alivio. Quiete mis defordenados movimientos , interiores i y ex-
teriores^ fea un eterno lazo;, y vinculo , que no me aége apartar 
de tí, y un eterno fofiego , tranquilidad,y defeanfo en tí. Suplico-
ted ios , y Señor mío,quedefde efte inefable^y facramental Ban­
quete, fea llevada mi alma por tu alta mifericordia, y por los me­
recimientos de tu Hijo preciofifsimo, á aquel céléftial Banquete, 
en donde, ó Eterno Padre ? con el Hijo, y con el Efpiritu Santo, 

Tom.K Ooo eres 
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eres á las almas que te gozan, luz verdadera, hartura colmada 
gloria coníumada;, felicidad perpetua5y alegria fempiternaiAmeñ. 

O R A C I O N X. 
V E T I C I O K D E L A L U A A n Ü E S T ^ O S E í í O ^ 

Jefu-Chrijio Sacramentado. (a 
¡10 ílÉnfrO te íuplíco, ó Dios Eterno, Hijo del Padre Eter­

no, Dios , y Hombre verdadero , que cftás por 
mí confagrado, y Sacramentado en eíTa Hoftia 5 real y verda­
deramente prefente , que intercediendo por mí tu Madre Santif-
fima Mar ia , y todos los Angeles, y Santos, me concedas por las 
dos Llagas de tus pies benditifsimos, humildad , y refigñáciOtí| 
por las dos Llagas de tus manos liberalifsimas, buenas obras eri 
lo eípiritual, y en lo temporalj por las Llagas que te caüfaronlas 
eípinas en tu Cabeza Sagrada, fantos pcníámientos; por tus pu-
rifsimos Labios, palabras modeftas 5 por tus Ojos füávifsimós, 
caftidad perfeda ; por tus heridas Efpaldas,verdadera compun­
ción , y paciencia , y penitencia. Y finalmente me concede | Jb i 
fus mió, por la Llaga de tu Sagrado Cóftadojperfeverancia conf-
tante , fé viva , efperanza cierta, y caridad ardiente , para que 
contigo viva ,contigo, y por tí muera , y a tí eternamente gocc^ 
y alabe por todos los íiglos de los íiglos. Amené 

O R A C I O N X I . 
(DEL T ^ E m c A m ^ QUAnm VA A ^smoMk 

11 T^XUic i rs imo Jefus, eterna palabra del Eterno Padre^quc 
venifte del Cielo a la tierra á íembrar en los cora-

aones humanos tu fantiísima palabra?y defpues embiafte aí Eípi-
ritu Santo en lenguas de fuego a alumbrar á la Virgen ,y Santos 
Apoftoles, y Difcipulos , para que ellos alumbraíTen al mundo, 
y lo encendieííen en tu amor ; (c) Suplicóte, Señor , qué pongas 
en las palabras que tengo de decir al pueblo el dia de hoy, luz, 
calor, eípiritu, devoción, y gracia comunicativa de tu fanto EÍpi-

; ri­
fa) Eña Oración X . fe halla en el torri.VII. de la ímpreííon antigua defpues del Año Efp-

i-icual con efta Nota : £"/ Ilu/ir¡fsimo,y l^yenndifsimo Señor OUfpo de Ofma {lo era quando 
cfto fe publicó N . V . Efcrltor) concedí qmrenta días de IndHlgencia a qiüen digerc ejla ürac'm} 
k mas del mérito que tendr.i en decirU. 

(bj Efta Oración X I . y la XII. XIII. y X I V . que fe figuen fe hallan en el tora. VI . de 1« 

ímpreííon antigua delae la pag. 5 25. (ĉ  A £ t « z . á v . i . 
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ricu, y que por tu virtud guie á fus almas, y las alumbre, confor­
te, enfeñe , y encamine átu mayor honra, gloria , y fervicio, y á 
fu cípirimal aprovechamiento,para que en efta vida te firvan, y 
en la eterna te gocen, y alaben i tí, Hijo de Dios, que con el Pa­
dre^ el Eípiritu Santo vives, y rey ñas por todos los íiglos de los 
fio-los. Amen. 

O R A C I O N X I I . 
-3Í ; OKrtol shiloinoD c obíbi3q oí allm ai/p titv ti<ínpZ .. : •- 3 

T A ^ í E L QUE V A A 0 1 ^ E L S E ^ U O N , 
12 1 "XUlcifsimoJefus, eterna palabra del Eterno Padre,qtie 

Jb l a i en los corazones humanos fembraftc tu fantifsima 
palabra , y doctrina : dame , Señor, gracia, docilidad,humildad5 
para que oyga con toda atención, y devoción tu rantifsima pala­
bra. Deftierra, Señor, de mi corazón las tinieblas, defata de mi 
voluntad los lazos*, aparta de mi entendimiento los engaños: en­
tre. Señor, tu luz en mi alma, y la clarifique, alumbre, y eníe-
ñe, por medio de tu palabra fantirsima: egecute con rendimien­
to , y prontitud lo que oyere, con docilidad, y humildad lo que 
aprendiere. Habla, Señor, que tu ñervo oye,para cgecutaxien to­
do tu Tanta voluntad. Amen. 

O R A C I O N XIIL 
$ 0 $ $ ® E L S E R M O N . 

15 É ^ST A Platica, y Sermón, que he oído, Jeíus mió , y 
_j efta tu fantifsima palabra, por tus Predicadores de­

clarada, fea luz á mi alma, fuego a mi corazón, guia á mis ac­
ciones , dirección á mis penfamicntos, acierto á mis obras, y al­
ma, y vida de todas mis operaciones, para que en todo obre, y 
haga tu fantifsima voluntad, ahora,y para fiemprc5y por-todos 
los figlos de los figlos. Amen. 

«Si oculus tuHs fuerlt Jimplex totum corpas tmm luddum erit.i*) 

O R A C I O N XIV. 

t J R A RUANDO SE VA A VISITAR LA DIQCESI KOR EL PKÉLAJXO^ 
h fus Vifitaderes. . 

14 TP \Ulc i f s imo Jefus, Dios, y Hombre verdadero. Eterno 
^ L / Hijo del Eterno Padre , que del Cielo bajafte a la 

tierra, y encarnafte en las purifsimas Entrañas de la Virgen M a -
Tomy. Ooo 3 riaj 

,(a) Matth. 6. v. i j . 
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ria, Señora nueí lra , dignandote de tomar nueílra naturaleza , y 
venir a vifitarnos, y eftablecer tu Iglcfia con tu Tanta dodrina 
penas, Pafion, y muerte ; por tus méritos preciofos te íuphVc^ 
Señor, que en la vifita de efte Obifpado me alumbres, guies, di­
rijas , y favorezcas, para que en todo obre conforme a tu Santo 
Efpiritu, y voluntad, y fea verdadero confuclo a los Eclcfufticos 
y feglares, y a todas las demás ovejas, y fubditos. Dame luz , y 
gracia, Señor, para que halle lo perdido , confolíde lo roto, le­
vante lo caído, conforte lo flaco, encamine lo defeaminado, re­
forme lo reía jado, y mejore lo bueno. Dame, Señor, luz, y fuer­
zas para que ponga en vigor tus fantas Reglas enlosEclefiafticosj 
tus fantos Mandamientos en los feculares. Dame, Dios mió, que 
confucle a los grandes, ampare a los pequeños, focorra a los po­
bres, abrigue a los defamparados, y aliente á los afligidos. Dame, 
Paftor eterno,quc haga en todo el oficio de buen Paftór, imitan-
cio en quanto cabe mi fragilidad, y miferia, las finezas que tu, ó 
Bien eterno, hiciftc por las almas, hafta dar la vida por ellas. Ef-
ta vifita , Señor, fea para toda honra, y gloria tuya, provecho de 
las Animas de mi cargo,y bien de la mia 5 y para que todos te 
firvamos en efta vida, y CTocemos,y alabemos en la eterna; á ti 
Dios verdadero, que con el Padre , y el Efpiritu Santo vives , y 
rcynas por todos los figlos de los figlos. Amen. 

Además de efias Oraciones nos dá el Sierro de Dios en el tratado 
fecundo (Doflrinal de las Luces de IzVéjdefde el cap. 1 Je laExplica-
cion de los Artículos otras 25. fohre el Padre nueftro, Artículos de 
nueftra Santa Fe, j Sacramentos de la Iglefia 5 j en las Conftim-
ciones para la Congregación de Jefus en el Huerto orando dos 
para el míjmo intento de la dirección de nuejlras obras: Y todos los 
Conocimientos de la divina gracia , que fe hallan en h V. Carta 

(pa/íoral^fon delpotifsimas oracioneŝ con abundancia, de piadofos 
. afeftos, que ofrecen á las almas motivos fantos para d 

ejercicio de todas las Virtudes, 

EL 
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E L P A S T O R 
D E N O C H E B U E N A . 

P R A C T I C A B R E V E 

D E L A S V I R T U D E S , 
C O N O C I M I E N T O F A C I L 
de los vicios, eícrito año 1643. corregido, 
añadido , y enmendado al final de la Vida por 

íu Autor el Iluftrifsimo, Excelentifsimo, 
Y VENERABLE S E Ñ O R 

DONJUAN DE PALAFOX 
Y M E N D O Z A, 

O B I S P O D E O S M A . 
D E L C O N S E J O D E S . M . & e . 

Et 1?a/lores in Repone eadem. Vigilantes, <r cuftodientes Vigilias 
noBis ,fu¡)er gregem fuum dixermt: Tranfeamus ufque 'Bethkhem* 
E x D . Luc. eap.2. v. S. 



A D V E R T E N C I A . - : ~ j 

DOS labores pufo me/Ir o Venerable Oblfpo en efle tratado del'Rrf-
tór de Noche Buena. L a una en fu primera formación , en 

las ISla îdades del ano de i 64.^. (a) quando fe hallaba en fu primer 
Obifpado de la Muebla de los Angeles JJ/ el 'Padre Ofende da por mo~ 
tñ>o de fu composición ingeniofa la tierna devoción que fiempre tulvo al 
Mi/terio duicifimo del lSÍacimiento del Hijo de (Dios. (b) E l modo con 
que. le efcribió lo refiere el Sierro de Dios en fu Vida Interior , con ex-
prefiones qué le hacen acreedor a la mayor ejiima^y Generación. Una 
vez {efcrihe hablando de st)\\u.o un tratado de la pradica de las vir­
tudes, y-vicios, poniéndolo , y íuponiendolo de fuerte^ con tal 
m o d o , que pudieíTe abrir el apetito y voluntad para pradicarlo 
bueno, y hu i r lo malo, como fife inftruyera un Paftór de almas 
en el fervicio de D i o s ; y él mi ímo no fabía cómo lo hacia , por­
que Viftiendore, defpachando , y otras veces divertido^ (aunque 
algunas recogido) hac ía , é hizó una cofa tan dificultofa a fu jui­
cio , ignorancia, y falta de erpiritu, luz , conocimiento, y erudi­
ción; y con tan grande brevedad , que no ocupó en ello treinta 
horas"; que deciá , que otros tratados le parecía que él los había 
hecho; pero aquel, otro por él, porque no le parcela pofible que 
fi él quifieíTe trabajar en hacerlo,y recogerfe para ello, y que íu-
daíTe en efto , y meditaíTe , podría volverlo á hacer. (c) Hafta, 
aqm tl-Venerable EJcritor , que reconociéndole mas por obra de íDios 
que fuya, quedó con tan enaynorado aprecio de ejie Libro , que habién­
dole imprefo en las Indias\ con la aprobación de dos Ilufirifsirnos Ohif-
pos de aquellas regiones el ano 16 44. le remitió á las perfonas de U 
primer Gerarquía de la Corte de tf^oma 9y nuefira Efpaña^ como el te-
foro mas prer.iofo de quantos habia defcuhierto en la America. Recibié­
ronle e/ios (Reynos con unherfal aplaufo^y e/lmacion^y el anofiguien-
tede 4.5. le hî p reimprimir en Madrid en oBa^o el Licenciado Luis 
M u ñ o ^ En Valencia fa l tó de nuel̂ o el de j\.6. el de 5 ¡5. en (Brúje­
las , j otros anos en diferentes partes, como afirma (Don Nicolás An­
tonio 00 figuiendo todas efias ediciones como a egemplar la que hizo 
el Venerable 'Prelado. 

Hallandofe en el Obifpado de Ofma ¿ y á cercano á fu muerte, 
• con 

(a) Luis M u ñ o z . Prolog, al Paftór de Noche buena , impref. de Madrid de 164 5. 
(b) l.ib. 3.cap. 6. n . ^ (c) Vida Interior cap. 35. n. 4, Jd) Luis Muñoz lugar citad, 
(e) Bibliot. Nov.Hi lp . 1. p. pag. jyó» 
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CÜJI el alentado ejercicio > y práctica de otros i 6. años mas fablo en 
la materia de Virtudes^ aplicó fu cuidado á perficionarfu antigua obra 
ton las nueras luces que le hdhian miniftrado tan largas experiencias. 
Corrigió muchos pafages ^ mejoró 'otros aun anadió cerca de fu con-
.clufion un mCVo capitulo. Todo f e M del mifmo Ubro^y lo afianza ade­
más de ijfo el teftimoniodel ^Dérendifsimo Fr.Jofiph de Talafox con­
fidente de las más intimas puridades del V. Ohifpo. Efte librito de 
oro, del Pallor dé Noche Buena (eferibe el doSio Cifteíxieñfe ) con 
tanta razón cftimado, y apetecido de todos, que todas las nacio­
nes le hah traducido eh í tó lenguas por gozar de íu dulce eftilo, 
de fu admirable dodtihajy d e í ü harmonía ingeniofa, le vio muy 
de cfpacio fu A u t o r , el iluftrifsimo feñbr D o n Juan de Palafox y 
Mendoza poco antes de íü fahta muerte , y con mucho cfpacio 1c 
corrigió , enmendó , y añadió de fu mano 5 y como eíciribia con 
tanta velocidad, llegó á hacer la letra cafiilegiblejcbn que lia fido 
fuerza paira darle á la Eftampa, ponerle eh limpio con harto tra­
bajo. Eí to fe advierte , para que quien lea ^ y caree éftá impref-
fion con las antecedentes, vea quaii mejorado fale aíiota el Paf-
tór 5 y allnque es vetdad que ehlás prittiéras imptefioñes nadie 
juzgó que habia hada que quitar , ni le faltaba que poder añadir^ 
aquel foberanó talento que le cempufb, halló que le faltaba 
lo que añadió , y fobraba Ib que quitói Dióle la ultima üia* 
no , y dejóle eh fuma perfeccibn , como notará el curibfoj 
que cotejare cfta coh las primeras iínprefibnes. (0 Con efta 
Iperidicd relación j y lo que dejamos dicho § fe f a h a Id confuftoii 
que cauja la Variedad de las imprejiones de cfta obritd 5 porque Ids 
que fe hicieron ha/ia el afío de í 6 6 i i figüieron el frffnér egempldrdeí 
Venerable, las que profiguiehh de ejje año eh adelante, el que nos dejó 
corregido á lo ultimó de fu Vida^ Efte fue el qüe el fyyeremlifsimo Co~ 
leñof f K (Primo publicó en Madrid eH óSlafro el mifmo ano dé i é 6 1. 
el que dgregó el de 6 y . di ton. F L de fu Colección defde ta pag. i 11. 
el que aprobó Id Sagrada Congregación , j el que fe reimprime ahora. 
Hacen mención de efte tratado Gil Gon^dle^^aVda $ (g) íDon N/co-
lás Antonio^ 6) el lluftrifsimo (Don Fr¿ Miguel de San Jofeph Obifpo 
de Guadix , ) j el Licenciddo Lui sMuño^^i 'Ode cuyd edición hÍ<$ 
ma prevención importante el %. Fr. Jofeph de Talafox con que con­

cluí -

(f) Advertenciaáefte tratado de la antigua ímpreC (g) Teat.de laslglef. de Ind. 
i>ag: 100. (h) BibU HUp.loe. cit. (i) «¡bliograph* Crit.Sac, tom, j.pag.401. 

U) Lüg. citad. 

http://Teat.de


thimás e/ta Advertencia Adriencfc^dlce en el lugar referido)^ en la 
imprefion que fe hizo en Madr id el ano de 1645. el venerable^ 
y do£to Licenciado Luis M u ñ o z dio una breve noticia del Señor 
Obifpo , de fu linage, letras, oficios3ocupaciones ^pueílos^y cf-, 
critosjy aunque dicho todo con la cordura, moderación, y acier­
to con que habló Luis M u ñ o z en los libros que con tanto acuer­

do eferibió, al feñor Obifpo no le fonaron bien fus alabanzas, ^ 
fu humildad las b o r r ó , y por eíTa razón no las 

ponemos en efte librito. 

DE-
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D E D I C A T O R I A D E L M I S M O V. O B I S P O 

A L A R E Y N A N U E S T R A S E Ñ O R A 

DOÑA ISABEL DE BORBON. 
Uchos dcfedos íe 1c perdonan á lá reverencia, y 

mas quando tiene .por alma el amor 5 pues como 
quiera que fe ha de explicar en todas las cofas, y 
no pueden fer todas iguales, ha de haber muchas 
pequeñas, que perdone la grandeza de lo mifmé 

que le ofrece la humildad. Quien coníideráre la alteza de fu ef-
piritu, talento, y capacidad de V . M . de raras imitada en el mun­
do, y de todas admirada, y la cortedad y brevedad de efte T ra ­
tado, y que aípíra á fer materia de íu altiísima ceníura , tendrá 
por temeridad aquello mifmo, que es un reconocimiento reíig-
nado,que por no caber dentro del pecho, llega á ofar manifeftar-
fe. El aífunto (fi fuera la materia con mayor erudición tratada) 
digno es de V . M . í iendo explicación de las Virtudes que ador­
nan fu perfección, y de los vicios que reprime fu zelo. Es un Pa­
lacio efpeculativo del D E S E N G A ñ O , que V . M . fe halla egerci-
tando en lo p rád ico j y reducidas á la pluma las heroyeas V i r t u ­
des con que Dios eftá en V . M . haciendo eíelarecida íu vida. A l ­
gún defeanío. Señora, han de tener las fatigas del gobierno en el 
cuidado fin deícaníb de V . M . y del Rey nueftro Señor 5 y fi def-
canfo ha de haber, ¿en donde fino en el conocimiento de lasmif-
masVirtudes fe puede hallar el deícanfo? Quando yo no lo dedi­
cara, fe falia naturalmente á íer de V . M . efte Tratadoj tanto por­
que no grangea el fiervo para sí, quanto porque alli fe va el re­
trato donde -eftá el original,y reíplandecicndo en V . M . lasVirtu-. 
des, como en fu egercicio^ es predio que fe vayan á regiíbrar en 
ellas las que explica la pluma en eldifcurío. A V . M . fuphGO,que 
merezca en efta ocafion la humanidad con que fe ha férvido de 
recibir otros Tratados, que es Paftor el que fe poftra á los pies de -
V . M . de buenos defeos en fu Real fcrvicio,y que en n ingún em--
pleocon igual anfia fe ocupa,como en encomendar a DioslaPer-
fona de V . M . la vida,y falud del Rey N. S. y la felicidad de fus. 
Católicas armas, y Armadas. Guarde nueftro Señor á V . M . como 
^Chr i í l i andad ha menefter,. .<áC , ; 

(DeV.M. humilde Capellán, 
El Obi ípo de la Puebla de los Angeles. 

Tamy, Ppp C A R -
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C A R T A P A S T O R A L 
A L A S M A D R E S , 

A B A D E S A S , Y R E L I G I O S A S 
de los Monafterios de Santa Catalina, Concep­
ción, San Gerónimo, Santa Terefa, Santa Clara, 

la Trinidad, y Santa Inés de la Ciudad 
de los Angeles. 

J U A N I N D I G N O O B I S P D . 

Abieíido íido nueftro principal f i n , defde que He-
gamos á eftas Provincias, el ofrecer materia ala 
confideracion , y diícuríos á la meditación , que 
guien las almas á la Bienaventuranza, pues en ef-
te cuidado confifte (con la divina gracia) la felici­

dad cfpiritual en las ovejas, y el defempeno de las obligaciones 
en el Paftor j nos pareció a los principios de efte ano de quaren-
ta y quatro, en los pocos dias que nos pudimos retirar de las ocu­
paciones de la vida aótiva, formar efte breve Tratado, en el qual 
con menos proligidad, y con mayor íuavidad que en otros, ex­
plicamos la intrinfeca calidad de las Virtudes, y perfecciones, fin 
las quales no puede haber aumento en la contemplativa. 

2 Y porque para feguir efte altifsimo, y perfedifsimo ca­
mino del efpiritu; no folo es necefario obrar lo bueno, fino def-
viarfe en lo bueno de lo malo , i iniperfetfto ,_á cuya caufa en­
carga el Apoftol que nos guardemos de lo malo en lo bueno: 
V I N C E I N B O N O M A L U M j O O nos pareció tocar también bre­
vemente en las imperfecciones, y miferias que acompañan á la 
vida relajada, para que fe recate de ellas la perfeda 5 con que pu­
rificada el alma de lo daíiofo, y egercitada en lo meritorio, llega­
rá á confeguir la corona de lo eterno. Y aunqüe efte pequeño 
trabajo lo ofrecemos fiempre ( como todos los demás) general­
mente á las almas de efte Obifpado , que es adonde nos llama 

nuef-
(a) Rom. 12. v. ti» 
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nucftra obligación, todavía individualmente deílinamos el Paf-
tór de Noche Buena al aprovechamiento de las Efpoías de Chrif-
to Señor nueftro, pues el egemplo, y virtud, que en ellas refplan-
dece, nos dejaron íegura confianza de que les ferá mas útil en fus 
fantos egercicios. 

^ Naturalmente fe van las cofas adonde fabenque han de 
fer bien recibidas: y en la mercaderia cípiritual, como en la mun­
dana, alli guia al mercader la diligencia, adonde juzga que ha de 
tener fu logro la codicia. Las Eípofas de Chrifto nueftro Señor, 
en aquello folo fe ocupan que defean 5 y folo aquello defean , y 
eftiman en que fuEfpofo dulcifsimo las trahe interiormente ocu-
padasj efto es, en vaciar el corazón de lo imperfedo, con la pro­
pia obfervacion, llenarlo de lo fanto con la ardiente caridad , fe-
Tuir los incrementos de la gracia , con los egercicios de la R e l i ­
gión , amortiguar las inclinaciones de la naturaleza con la diíci-
plina de la mortificación j pues dentro de eíTos fantos clauftros fe 
le firve a Dios con delgadeza, fe le figue con pureza , fe le ama 
con fineza; y aísi folo aquello bufean , abrazan, y admiten que 
les conduce á efte fin. 

4 Rogamos, pues, á las Efpofas del Señor , y verdaderas 
hijas de fu Madre SantifsimaMaria,Virgenes prudentes, que con 
las lamparas encendidas de la obfervancia regular, y buen egem­
plo en las manos, y el aceyte de la ardiente caridad en los cora­
zones, eftan aguardando la venida del Efpofo,(b)que reciban eftá 
breve luz que ofrecemos á la mifma con que nos alumbra fu vir­
tud , y la admitan con aquel buen defeo que fe la ofrece nueftro 
paternal amor, que fuplíca continuamente a fu Efpofo fuavifsi-
mo, que cada dia fu Divina Mageftad las vaya perficionandohaf^ 
ta que lleguen en efta vida á aquella tranquilidad, y unión de 
cfpiritua que caminan en fufanta profcfion,y eftado. E n la Pue­
bla de los Angeles a 2. de Febrero de 1644. años. 

(b) Matth. a j . a v , í . 

E l Ohi/po de la <PuthU 

de los Angeles. 

T m . V . Ppp 2 IN-
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INTRODUCCION 
A L P A S T O R . 

A N Gregorio , Obifpo Nacianccno , y dcípucs 
Patriarca de Conftantinopla , á quien llaman 
el Teólogo por la eminencia de fu faber. Tien­
do rarifsima íu eloquencia, habiendo recono­
cido en fu tiempo tan combatida la Fe , y tibia 
la caridad , que por la mayor parte , no íolo 

apenas fe, egercitaban las Virtudes, pero fe ignoraban fus nom­
bres 5 refolvió de hacer diverfos Tratados en veríb , y en profa, 
con tal fuavidad , y dulzura, que a todos generalmente aíicio-
naífe, para que a algunos por lo menos perfuadieífe. 

2 L o mifmo pretendió el gran Prudencio en fu Sicoma-
quia, ó libro de P U G N A A N I M I , que es la pelea de las V i r ­
tudes, y vicios , en donde con grande eminencia , y ííi acoftum-
brada erudición explica fus interiores calidades, y efedos, hacien­
do que triunfe lo bueno de lo malo, para que huyan los hombres 
de lo malo, y íolo íigan lo bueno. Efto también han hecho diver­
fos claros Varones , en todos los í ig los , que ícría prolijo referir. 
Y en los nueílros es muy loable el Tratado del D E S E O S O , que 
formó primero un Religioío déla Sagrada Orden de San Geróni­
mo, y dilato mas otro (hijo también de efta Santa Religión) y ha 
fido l e í d o , y recibido de todas las perfonas efpirituales, y doc­
tas. 

2> Eíle modo de explicarfe por figuras , que la Eícritura 
llama Parabólico , es no folo muy común en la erudición profa­
n a , fino en la mifma Sagrada^ antes bien tanto mas en éfta,quan-
to la grandeza, y profundidad del fentido , necefita de mas cui­
dado, y fuerza en íu explicación , para que pueda el ingenio hu­
mano, limitado,y corto penetrar, en quanto fe le concede a nucf-
tra fragilidad, tantos y tan celeftiales mifterios como íe encier­
ran en ella. Memorable es entre otros muchos el del libro de los 
Jueces: (a) Quando habiendo muerto Aquimelcc , hijo baftardo 
de Gedeón a fetenta hermanos fuyos, degollándolos en el mon-

(a) Judie. i>.v.8. 
te 
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te a todos íobre una piedra, que debió de formarfe del corazón, 
del T i rano , efeapandofe el menor, que fe llamaba Joatan , dijo 
á los Siquimitas: O íd , Siquimitas, los arboles del Carmelo quifie-
ron hacer Rey , y rogaron al O l ivo , que lo fueíTe, y dijo él: Que 
no podia dejar fus olivas, porque íuftentaban á lo mejor del mun­
do. Y fueron á la Higuera , y dijo: Que no podia faltar a la fua-
vidad, y dulzura de fu fruto. Y a la V i d , y dijo : Que no podia 
negarfe al cuidado de fus racimos, y uvas, que alegraban a Dios, 
y á los hombres. Y entonces fueron al Efpino, y él les refpondió: 
Que fi le hablaban con l ifura, vinieífen , y defcanfaííen á fu fom-
bra; pero que fi no , faldria fuego de é l , y abrafaria los arboles 
del Carmelo. Y luego Joatan aplicó fu comparación al fuccíb de 
fu Padre , y hermanos. 

4 Aquí hablaba el O l ivo , y fe eícufaba defer Rey, dando 
á entender que arrieígaba íu fecundidad mandando, la qual con-
fervaba obedeciendo j como quien dice : N o puedo fer Principe, 
fino es dando quanto tengo, y no quiero empobrecerme. Hab ló 
la Higuera , y fe efeusó, prefiriendo la fuavidad , y fruto de fu 
quietud en la fortuna humilde , á la amargura , y penalidad de 
el mandar en la alta. L a V i d defendió también en una media­
nía honefta todo lo que juzgó que arrieígaba en una ambi-
ciofa , y grande. E l Eípino obró como defconíiado , y juzgan-
dofe ofendido , porque creía que fe burlaban de él los ai[-
boles del Carmelo haciéndole Rey , les dijo : Que fi habla­
ban con l i fura , vinieífen á defeanfar en íu fombra , que era 

• lo mas que podia darles, pues fus puntas los defenderian 5 en-
feñando que para lo que fe formó la preeminencia , autoridad, 
grandeza, y poder de los Superiores, es para que puedan defean­
far feguros debajo de ella los fubditos5 pero que fi venian con ani­
mo doblado , los abrafaria a todos, como quien dice : Vafallos 
aleves, que coronado me defpreciaron, merecen fuego de dif-
cordias que los abrafe, y confuma. De aqui probó Joatan la ce­
guedad , y maldad de los Siquimitas, que dejando los hijos ma­
yores de G e d c ó n , que podían fuftentarlos, y defenderlos, y eran 
arboles nobles , gencrofos , y reales, eligieron por Juez á A q u i -
melec, hombre crué l , que los había de acabar, y confumir, co­
mo fucedíó, muriendo él defdichadamente, habiéndolos prime­
ro a ellos afolado , y deftruído. De efto mifmo hay otros egem-
plos en los libros de J o b , de los Reyes.,yde la Sabiduría, que por 

ef-
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cfcufar proligidad5y no hacer mas largo el Prologo que la ob"ra5 
fe dejan de referir. 

5 Efte modo de hablar figurado, y Parabólico lo defiende 
con pluma delgada , y eloquente San Aguftin ,feñalando la utili­
dad que configo trahe, y entre otras, con eftas elegantes palabras: 
Viftenfe los mifterios de figuras 5 $ara, que fe esfuercen los higeníos 
a entenderlos, y eftimen dificultofo lo que defpreciáran f á c i l : $) {̂e-
jor recibimos loque nos cuefta el bufcarlo^ parece que fe renue* 
van en noíbtros las noticias 5 y renovadas, y vencidas por la difi­
cultad nos deleytan. N o fatiga los ingenios nobles el hallar la ma­
teria dificultofa, antes la eftiman doblado 5 porque la dificultad 
hace que fe defee ardientementej y vencida ? y hallada, con ma­
yor alegría fe conferve, y gózc. Y efte genero de mifterios figu­
rados, ó figuras, con que fe explican mifterios, no rienen cofa de 
falfo ; porque es verdadero lo explicado, y manifeftado 5 aunque 
fea inventada la comparac ión , y figura con que fe explica, y de­
clara. 

ó V i e n d o , pues, el tedio con que la fragilidad de nueftra 
naturaleza recibe los Tratados efpirituales, y lo que conviene te­
ner noticia individual de la difinicion de los vicios, y Virtudes, 
para ufar de eftas, y apartarfe de aquellos, nos pareció , fiendo 
llamados a efte leve trabajo por la obl igación, y el afedo, eícri -
bir con tal modo efte Tratado , que la facilidad , y fuavidad de 
la narración, e invención lleve entretenidamente al conocimien­
to, y luz interior, que dentro de sí tiene , que es formar un dic­
tamen claro, y perfedo de eftimar, feguir, y abrazar lo bueno, 
y de huir, defeftimar, y aborrecer lo malo , é imperfedo; y dar 
un pradico conocimiento á las perfonas enganadas,y defengaña-
das, de los vicios,y Virtudes, y de todos aquellos medios con que 
fe confervan, pierden , promueven , ó perficionan. Rogamos a 
quien lo leyere, que advierta en efto con atención , c introduz­
ca eftas verdades en fu alma con igual defeo al que cenemos de 
que le aprovechen. 

C A -

(b) í>u¿ proptereZ figuutls velut dmiSlihus ohtegmtur, ut/enfnm p¡¿ quArentis exerctdnt; & 
t¡e nuda, aeprompta Vihfcant. D . Aug. tom.4. i .p. Lib.unlc. contra mendac. cap. 10. pag. 54« 
¡nfr. med. Édit. patv. Lugdun. 1561. 



C A P I T U L O PRIMERO. 
1 W J E % L 0 CU CIO ®PL AZXJfEL, 

j el Toflbr en el Tonal. 

N una Noche Bucría , por haberla 
coníagraclo con fu Nacimiento el 
Hi jo de D i o s , y dado mas luz en 
ella a las almas, que puede reci­
bir del Sol el dia mas claro, y ref-
plandeciente, mientras fe hacia ho­
ra de ir á Maytines , un devoto, y 
Religiofo Paftor fe recogió á me­
ditar en el Mifterio de aquella d i -

chofa noche} fueíTe inflamando en la contemplación, y arrebata­
do de un gran fervor, quedó abíorto , como una piedra inmo-
b i l , y ocupados, ó tranfportados los fentidos, fe le prefentó fer 
uno de aquellos Paftores, que llamado de las voces de los Ange­
les , que ofrecían paz en la tierrra,^) por la gloria que á ella def-
cendió del Cielo , y dejando encomendadas fus ovejas a la pro-

V I -

Luc.z, v.14. 
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videncia del Altifsimo, le llevaban á ver en el Portal el Miftcrio, 
Parecióle , que feguia entre las tinieblas , y confufion de que fe 
hallaban veftidos los valles, y los montes, las luces que falian del 
pefebre. Hal ló el Portal lleno de Angeles , y almas dichofas, 4 
quien la alta contemplación tenia alli ocupadas, unas en cantar 
alabanzas, y otras ofreciendo dones al recien nacido, concurrien­
do de todas las Regiones del Orbe , que conocen, y veneran el 
beneficio de la Chriftiandad, y efte íbberano Mifterio. Eran en 
tanto numero, que elPortalil lo que fue capaz de aquel Señor in­
finito , no pudiera contener tantos huefpedes, fino le hiciera 
inmenfo fu poder 5 con que fe v i a , que el pefebre que era para 
Dios penofo, era para todos alegre, y acomodado. 

2 Afsi como llegó al lugar de Belem el Paílór , vió bañadas 
de refplandor las calles , y las paredes , y acercóle mas apriefa a 
bufear el origen de la luz. Procuraba con anfias llegarfe hafta lo 
pofible 3 pero eran tantos los que fe lo impedían, por haberfe an­
ticipado, que apenas arrimado á fu cayado,, alzandofe quanto pu­
do por entre hombros de Angeles, y de almas dichofas, vió a la 
Madre Virgen Maria , que daba, a adorar al H i jo , y al Eípofo Jo-
íeph, que con profunda reverencia veneraba aquel Piélago de D i 
vinidad, reducida, ya que no limitada, a-la breve circunferencia 
de la Humanidad Sandísima. 

5 Viendofe afsi el Pa í ló r , entre alborozado , y afligido de 
diveríos cuidados, que le trageron mas apriefa al Portal, con vo­
ces heridas del corazón , dijo al recién nacido Infante. O Señor! 
pues venís á manifeftaros, dejaos ver 5 pues venís á guiar vuef-
tras ovejas, Paftór Eterno, dad luz , y gracia a los Paftores, pa­
ra que no nos perdamos en las tinieblas , de que huimos. Defde 
aqui. Señor , os da voces efte perdido Paftór : ciego foy , ¿como 
he de guiar a los demás ? Sea vueftro primer milagro mi l u z , y 
vueílra primera mifericordia el remediar m i miferia.Defcamina-
do me hallo en obligación de encaminar 5 afligido buíco el con-
fuelo, y perfeguido el amparo. Efto repetia muchas veces con la­
grimas, y íollozos. 

4 A l ruido de eílas voces volvió la, cara un A n g e l , y le d i ­
jo: Templa los afeólos, compañero , y no dudes que el Dios re­
cien nacido te ayudará. N o hagas triíle la noche con tus que­
jas , fean alabanzas ahora , las que poco defpues han de fer gra­
cias , y mifericordias. N o por eífo calló el afligido Paftór 5 antes 

bien 
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bien rcfpondio: ¿Quando , ó Angel beatifsimo 5 tiene templanza 
el dolor ? Quando no es importuna la ncccíidad ? Hal lóme lleno 
de dudas, y confufiones 5 frágil en obligaciones de fuerte, ciego 
en obligaciones de lince , pecador en obligaciones de perfedoj 
forzofo es que bufque el remedio del C i c l o , pues ha nacido en la 
tierra, y que dé voces el mal á la medicina. Antes bien á Vos , 6 
Angel beatifsimo, a quien hicieron atender á mis penas mis gemi-r. 
dos, ruego, que pues penetráis con la luz de vueftra alta natura­
leza las flaquezas de la m i a , ayudéis con la intercefion, y gui eis 
con el confejo. 

5 C o n grande agrado, refpondió el Angel , haré eífo, com­
pañero , porque no fin mifterio concurrimos efta noche efeogi-
dos al alborozo de efta feftividad los Angeles, y Paftores, por fer-
unos a otros parecidos. ¿Pues qué otra cofa íbmos los Angeles,que 
Paftores de los hombres, a quien guiamos, y defendemos? Y v o -
fotros, qué otra cofa íois, que Angeles de las ovejas, que defem 
deis, y guiáis? Y afsi defeubre, amigo , tu corazón , y con toda 
confianza ; porque tanto venimos aquí los Angeles á adorar a l 
Señor , quanto á ayudar á los Paftores 5 pues con eííb adoramos 
al Señor. Alegre elPaftór de vér tanto agrado en una naturaleza 
tan noble , tan eícogida, y fublime, dando gracias a Dios por tan 
gran bien, di jo: O Señor! cómo fe conoce, que ya os habéis he­
cho Hombre, pues comunicáis á los Angeles eífa vueftra H u m a ­
nidad 5 y para que todos con mayores anfias nos ayuden, quifif-
teis haceros Hombre! 

6 Y o , Angel Santo, íoy un Paftor rico de ganado , y po­
bre de Virtudes, a quien tiene en continua tribulación el propio 
conocimiento,viendo fin remedio en m í , lo que debo remediar 
en los demás. Hallóme lleno de culpas, con que cargado de ellas, 
mal puedo curar las de mis ovejas. Fáltame la luz , con que fin 
los primeros principios de los remedios , veo fin remedio á los 
daños. Ando buícando lo bueno, y no lo encuentro} ando hu­
yendo de lo malo , y luego lo hallo. ¿Si no puedo conocer, A n ­
gel Santo, podré obrar, fiendo el conocimiento el pr imero, y 
mas eficaz pafo del acierto? 

7 Efta es noche de mucha luz , refpondió el Aíngcl, y no 
es pofible que le filtc á quien la buíca. T u d?.no^, araigo, efta en 
no acabar de conocer las cofas como fon 5 pues es de creer, qne 
en tu profefion, y obligaciones, en llegando a conocerlas con la 
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divina gracia, feguira la voluntad la luz del entendimiento. Haf-
ta ahora no has hecho jornada a las Virtudes, ni llegado á cono­
cer perfedamente los vicios. De aguí te refultan dos daños de 
gran ruina, que fon, el no amar con anfia lo que te conviene , ni 
apartarte con avcrfion bailante de lo que te daña. Holgaria faber 
fi has ido i cafa del (Defengmo, y habitado, y reconocido los A l ­
cázares fantos de las Virtudes, y penetrado con alto conocimien­
to las paflones j porque entre tanto que no te alumbre efta luz, 
es cierto que no te hallaras con ella al uíar la , y menos al repar­
tirla. 

8 ¿Dónde, ó Angel Santo , (dijo el Paftór) eftan eíTas celef-
riales moradas? Y qué haré para confeguir un bien tan defeadodc 
mí? Por qué camino bufearé la verdad de las cofas, y llegaré al 
conocimiento entero , y perfedo de ellas? Si quifieres venir con­
migo adonde yo te llevare (dijo el Angel) en breve aufencia po­
dras reconocer gran mifterio, y cobrarás luz para muchos, figlos, 
entre las tinieblas de una breve noche. C o n inefable agradeci­
miento os feguiré, bienaventurado efpiritu ( di jo el Paftór) aun­
que por m i confuelo holgaria de no íalir del Portal en efta noche 
dichofa, pues fuera de é l , quedando en fu pefebre el Señor , que 
bien puedo hallar en otra parte? Vengo en la condición ( dijo el 
Angel) porque es muy conforme al intento, pues fin falir de aqui 
irás conmigo con la confideracion , y te quedarás con la prefen-
cia. Arrimare fijamente al cayado que tienes, que eífe es todo tu 
remedio. Pon los ojos en la luz del Señor , mira atentamenteáfu 
pefebre, que el efpiritu fin apartarfe de D i o s , m e irá figuiendo 
por donde yo le llevare. Apenas acabó de decir efto el Angel, 
quando el Paftór le fue figuiendo en efpiritu, del cuerpo enage • 
nado, como digimos , mas obrando las potencias^ y quando vol­

vió de fu jornada , me refir ió todo el fuceíb , con las 
figuientes palabras. 

CA-
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C A P I T U L O I I 
BS L L B r A D O E L V A S T O ^ A L A ^ B G I O U <$ E L 

{Defengañoyji Engano^y el Amor propio le engaña. 

U I llevado (me dijo) á una Región nunca de m i 
conocida, ni vifta. Fueronfeme quitando aquellos 
coníue los , y regalos del pefebre 3 y ya, la noche 
que hafta alli era buena 5 y deleytofa, me parecia 
por el camino afpera, y defapacible* Pasé monta­

ñas llenas de nieve 5 iba por paíbs inciertos, cueftas aíperas , des­
nudo, y padeciendo 5 y no fiempre veía al Angel m i compañero , 
unas veces dejándome padecer , precediendo 5 otras quedandoíc 
a t rás , haciéndome padecer. T a l vez me volvia á e l , y defeoníen 
lado le decia: ¿Cómo, Angel , por caminos tan afperos habéis he­
cho defapacible efta noche, y eftando alegre con Dios, me guiáis 
por incierto camino a fin incierto? Sendas veo muy pocas veces 
ufadas, bufeo la luz , y no encuentro fino abifmos de tinieblas,, 
aíperezas nunca viftas, precipicios que amenazan, caminos que 
no confuelan. ¿Medio es la perdic ión, y confuíion del acierto, y 
de la luz? Si es A n g e l , qué me engañáis? 

2 Alentábame el A n g e l , diciendo: Que cftuvieíTe bin aíido 
á la Fe, y á la Efpcranza, que por aquel camino fe llegaba al P a ­
lacio Real del (Defengano , en donde ardia la Caridad* Tén5 dijo^ 
conftancia , y perfeverancia ; afsi fe comienza ahora. Eftos paíos 
han dado todos los que habitan las moradas celeftiales, fiempre 
fon dificultólos los principios : por las tinieblas fe va a la luz,por 
la noche al dia , por las penas al deícanío, por la pelea a la coro­
na. M i animo todavía iba afligido, aunque quanto mas andaba^ 
parecia mas fácil el camino 5 y quanto mas me acercaba, me iba 
amaneciendo mas clara la luz, y ferenidad. 

I Finalmente defpues de haber caminado, á m i parecer^ 
larguifsima diftancia, llegué a unos campos frefcos,y efpacioíoSj, 
y v i grande diverfidad de poblaciones , y parecia que habia C i u ­
dades, cafas, gentes de notables, y diverfas ocupaciones, y em­
pleos. Aísi como llegué, íe me acercó un mozuelo de buen arre, 
pero muy afedado, y enamorado de s í , mirandofe, y oyendoíc 
en todo quanto decia, y hacia 5 y con todo c í ío , y fer conocida-, 
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mente alo^o canfado en fus acciones, fe me iba el alma tras de él 

& • 

Tenia los ojos grandes, y era muy corto de vifta. C o n admira^ 
bles, y fingulares caricias me hizo muy buena acogida. Y el A n ­
gel al inftante fe me fue; y afsi, tuve a aquel joven por Angel, y 
le dige: Amigo, yo vengo a eftas poblaciones a bufear la caía del 
(Defengano 5 eftimaria que me guiafeis, porque eíle intento folo 
me trabe de remotas partes. Éntrifteciófe un poco el mozo, y 
defpues de haberlo penfado , dijo : C o n mucho gufto te llevaré 
adonde pides, vén conmigo. Seguíle por unas fendas muy apa­
cibles, y hermofas, recreándome entretanto con dulces conver 
faciones, y diciendome: [Qué difereto eres Tafiór^ qué hien que dif. 
curres en las cofas] Quando apenas habia yo hablado palabra al­
guna , ni cofa que mcrecieííe alabanza. N o dige cofa a que me 
contradigeífe aquel mancebo en grande efpacio, que defpues fui­
mos difeurriendo juntos, fino que en todo me aplaudía , y ala­
baba. 

4 Y yo confieíb , que aunque algunas veces me daba 
que penfar tanta lifonja, con todo eííb me era amable , y me ef-
trechaba con él en amiftad, y le c re ía , y me iba aficionando a 
llevarle por compañero para toda mi jornada. Llevóme, pues, el 
mozo ( y ya cafi me iba olvidando de m i Angel) á un Palacio de 
hermofifsimo edificio, de altas torres, y chapiteles, balcones, y 
rejas en correfpondencia , y una portada hermofifsima, con un 
rotulo , que decia: Gloria¿ Alegría , T)efcanJo'7 y t a l , que defdé 
afuera eílaba manifeftando la grandeza del Señor que le habita­
ba. Veíanfe por la puerta hermofifsimos jardines 5 oíanfe admi­
rables , y regaladas muficas, y voces 5 era un Paraífo la cafa , y 
aísi fuime a arrojar dentro de ella. 

5 Pufe el un pie apenas, quando afiendomc el Angel del 
brazo , a quien yo juzgaba aufente , me dijo : ¿Qué haces, defdi-
chado ? Adonde entras ? Y yo le refpondí : Voyme a entrar en 
el Palacio Real del (Defengam. Detente que no es eífe. Quedé ad-
fnirado , y le dige : Pues efte mozo que me guió , me ha dicho 
que vive aqui el (De/engaño. Eífe mozo te engaña, reípondió, co­
mo á todos los que trata ; vuélvete a m í , porque eífe es el Pala­
cio del Engaño, y eífe mozo que te lleva tan dulcemente diverti­
do, es el Amor propio; y aquella anfia que tuviíle para creerle , y 
feguirle , es el interior parentefeo , que tiene el alma con él, y el 
•defeo de tu mifmo defeanfo , y comodidad , y aquel enfado con 

fu 



C A P I T U L O I I . '49 5 

fu afe£bcion, es la luz de la razón , qne fiemprc te eílá alum­
brando 5 y aquella trifteza que él moftró de que bufeafte el def-
eno-ano , es la que tiene el amor propio de bufear a la verdad, y 
dejar el apetito. Admíreme de ver tan grande maldad,y trayeion 
del Jntor propio, y dige ! lo OÍ conoceré otra 1?^ , ó traydor , ¿alha-
vmdo nos matáis? Quando él vio que le habia conocido, fueíc 
luego corriendo, y el Angel defaparecio también , y me hallé en 
la miíma íbledad. 

C A P I T U L O I I I . 
L L E V M L E A CASA ( D E L ( D E S E N G A Ñ O , Y V I S I T A 

á la Confederación , reprehéndele la Lección, 
y por qué? 

j U E G O v i cerca de mí otro joven muy bel lo , al pa­
recer muy diligente , y felicito , vellido de un co­
lor muy encendido, y parecía de muy buen enten­
dimiento, muy alegre , y fervoroíb. Digele : A m i ­
go , ¿quereiíme llevar al Palacio Real del Defenga-

fiol Rcfpondió el mozo con mucha prontitud,y prifa, que me lle­
vada con gran gufto : y yo cauté leme, por no fer otra vez en­
gañado como antes j y afsi le pregunté , ¿que cómo íe llamaba? 
Refpondióme , que De/eo fanto. Agradóme el nombre, y v i en 
el unas luces de verdad, que me parecia muy cierto quanto de­
cía , y le rogué que me acompañaíTe , y que nunca me dejaíTc. 
Afsi lo ofreció , y llevóme el mozo por otras calles contrarias del 
todo á las que me llevaba el Amor propio. Efto me confoló m u ­
cho, porque juzgué vivian ellos dos Principes, el Defengaño , y 
Engaño, partes muy diverfas, y encontradas 5 pero defpues me 
admiré , reparando, en que con fer afsi que caminé largo efpa-
cio , es tan grande el Palacio del Engaño , que nunca pude lle­
gar , ni acabar de vér fus términos. Y parece que fe venian tras 
m í , tanto que fc llegaban a rozar con los del (De/engaño , y def-
de los balcones de éíle fe veía todo lo que pafaba en aquel j pero 
defde los de aquel, no fe veía lo que fucedia en eíle. De fuerte, 
que los vecinos del Defengaño , veían lo que pafaba en la región 
¿tXEngmo 5 pero no veían , n i conocían los habitadores del E71-
gaño lo que en la región del Defengaño pafaba. 
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z Y preguntando deípucs la caufa de eíla tan noble dife­

rencia , y cómo habia tan grande dcfigualdad de vifta en unas 
mifmas diftancias? M e digeron, que lo caufaba el padecer mal de 
ojos los vecinos del Engaño : y por el contrario eran de delga-
difsima vifta los del (Defengano, y nacia efto de que en la una re­
gión corren unos ayres gruefos, que llaman propiedades ^y paflo­
nes , y la entorpecian muchifsiixio 5 en la otra, unos muy fútiles, 
faludables, y benignos, que llaman luces , y conocimientos , y la 
confervaban, y aclaraban : y afsi no v i ciego alguno en toda la 
región del (Defengano j pero en la del Engaño muchifsimos, y los 
que no padecían efte intolerable trabajo , tenian tan corta, y tan 
turbada la v i f t a , que apenas daban dos paíbs fin caer, ó tro­
pezar. 

5 Llegué , pues, y v i una cafa, ó Palacio , no de grande ma-
geftad en lo exterior 5 antes muy poco apacible a la vifta , y por 
Portero un hombre afpero , y que parece que acababa de falirde 
alguna pendencia, defabrido , y defazonado , y afsi me recibió 
con poco agrado. Y preguntando fu nombre, me dijo que fe lla­
maba Efcarmiento. Digele , que íi podia entrar en el Palacio? Y 
refpondió, que ent ra í le , que él no era Portero para cerrar, fino 
para abrir la puerta del 'De/engaño 5 y que antes él habla trahido 
á muchos á aquella cafa, y que viniendo con el (Defeo fanto^ no 
dudaí fe , que feria mas bien recibido, y mejor que los mifmos 
que trahia c\ Efcarmiento. Admíreme que fehallaífe tanta miel en 
la boca de un león , y que una condición tan fuerte, y defapa-
c ib l e , ofrecieíTe efeótos de tal dulzura, fuavidad, y utilidad. 

4 Entré dentro , y acompañóme el Defeo fanto 5 y fiendo 
afsi , que antes de entrar en el Palacio , me hallaba t r i l l e , y afli­
gido, y fi no me alentara el (Defeo fanto, me parece que no entra­
ra ; pero entrando , fe me dilató el corazón de manera , que me 
parece, que no cabia de g o z o , y entonces dige yo dentro 
de m í : ¡O cómo fe conoce que el íDefengaño es verdad , pues 
repofa en é l , y en ella el humano corazón ! Hallé muchos hom­
bres modeftos, y muy diícretos dentro del Palacio pafeandofe , y 
me hicieron muy agradable acogida, alegrandofe con mi venida, 
como fi fuera hijo de cada uno de ellos. V i , que aunque la puer­
ta del Palacio era pequeña , y angofta, y la per ípediva de la cafa 
baja, y defeftimada a los ojos de la carne , tenia dentro grandif-
fima5 y dilatadifsima capacidad de jardines, calles , cafas, Pala­

cios, 
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cios; por donde andaban Varones d o d o s , graves Santos5con-
templando , orando , difcurriendo, y enfcñando 5 Señoras her-
mofirsimas, y modcftifsimas, muy acompañadas , y aísiftidasi 
Eran todas las platicas difcretas, los trages honeftos, la conver*-
facion fuave. N o fe oía ruido de porfía, ni voz de defcortesíaitOf 
dos aleares , modeftos,dulces, y fuavemente apacibles. 

5 Pregunté al © ^ 0 y^?2fo,¿qual era dentro de aquellos her-
mofos patios el Palacio Real del íDe/i^noP^y que me holgaría de 
verlo , y reverenciarlo. Y d i jo , que el me llevaría 5 pero que era 
menefter hablar primero con la Coiifideracion , cpic era una Seño­
ra noble, y muy entendida 5 aunque un poco erpaciora en el.des­
pacho , de quien guftaba mucho el Tfefengaño , y de la qual ufa­
ba en todas fus Audiencias. ; 

6 F u i , y llevóme el T)efeQ fanto á una cafa muy retirada:, y 
que tenia dos guardas a la puerta, y afligime.de ver embarazos 
para hablar á efta Señora, y parecióme que era mejor derecha­
mente entrarme en el (Defengano; pero advirtióme el fDefeo fanto^ 
que eftuvieífe cierto 5 que no feria también recibido de él, fi pr i ­
mero no hablaba á la Con/tderadon; y aísi me fui acercando á las 
guardas, y me preguntaron un poco apartado5 q u e q u i é n era? Y 
qué buícaba ? Diciendo: Tente hombre 5 que quieres ? Vete , deja-
nos. Deíconfolóme efto muchifsimo , y dige: Que era un Paftór, 
que dcíeaba hablar al (Defengano , y que me hablan guiado para 
eífo á la Conftderaclon , para facilitar la entrada de aquel Principej 
y que les rogaba , que no me lo impidieífen, y que me digeífen 
quien eran? Refpondieron ellos» Somos Retiro^y Acogimiento^ 
guardas de efta Señora , y cftamos atendiendo al dcfcanfo,y fuc-
ño de la Confideración, pero, pues tu venida es de tan Buen defeo 
acompañada , como el que has trahido contigo , entra á verla. 
Conocí entonces, que (Retifo¿ j Acogimiento eran guardas, cmt 
guardaban de lo malo, y no de lo fanto, y bueno. 

7 Entre, y fubí a una galería muy hermofa, y. alta, que caía 
fobre unas fuentes, y jardines amenifsimos, y de aquí falí á otra 
pieza mas larga , y no íe oía mas ruido en aquella caía , que las 
hojas que movía el viento en los arboles vecinos. Habia pinturas 
hermofis de páíres,defiertos,montes, y vallcs^pero en ellas fiem-
pre algo que aprovechaíTe, como era algún Ermitaño orando , ó 
alguna penitente Pelagia l lorando, porque pagaífe la vifta tribu­
to a la utilidad. Y habiendo gran numero de feñores , y feñoras 
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aííentadíis en filias ricas, todas callaban, y meditabanj unos aten-
tos al Cielo , otros los ojos en tierra, otros mirando á los jardines 
en un profundo íilcncio. Llegué a otra pieza , y tampoco había 
períona á quien preguntar j todos aírentados,y callando. Y cier­
to , que fi el ^efeo fanto no me alentara , porque nunca ceílaba 
deaconfejarme, yo creyera, que era aquello alguna ilufion , ó 
engaño. 

8 Llegué finalmente a una pieza muy erpaciofa, y hermo-
fa, donde habia una grande Librería, y al fin de ella una Señora 
anciana de mucha gracia, y nobleza, y que parecia muy defpier-
ta , y entendida , leyendo con atención. Y pregúntele al T>efeQy 
¿quién era aquella Señora ? Y fi hablamos llegado á la Con/ídera* 
clon} Di jo , que no era fino fu madre , que fe llamaba Lección , y 
que en otras piezas mas adentro eftaba la hija. Y o hice gran re­
verencia a efta Señora , que me pareció modeftifsima, y fuma-
mente pacifica , y ella me recibió con cortesía 5 y a] fanto íDefeo 
le trató con gran refpeto , que verdaderamente todos lo eftima-
ban mucho , y en v iéndole , le haciangrandes comedimientos,y 
agaíajosj porque decían, que era hijo de una gran Señora , que 
fe llamaba la Gracia , y de uno de gran linage , que íe llamaba 
Mérito del Señor , y aísi por él me recibieron muy bien en todas 
partes. He quedado con anfia de no apartarlo jamas de mi conv 
pañia. 

9 Parecióme, que en una cafa de tanto filencio , y eípacio 
como la de la Con/ideracion, podía ir leyendo los rótulos de los 
libros, y todos eran de grandes Autores, y Varones deíengaña-
dos, Filoíofos, y Teólogos eminentes} pero entre ellos había inu-
merables Tratados de la brevedad de la Vida , de la Muerte, del 
defprecio del M u n d o , de las Poftrimcrias, del Amor de las co­
fas celeftiales,y de todos fe fervian la Lección hCon/uleracion. No 
v i en toda aquella Librería n ingún libro de Comedias, ni de otros 
divertimientos 5 y afsi pregunté la cauía de ello á la Lección , y al 
punto íc mefuró, diciendo , que en los Palacios del <Defengano^ 
no folo no habia eíTe venenoj pero que nadie íe habia atrevido a 
nombrarlos; y que otra vez parecicírc difereco en las preguntas, 
fi quería oír buenas, templadas , y apacibles las rcfpueftas. 
- 10 Confieío , que me corrí , porque el fanto 'Defeo íe entrif-
recio de mi ignorancia , y mereícusó con que habia aquel miímo 
día entrado en el (Defengano, y aun no le habia vifto la cara. F i ­

nal-
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nalmcnte, bLección^ que es rufridifsima , y muy fuavc , fe def-
enojó , Y me enfcñócon blandura lo que debía penfar, y quan 
encontrados andan Comedias y.y Defcnganos. Entre á otra Gale­
ría , dentro de la qual eftaba fu hija la Confideracion aí íentada, 
vueltas las efpaldas á la parte por donde entramos5quc es la puer­
ta principal. Era la fdla de una madera muy fuerte, y de 1 indiísi­
mo olor, aunque el color era rriíte,)' fe llamaba Tropio conocimien­
to, que aprovecha mas que alegra. Î a una mano tenia en la me-
gilla, mirando el raudal grande de un rio, que fe dejaba defpeñar 
de lo alto de unos rífeos á aquel vallej era fu nombre Tranjithas 
"vanidades.Con el dedo de la otra fcñalaba el repetido curio de las 
aguas, y dequando en quando fe le oía decir: ¡Eternidad , Eter­
nidad ! Infierno fiempre , ó Cielo íiempre ! Muerte cierta , hora 
incierta ! Cuenta eftrecha! N o tiene fin el penar , no tiene fin 
el gozar! Si alli caygo, ¿lo mas grande que aprovecha, jfi es todo 
viento ? L o mas crudo , qué me daña ? Vida relajada ! Güilos l i ­
geros ! Penas horribles! Otras veces le oímos decir : ¿ Vos Cr ia­
dor padeciendo , yo criatura gozando ? Vos en Cruz , yo en 
defeaníb ? Vos penando , yo riyendo ? Otras veces decia : ¿Dios 
infinitamente bueno , y no le amo ? Dios infinitamente fuerte, 
y no le temo ? Dios infinitamente jufto , y no me enmiendo? 
Confiefo , que quando le oía decir aquellas razones, que me 
enternecieron de manera, que me dieron anfias de echarme 
á los pies de aquella altifsima Señora; y por otra parte las prime­
ras me hacían e í l r emecer , y temblar , confundir, y llorar j pero 
el fcefeo fanto, que eftaba conmigo , fe iba poniendo encendido 
el roí l ro como unas brafas de ver falir del corazón de aquella 
Santa Virgen unas palabras tan fentidas, y ardientes, que pare­
ce abrafabanlos arboles de aquel valle,quanto mas los corazones. 

11 Mas como yo feguia m i principal intento de ver al íD^/-
tngaño , Principe de aquellas moradas, y reconocí tan divertida, 
y penfativa a la Confideracion^ refolvíme á preguntar al íDefefffari • 
to , ¿íi feria hora que trataífemos de nueí l ro negocio , y de que 
nos deípachaííe el Iluftrifsimo Señor ? Y afsi el preguntó á una 
criada que tenia alli la Confideracion , muy mefurada, y cortes, y 
muy mirada en todo , que fe llamaba AdDertelicia , fi podríamos 
Volver de fu contemplación a la Confideracion , porque teníamos 
que negociar con ella? Dijo la Advertencia , que era tan preveni­
da fu Señora , que ya tenia dada la orden de lo que íc había de 

TonhV. R r r ha-
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hacer , quando fe hallaba tan profundamente abforta 5 y que alli 
dentro hallaríamos un pagecito , que fe llamaba Fervor, al qUa[ 
había mandado , que en cafo que alguno quifieíTe hablar al íDeyC 
e n g a ñ ó l e guíaífe, dando un recaudo á fu Alteza de fu parte.Ad­
míreme de que el Fervor fueífe page de la Confideración; pero lue­
go reparé , que es precífo que la firva , pues ella le da ración 3 y 
fi éfta cefa, fe muere de hambre el Fervor. 

C A P I T U L O I V . 
L L E G A A L A A N T E C A M A R A <DEL ( D E S E N G A Ñ O , 

y le mandan que Difite á la Tureca de intención , y lo que k 
fucedió con la Verdad, 

Ntramos en un apofento á mano derecha , y mi­
rando defde la puerta, vimos un muchacho muy 
hermoío , vellido de encarnado , folo, riyendoíe 
entre s í , componiendo unos Altares, y limpiando 
unas Imágenes 5 y tomando en las manos una del 

N i ñ o Jefus, y befándole los pies, le decía mi l ternuras. Y ape­
nas había acabado de decirlas, quando fe poftraba á una Ima­
gen de nueftra Sehora,y alabándola decia'.O Virgen pura! ¿quan­
do mi alma comenzará á ferviros, y á agradaros ? Quando pa­
garé el amor que nos tenéis, con 01ro amor como el vueftro? 

2 Entró la Advertencia ( y mefurófe el Angeli to) y le dijo, 
que veníamos á bufear al De/engaño. Y el Fervor al inflante, fin 
detenerfe un punto, dando un fufpíro amorofo , dijo : Bendito 
feais, Señor, que hay quien os búfquc. Y tornándome de la ma­
no , me dijo. I V e n , amigo, dichoíb eres, pues habiendo tan­
tos perdidos en el mundo, te efeogen entre inuchos, que bufques 
a l a Verdad. ¡ O almas dichofas, quantas aípiran al (Defengañol 
A n í m a t e , qne orden tengo de la Con/ideracion de llevarte dere­
chamente á é l : por aqui Uegarémos brevemente. Fui pafando 
por un breve atajo, en donde no oía fino alabanzas de D i o s ; y 
dijome , que no me volvía por las piezas de la Confederación^^\^ 
Lfcaow, porque en habiendo defpachado con ellas, guardaban la 
puerta Recogimiento, y Retiro , con tanta puntualidad , que por 
n ingún cafo la abrían , fino para lo necefario, cerrándola a lo 
íuperf luojy que el atajo por donde fe i b a , fe llamaba Prontitud, 

' , . y 
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y que cfbban entre Oración Vocal , y Con/ideración, comunicando-

fe una a otra con recaudos que él llevaba. Entonces conocí lo que 
negocia el penar > y lo que fe abrevia 5 figuiendo fus movi­
mientos* 

^ Finalmente llegué á la antecámara del (De/engam^y halle af-
fentadas dos Seiioras5que fe llamaban K m ^ y Sinceridad^m pa­
recidas la una á la otra, que las juzgué por hermanas. L a Verdad 
era hennofifsima,y de unos ojos muy clarosj iba veftida de blan­
co,)' es falfedad dccir,que eftaba defnudajporquc es honeftifsima 
Señora, y fu vellido es tan puro, que deípide de sí gran reíplan-
dor , y lo mas ordinario efta firviendo, y admin iñrando al <De/~ 
engaño. Y la Sinceridad veília muy l lano, fin gua rn i c ión , n i cofa 
alguna de gala, y no reparaba en colores, n i en cofas de cfte ge­
nero 5 de aquello que mas gufta la Verdad, anda veftida llana, 
buena, fin cumplimientos, ni ceremonias algunas. Y a me pare­
ció que lo tenia confeguido,y negociado, porque el Fervor al inf-
cantc fe fue a preguntar á las hermanas ácWefengano , Verdad, y 
Sinceridad, fi podria befar la mano á fu A l t e z a , y refpondieron, 
que fe lo preguntarían* 

4 Ent ra ron , y falieron luego, pero refpondio fola la Since-* 
ridad que había dicho el íDefengaño , que prcguntaí fe , ¿ÍI habia 
vifto á l a^Pwr^ de intención,y íl llevaba licencia fuya para entrar; 
en efta Audiencia ? A todo efto callaba la Verdad, porque dicen, 
que efta Señora nunca habla,fino que íe d á á entender por cono­
cimientos, y que con defcubrirfc allá dentro de los corazones, íe 
explica mejor que otra Scñora,que l laman£/^72t/¿t ,con palabras* 

5 Y o conficfo , que eftaba ya tan canfado de dilaciones, y 
rcmificncs, que dige á la Señora Sinceridad, que ya habia vifto 
todo lo que tenia que v é r , que me dejaífen entrar 5 y ella como 
era tan buena, lo c r e y ó , y parda al inftante á decirlo al De/en» 
gaño, para que entraífe 5 pero la Verdad la afió del brazo , y le di* 
jo en fu lenguage, que dentro de m i corazón habia vifto^ 
que no decía verdad, Y es certifsimo, que no sé como fe fuej 
porque la Verdad que yo eftaba mirando allí delante , afsi co­
mo me aparté de ella, con no decir la verdad , me la v i den­
tro de mí en lo interior de m i c o r a z ó n , diciendo: ¿ Para 
qué mientes Paftór ? por qué no digifte la verdad ? Y o en­
tonces , quando v i que andaba entre gente tan defpierta , ar­
repentido , pedí al Jauto íDefeo rogaífe me perdonaífen 5 y él re-

Tom.V. Rr r z pre-
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prchcndiendome primero , pidió pe rdón , y me llevó al inftantc 
el Fervor con el Buen (Defeo al quarto de la Tureca de intención, 

6 Entré en el,y hallé gran mido en la cafa, y que la eftaban 
limpiando con grandifsimo cuidado unas criadas,y con tanta me­
nudencia , que v i a una de ellas, que dicen fe llamaba Propia ob-
fer'Vacion , que tomó un cabello, que acafo halló en una fala , y 
lo echó por la ventana. Otra Señora que fe llamaba (Diligenciafc 
hacia ojos, en ver fi habia alguna cofa que limpiar. Otra que fe 
llamaba Atención , miraba á todas partes lo que era contrario á 
la Tureca-, y de efta fuerte eftaban hechas un criílal todas las 
piezas. 

7 Afsi como entré fe me pufo delante híDil igencia, y Aten­
ción 5 y porque vieron que trahia un poco de polvo en los pies, 
me hicieron falir á fuera a dejarloj y la Atención mi raba , y la D i ­
ligencia egecutaba. Solo la Tropia obferltacion no fe llegaba a mí , y 
admirándome de e l l o , pareciendome que aquella era la mas 
h e r m o í a , y l impia, me digeron, que la Tropia ohfer^acion folo fe 
limpia á sí mifma , y a la Tureca 5 y toda fu perfección confiftia 
en tener por limpios a los d e m á s , y tratar íolo ella de purifi-
carfe. Parecióme muy bien efta Señora, porque efeufaba muchas 
pendencias, pues con deípreciarfe á s í , y preciarlos á todos, feria 
muy bien v i f ta , y muy bien quifta. E l Fervor habló a la (Diligen­
cia^ y dijo como venía acompañado del/anto íDefeo , con orden 
del (Defengaño^ para que reconocieífe la Tureca de intención, fi ef-
taba yo para ver la cara a fu Alteza, y hallarme á la audiencia de 
aquel Principe. Y o me afligí mucho , quando oí efto, porque no 
habia antes penetrado bien la platica, y volvime al fanto Defeo^ y 
dige: Temo mucho, que no me han de dejar entrar á vér al (Def-
engaño la cara, fi tu no me ayudas, dichoío afe¿to, porque en m í 
no hay pureza algunaj ¿y de m i intención quién puede fiar,fien -
do hija de m i miíeria, y fragilidad ? Y quién puede parecer puro 
en una cafa tan pura? 

8 Refpondió el fanto (De/eo, que para entrar á vér cara á ca­
ra el íDefengano , era necefario que precedieífen eftos pafos, por­
que fi no entraba examinado de la Tureca de intención , creyeíTe, 
que aunque cftuvieífe dentro de íu mifma pieza, no le vería la 
cara al (Defengaño^ ni me aprovecharían las luces que fallan de fu 
yoftro. A l fin me entró , como por fuerza, en la pieza donde ef-
taba la Tureca de intención 5 y confieío , que quando me v i entre 

tan-
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tanta c l m c b d , me coníoléj y por otra parte quando me veía con 
tantas faltas tan feo, me afligía. Y afsi como llegué, dijo el Fervor 
a aquella F.caÍ Seíiora, que venía á que me examinaííe para ver íl 
cílaba diípueíco a mirar al ^efengaño 5 y ella con unas palabras, 
que todas parecían rayos de una luz purifsima, me o rdenó que 
le digeííe: 

9 ¿Qüal era el intento con que venía á ver aquel Principe 
efclarecido? Y o dige , que el deíeo de acertar, y de guardarme, 
y de guardar m i ganado. Dijome, ¿que a qué fin deíeaba guar­
darme , y guardar m i ganado ? R e í p o n d í , que para cumplir 
con las obligaciones de mi conciencia, y oficio. D i jo , ¿qué habia 
de confeguir con cumplir con eftas obligaciones? R e f p o n d í , que 
dar buena cuenta de ellas. Preguntó , ¿qué intentaba alcanzar con 
dar buena cuenta de ellas? Dige,que el eterno premio. Entonces 
replicó: ¿Luego no defeas fino el premio , y todo lo buícas para 
tí? Y fi no huviera de premiarte Dios,no vinieras á buícar al T>ef~ 
engaño , y por el premio le bufeas? 

10 Y o me turbé con el argumento, y el fanto (Df/éo, y el 
fervor al o ído me digeron, que reípondieííc ; que el eterno pre­
mio no lo ponia yo tanto en m i g o z o , comodidad, y deleyte, 
aunque eíTo era l í c i t o , quanto en la gloria de D i o s , y en lo que 
miraba á fu honra , y alabanzas. Sonrióle la 'Purera de intendoiiy 
porque bien vio ella, y oyó lo que me habían advertido , y dijo: 
¡Ha hombres, lo que miráis á vofotros! Todo eílb es bueno, to­
do es buenoj pero mejor es obrar por D i o s , por fu honra, y por 
fu gloria puramente. 

11 Llamóme, pues, la ^ure^á^ y facando una llave que te­
nia dentro de un eferitorio hermofo de criftal que llamaba Co­
nocimiento interior , acercóme a s í , y abr ióme el pecho, y íacóme 
el corazón, y puíbfc á mirarlo á la luz de unos rayos que rever-
veraban del roftro de un Salvador bellifsimo , que tenia pintado 
en aquella pieza, é iban á un eípejo que íc llamaba Perfección^ y 
enfrente de él eftaba otro , adonde reververaban los rayos , que 
fe decia Evidencia , y á efta luz fe puío á mirar el corazón. E n 
mi vida me v i tan afligido, y corrido , porque como la claridad 
era tanta , y el corazón eftaba en manos tan puras, y daban los 
rayos en é l , v i tantas imperfecciones , y faltas, miferias^pafio-
nes en m í , que me moría de pena. 

12 Afsi como tomó en la mano el corazón la Tureca de /« -
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tención^ dijo : Mucho pcfa, y tenia gran razón , porque los cui-ia_ 
dos de m i vida, y mis ovejas me llevaron al pefebre , y eftos me 
hacían bufear con tanta anfia al wtfmgaño* Finalmente , pene­
t ró como con dos rayos hermolifsimos del S o l , el corazón con 
los ojos 3 y dijo: ¡Pocos quilates! Apenas llegan á tres de defeo de 
ver al íDefenganol Muchos te faltan para llegar á veinte y quatroj 
pero al fin entra en la Audiencia , pues lo que tienes que purifi­
car 5 lo irá íupliendo el íDefengaño , y con él podra fer que entre 
la ardiente Caridad, que es la que coníume eftas 5 y otras imper -
fecciones mayores. Volvióme m i corazón, cerró el pecho, como 
fi nunca le huviera abierto. Y o avergonzado, y corrido de ha­
ber vifto coía tan negra, y perdida en unas manos tan blancas 
y tan puras, haciendo una profunda reverencia , fin ofar alzar 
los ojos, me falÍ5 y me llevó el FerDor , y (Defeo Janto otra vez á 
la antecámara de fu Alteza. Pero quedé admirado íobre toda ad­
miración, de que los que á mi me parecían veinte quilates muy 
fínos de defeo de ver al ^efengaño la cara , fueífen á la vifta del­
gada de aquella clarifsima , y fantifsíma Señora tres quilates mo­
derados , y muy bajos I y entonces dige á mí mi ímo: (Ay de míj 
Y lo que crece lo bueno, imaginado en nofotros, con los anto­
jos de la propia eftimacion! 

C A P I T U L O V. 
B m \ A E L V A S T O S A m £ A L ( D E S E K G A K O , 

y admira f u trono, y magejiad , y Je lo explica la 
Inftruccion, 

Alié á la Verdad , y Sinceridad, que acababan de 
defpachar dos mozos , y un viejo, que habían f i -
lido de hablar al (Defengano , y los dos fueron á 
hacerfe Religioíos 3y el otro, dando unas hacien­
das que tenia, eícogía una íola para vivir en ella, 

con un honefto Sacerdote, fin cuidar de otra cofa, que de falvar-
fe. Digele al Fervor, que me folicitaífe la entrada del 'De/engaño, 
y fu audiencia, pues ya había cumplido con todos los requifitosj 
y el ent ró dentro, y de allí á un poco íalió con dos hombres an­
cianos, que llamaban Go^o , y Aprovechamiento , y vivían dentro 
de las galerías del (Defengano 5 y venía el Aprovechamiento veftido 

de 
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de una tela riquifsima 5 y aunque no muy viñoía , y el Co^p de 
oti-a no tan rica, pero viftofirsima ? y con dos baftoncillos en las 
manos, porque dicen , que eran Mayordomos de fu Alteza. E n ­
tonces fe levantaron Verdad , y Sinceridad 5 y cogiéndome éfta 
de la mano , me llevaron á la puerta, donde eftaba un Portero 
que me ab r ió , y recibió con agrado , á quien llamaban Utilidad^ 
alli me dejaron, y fe volvieron a fu dcfpacho. 

2 Luego entré á la pieza miíma donde eftaba el (De/engaño} 
coníieíb que quedé abíorto ; porque en mi vida lie fentido tal 
mudanza. Mi rad como íucede al que foñaba congojas, y deí^ 
pierta a buena luz ; lo que fucede al enfermo, que cobra la de-
ícada Talud , y al necefitado , que fe halla un impenfado teforo. 
Pues nada de efto puede igualar con la fubita alegría que fentí 
luego que v i al (De/engano. N o folamentc me hallaba con interiót 
confuelo , y regocijo , fino que fe apoderó de m í un modo de 
admiración tan eftraha , que todo quanto no era aquello 3 me 
parcela mentira. 

I Diré 5 fi puede decirfe , de la manera, y con la mageftad 
que v i a aquel Principe nobilifsimo. L a pieza donde entré era 
hermofifsima, fumamente clara , y adornada de bellifsimas pin­
turas, todas ellas de admirables converfiones, de David , San Pa­
blo, la Magdalena, San Francifco, clarifsimos Patriarcas, Reyes, 
Emperadores, y Principes, á quien trajo el fcefengaño á otra ma­
yor , y mas eterna corona, que aquella que tenían, y dejaron por 
feguirle. Todo efto lo tenían pintado dos manos de grandifsimo 
pr imor , que fervian al Qe/engam, y eftaban fiempre haciendo 
grandes, y excelentes quadros, para adornar las piezas, que íc 
llamaban de Narración , é Hiftoria, y tan vivamente retrataban, 
que era cofa rara lo que arrebataba al mirarlos. Eftaban con el 
(Defengano muchos Varones excelentes en fantidad, y d o d r í n a , 
todos arrimados a las paredesjdefcubiertosjoyendo las platicas ad­
mirables que fallan de fus labios. 

4 A l dar audiencia calló 5 y llevándome el Go^p , y JproTte* 
chamiento , fin defampararme el fanto (Defeo , y Fervor, me fueron 
acercando defde la puerta, hafta el trono donde eftaba. Hice mis 
tres reverencias, y llegando cerca, v i el trono, que era maravillo-

en el arte , y la materia, por fer en forma del globo de la tier-
ravy en. él todos fus Reynos, y Coronas. Componiafe de quatro 
metales refplandecientes, que fe decian, fixpm'raad, Conocimien-

~. to 
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ío, Lu^^y E/peculacion. Eftaban gravados en m las qüatro partes 
del mundo, Europa, Aña Africa, y America. E n linca quelece-
nía por medio, que es la Eclipt ica, habia en iguales diftancias 
quatro palabras, que la una decia Importa , la otraF^/e , la otra 
<Dura, la otra Tefa. E n la otra parte , que caía al Polo Artico, 
corrían unas letras, de la linea al Polo, que decian To^o, y feguian 
baila el mifmo Polo. Corrian hacia la del Antartico otras letras 
con igual diftancia, y origen, que decian Nada, Todas eftas 
letras, y motes, deípedian admirables rayos, y luces de sí. 

5 Eftaba con tal artificio efta máquina del Orbe , que da­
ba lentas vueltas, fin hacer embarazo al trono que fobre él te­
nia t í &efmgaño j porque no íe fundaba fobre é l , ni lo tocaba, y 
á cada vuelta fe iban manifeftando unas letras que decian Lo 
mlfmo.'rf otras que decian Tiempo. Sobre el mundo eftaba en fu 
filia el (Defengaño , y era la filia , o trono de una madera fortifsi-
ma, y muy bella , que fe decia Seguridad. Tenia al lado aífenta-
das dos Señoras lioneftiísimas, que la una fe llamaba (^í<o?2, vef-
tida de una tela muy r ica , y que parecia de gran precio , y bien 
tegida, deciaíe (Duración , y eftaba á la mano derecha del •De/en-
gano-, y la otra Sabiduría^ veftida de otra tela muy preciofa , que 
íe llamaba Virtud. E l trono de la (^¿í^pw, era de una materia muy 
linda , que fe llamaba (Difcurfo^ y el de la Sabiduría de otra, que 
íe decia 'Bondad. Tenia en las íienes el-De/engafío una corona5que 
fe llamaba Influencia, y un cetro de o ro , que fe decia Poder. Era 
el (De/engaño un viejo muy agradable , ojos claros, frente efpa-
ciofa,unas canas de grande vene rac ión , vellido de una tela r i -
quifsima, que íe llamaba Contento: y yo, viéndole tan alto, dige 
al (De/eo fanto^ ¿que como podria fer que le befaífe la mano? A l 
inflante pidió el Fervor al De/engaño , que tüvieífe por bien de 
humanarfe, y que pufieífen las gradas. 

6 Luego pufieron una íeguriísima eícalera , muy ancha, y 
fuerte, que íe decia Eficacia¿ cubierta de unas alfombras, que 
llamaban Confuelo. Quedaroníe á los pies de la eícalera los M a ­
yordomos , que haí la alli me a c o m p a ñ a r o n , y fubieron conmigo 
mis dos compañeros, (Defeo fanto, y Fervor; l l egué , y me admiré 
de vér aquel venerable roftro de mas cerca 5 porque de él filian 
unas luces, que parece que dentro debia de arder el S o l , y eran 
luces de admirable fuavidad, que alumbraban, y no turbaban la 
viíla. 

Re -
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-7 Recibióme con agrado, y defpues de haberle befado la 

tnano , hice reverencia a la fyfcyn , y Sabiduría , y di ge al fanto 
0efeo , y al FerlPor ¿íT podría hablar algo al (Defengaño^ y pregun­
tarle en algunos negocios mios? Refpondióme fer benignifsimo 
Principe , y que fe holgaria de oírme 5 pero que fe admiraban, 
que habiéndole vifto el roftro , tuvieíTe que preguntar , pues él 
era la mifma fatisfacion de quanto puede dudarfe. 

8 Y o le dige: O alto Principe, y Señor, á quien debe tanto 
el mundo, y los mortales , rico con las luces del Altifsimo \ que 
alumbráis a tantos ciegos,yo os ruego que me digáis, ¿qué haré 
para confeguir lo eterno? A l mi ímo punto refpondió , deípreciar 
lo temporal. Rep l iqué : ¿ Y qué h a r é . Señor , para deípreciar lo 
temporal ? Re fpond ió , amar lo eterno. Dige ; Pues, Señor, ¿có­
mo dejaré las pailones que me acofan, y embarazan? A efto ref­
pondió , dejándote. Replique: ¿Pues qué haré para dejarme? Ref­
pond ió , dejarlas. D i g e : ¿Qué haré , ó luz clarifsima , para gober ­
nar bien mis ovejas? Refpondió , gobernarte bien á tí . ¿Ycómo 
me gobernaré yo bien á mí? Refpondió , cuidando de tus ovejas. 
Digele : Muchas dudas fe me ofrecen en lo p rád ico . Refpondió, 
coníulta á Dios. Repliqué: ¿Cómo le confultaré ? Re ípondió , con 
la Oración , y el Con/ejo, P regun té : ¿Qué haré que es grande m i 
fragilidad? Reípondió , eíperar en Dios. Dige: N o acierto con | | 
enmienda, ó Principe eíclarecido. Refpondió, buícala dentro del 
Temor de (Dios. Querr ía , dige, hallar las Virtudes. R e í p o n d i ó , en 
la Caridad las hallarás. 

9 D ige : E n las materias del gobierno eípiritual fe me ofrer 
cen muchas dudas, para fiber qual es de lo que mas guita Dios, 
Refpondió, confuirá la Religión, Y porque has llegado á m í con 
(Buen defeo, y Fervor , yo quiero favorecerte con que veas mis r i ­
quezas , y Palacios. L a Sabiduría que eftá aqui, te dará una guia 
que íe llama Claridad j llevará la llave de la Verdad^ que fe llama 
Lu^delCielo , con que verás las cofas como ellas fon; y para ma­
yor coníuelo enviará con ella la ^a^pn un rayo de fu faber, con 
lo qual no fblo verás , y conocerás lo cierto , fino que lo enten­
derás. Reconoce las Virtudes, y porque verás entre ellas la Cafíi-
<Wj antes que entres á ver los vicios en la cafa del Engaño , que 
también es conveniente que los veas, pues los has de remediar, 
ficndo Paf tór ; pidele que vaya contigo un viejo fanto que vive 
en aquel Palacio , á quien llaman Recato, porque te importa 
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mucho fu compañía ^ habiendo de andar entre tantos enemiaos. 
y antes de falir de m i Palacio, veráíle con el Con/ejo. Ahora ve­
te en paz j teme, ama, y firvc al Scnor5y por él ayuda á fus cria^ 
turas. 

i o C o n efto llamó el De/engaño á una difereta, y hermofiíl 
fima Doncella, que fe Ihmahz Claridad, y le dio la llave de 
oro, que decian LM^ del Cielo; y la ^a^on, que eftaba prefente, 1 
dio un rayo de criftal , con el qual fe veía el origen de las cofas 
en diícurfo natural,con luz fobrenatural. Hice luego reverencia 
al (Defen ânOy Sabiduría, y ^a^pn; bagé por donde fubí , y pedí á 
los Mayordomos que tuvieííen por bien de dejarme eílár alli un 
poco, viendo , y confiderando el trono , y mageftad de aquella 
pieza. Vinieron en ello , y acercófe á m i una perfona, al parecer 
entendida y muy cor tés , y de los que mas ordenes daba entre 
los demás. Pregúntele fu nombre, y dijo que íe llamaba In/iruc-
cion^y que fervia de quitar dudas,y explicar dificultades. ConeíTo 
le pregunté por el t rono, admirado de que eiigieíTe el {De/engaño 
poner fu aísicnto fobre el mundo, fin tocarlo con los pies, ¿y que 
íignificaban los motes, letras y metales? 

i i E l Defengano, amigo, reípondió la Inftruccion, eftá fobre 
rodo el mundo, porque todo lo deíprecia , y defpues de cífo no 
le toca, porque no hay cofa que llegue á fus plantas: pafa y cor­
re todo por debajo de íus pies. Y aquellas letras, que dicenT/em-
po^ylo mifmo, íignifican que para el (Defengaño, no hay mudan» 
za , y que todo el tiempo es unos y de la mifma fuerte lo defpre-
cia 5 y que todas fus vueltas, íus trabajos, fus mudanzas , y mi-
ferias, n i influyen, ni alteran a fu verdad 5 porque el que eftadcí^ 
engañado , ni teme , n i efpera , n i defeonfia , y en sí mifmo tie­
ne toda fu feguridad. Los quatro metales de que íe compone el 
globo fon Experiencia, Conocimiento, L u ^ , y EJpeculacion, porque 
de ellos nace el (Defengafío, y no obílante que de ellos fe compo­
ne la esfera de la tierra, hay tanto engaño en la tierra 5 porque 
falta de él la obfervacion á la Experiencia, la atención, y reparo al 
Conocimiento, el rc¿to fin a la Efpeculacion , y a la Lu-^ la aplica­
ción a lo eterno. Aquellas quatro palabras que dicen I Importa^ 
i&urajfale^efa, no quieren decir que importa, vale, pefi, dura, 
quanto tiene el mundo j fino que íe han de juntar con las otras, 
que dicen ; Todo , y Nada , y dicen juntas : Todo importa nada} 
cfto es la riqueza, poder, y mando. Todo dura nada) cRo es la fe-
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licidadp y deleytcs de la vida. Todo líale nada; cfto cs,quanto pre­
cia el ^ozo, y la vanidad. Todo pefa nada; cfto es, quanto eftima 
el defordenado afedo. Y cftan de fuerte gravadas, que quien no 
íabe leer, eftima lo que quien fabe leer defeftima ,que eííbvá del 
Engaño ai (De/hivano. 

12 Es de Seguridad la filia ¿cKDe/engafío , porque es infali­
ble íu verdad : de (Bmdadyla de la Sabiduría , porque fin aquel 
fundamento no puede confiftir efta : de (Difcurfo, el trono de la 
(Râ on , porque con él fe halla ella. Las gradas por donde fubitte, 
ion de Eficacia , porque es necefaria para llegar á verle al ^efen-
gano la cara. Alfombradas de Con/uelo,pov el que recibe al parti­
cipar de los rayos de fu luz. E l cetro es Toder , porque todo lo 
vence el 'Defengaño; y á fus pies caen con la muerte las mas en­
cumbradas felicidades , vanidades, y grandezas. L a corona es Jn-
^ e ? í « ^ , porque el perfedo íDe/en^no , depende de la luz del 
Criador , y lo envia é l ; y en tanto es grande , en quanto fale de 
aquella fuprcma luz. 

i ^ Dige yo : Mucho debe de faber aquella hermofifsima 
Señora que llaman Sabiduria; no habrá ciencia que no í epa , co­
nocerá todo lo natural, y fobrcnatural de lo criado. Mucho ía­
be, reípondió la Jnftrucdon , y no es eífo lo que fabe. E í í a , ami­
go, que vos penflis , es la Ciencia , y no la Sabiduria, Es diverío 
efte faber; porque la Ciencia di ícierne, averigua, duda , fabe que 
fabej y quando mas le parece que fabe , ignora aquello que cree 
que fabe; pero efta Sabiduría no fabe manque eftimar lo redo, 
y feguirlo 5 aborrecer lo malo, y defpreciarlo 5 fujetarfe en todo a 
fu Criador jamar, y fufrir por él a las criaturas; ajuftar a la Ley 
de Dios íu creer , entender, y obrar 5 conocer que todo lo que es 
otra cofa que lo bueno, fanto , y perfedo, es ignorancia , y ba-
geza: es un alto p rád i co conocimiento de lo mejor, y aquello ef­
tima, que vale, y aquello defeíiima , que no importa. Raro mo­
do de faber , dige yo , cierto que entendí que íabía Teología , 
Cañones, Leyes, Filofofia, y todas las demás ciencias , y artes. 
Todas eífas, hermano, refpondio, fin efta Sabiduria, pueden fer 
condenación. Pues eílb qualquiera vieja lo puede fibcr, dige yo. 
Es afsi, reípondió 5 y fi lo fupiere , fabrá mas que todos, íi no fa-
ben cfto que llaman falvarfe. 

14 ¿Y la tyegmi dige y o , muchos difeurfos hará para cada 
G0fa, porque parece Señora de juicio muy delicado, y perfedo, y 
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í icmprc cftara haciendo numero de Si logi ímos, y Entimcmas? 
Enganaifos, eíTa es la BachilUria, y vive en la caía del Engaño, 
E n las Univeríidades hay otra , que obra con utilidad , que Ha-
man Raciocinación 5 y es muy importante en ellas; pero la 
del (Defengaño tiene muy pocos diícuríos j porque en cada cofa, 
con mirar aWefengano, la v e , la encuentra , la halla 5 y valicn-
dofe de una vela , que llaman L u ^ natural, y de un efpejo cla-
rífs'likó como Sol 5 que llaman Lu^ , foberana, al inftantc vé la ra­
zón a la W ^ i n , 

C A P I T U L O V I . 
L L E V A L A CLA%(DA(b A L T A S T O ^ A L P A L A C I O 

del fanto Temor de {Dios, y lo que "Vié^j/ oyó en él. 

Penas acabo de decir efto, quando qui tándome de 
la boca otra pregunta, me tiró del brazo la Clari­
dad ? y con gran defembarazo, y reíolucion me 
di jo: H a Paftór, vamos, que tenéis las ovejas def-
amparadas, y habéis de volver á ellas; mucho os 

detenéis en lo efpeculativo, debiendo de fer todo práótico. Y o 
como la v i tan determinada, dcfpedíme, y acompañado del (Buen 
(DefeO) y Fervor, nos íacó la Claridad por un jardinj y preguntan 
dome, ¿adonde queria ir primero? Le dige , que al Temor fanto de 
(Dios. A poco efpacio del 'Defengafío , dijo la Claridad , le hallare­
mos. Entramos en un jardin de unas flores triftes, amarillas, y de 
poquifsimo olor. Pregunté ¿fi era aquel jardin del Temor fanto? 
D i j o , que síj pero que era tan imperfeto el jardinero , que no 
acababa de lucirlo , y cultivarlo. Encontr-c luego con el jardine­
ro , hombre melancól ico , y afligido , penfativo de unas memo­
rias muy triftes, pregunté , ¿cómo fe llamaba ? Dijome muy con­
gojado, que fe llamaba Atrición. Entonces yo dige: ¡O Señor, que 
trifte coía! Dijomc la Claridad: Tr i f te , pero buena ; porque ha -
blando eftc a una fanta Señora , que fe llama Confefion , con de­
bida reverencia, y circunftancias, comunicando con toda verdad 
fus penas, fe hermofea 5 y eftas flores dan muy íuave el olor. 

2 Caminé mas adelante, y hallé otro hombre honrado en 
un hermoío jardin , que le regaban dos fuentes , á quien llama­
ban los Ojos-, y eftaba eftc jardinero con gran ternura , mirando 

una 
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una Imao-cn del Redentor, que cflaba fobre una fuente. P regún­
tele al jardinero, quien era? Dijo que íe llamaba Contrición. ¿Pues 
dónde eftá, digc, el fanto Temor de (Dios? Refpondió , alli dentro 
le hallarás rodeado de Santos?y penitentes Varones: de alli falimos 
nofotros. 

^ Entré por una puerta muy bella , que fe llama Tocación, 
y v i aquel Tanto, y perfedo don, y origen de lasVirtudes, el Te-
mor fanto, reverenciado de clarifsimos, y fantifsimos efpiritus, af-
fiftido de numero grande de Difcipulos, en una cátedra de una 
madera lindifsima, que llaman Conocimiento de (Dioŝ y decia eftas 
palabras con muy paternal afeóto : Tenite yfílijy audite me, timo-
rem(Domini doceho l>os, (a) Venid , hijos, y me oyreis, y os enfeharc 
el Temor Santo de T>ios, A eftas voces dejaba Pedro las redes, 
Pablo la perfecucion, la Magdalena las galas, todos los Santos los 
bienes de fortuna, y entrando los veftian de únate la riquifsima, 
á la qual llamaban Gracia. Alégreme infinito de ver al fanto Te • 
mor, aquella excelfa Virtudj ó por mejor decir , aquel don altifsi-
mo del Altifsimo, y befándole los pies , fui adelante alegre de ha­
berme dado fu bendición. 

4 Salí por otra puerta en donde hallé muchos niííos muy 
hermofos, y fervorólos, que andaban cerca de una Señora muy 
venerable, y muy noble en fu afpedo,y parece que los tenia por 
hijos. Y otra que alli eftaba, mucho mas Señora que ella , los 
lucía, veftía, adornaba, y aliñaba. Pregunté ¿quién eran aquellos 
Angeles que fe criaban tan cerca del Temor [auto de Dios ? Y me 
reípondió la Claridad, que eran unos n i ñ o s , que deípues venian a 
fer muy grandes hombres,que llamaban SantospropoJitos.Y acme-
Has dos Señoras fe decian,la una Enmienda,y la otra mayorSeño-
ra Confianza en (Dios, que los criaban, y cuidaban de fu aumento, 
y lucimiento. Los niños luego fe acercaron al Fervor, y él a ellos, 
y le hicieron grandes íieftas. Eftaba la Enmienda muy ocupada 
en hablar con un mozo, que falia de la pieza del Temor fanto, y 
yo me fui acercando, y oí que decia el mozo: Yá temo á Dios, 
Santa Enmienda, Y que ella le re ípondia: ¿Si le temes , cómo no 
dejas eífas paflones, y ocupaciones ? Rcfpondia é l : N o querría 
dejarlas. Y ella decia , pues no le temes. Querr ía , replicaba él,te-
merle, y tenerlas. Rcfpondia la Enmienda : Es impofible ; nadie 

pue-
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puede fervir a dos fenores tan contrarios como Dios 5 yBeliahCb) 
n i veftido de paflones graves entrar en la gracia de Dios. Si te­
mes, enmiénda te , hijo; íi no te enmiendas, no temes. 

5 Ibamos falicndo, y al pafar v i a una parte del jardín á una 
Scííora, que citaba diciendo a un mancebo : H i j o , d i claramente 
la verdad , porque fi no, cree que te pierdes : mira, hijo, que te 
condenas. Y eftaban tan divertidos una, y otro 5 ella perfuadien-
do , y el mozo dudando, que pude acercarme un poco,y oí que 
decia el mozuelo : N o puedo decirla. Señora. Decíale aquella Se­
ñora : Bien puedes, que libre alvedrio tienes. Y reípondia él, me 
caufa aflicción decirla. Refpondia la fanta Señora: Mayor te cau-
fará condenarte por callarla. Tengo Vergüenza, dijo él. Reípon-
dió ella : A y hijo! N o cftoy contigo, te engañas 5 no es fino gran­
de (Defverguenxa'y cílo mejor lo sé yo,que íoy la mi fina Verguenxa. 
Entonces díge: ¡Negocio importante es efte, terrible platica! oy-
gamos. Dijo la Claridad: N o te acerques , Paf!ór , no los inquie­
tes , que yo te diré lo que es. Efta Señora que habla á cftc mozo 
es \d.Vey^uen\a^und. muger muy íanta, y verdadera, y eftále per-
fuadiendo coníicíc clara, y diftintamente fus pecados ; y él dice 
que no puede, y es que no quiere. Y otras veces dice, que no fe 
atreve 5 y es que íe atreve a fer malo ,y no fe atreve á fer bueno; 
y otras que tiene Vergüenza ; y ella dice que no es afsi ? por íer 
ella la Vergüenza ^ y conocer que íe engaña. 

6 Dige yo a la Claridad, ¿pues la Vergüenza perfuade a que 
fe díganlas culpas? Antes creí yoperíuadia fe callaífen. Engañaf-
te,Paftór, eífa que tu llamas Vergüenza es (De/herguen^a, como di­
jo aquella finta Señora, aunque la llaman los pecadores Vergüen­
za; porque habiendo cometido muchos pecados | la cara de Dios, 
teniendo aliento para ofenderle, de que debían temblar, y aver-
gonzaríe , no le tienen para confefarfe, y bnícarle,y decirle aque­
llo mifmo que fibe ya fu divina Mageftad. 

y Y habrá muger, ó hombre que ha cometido muchas cul-
vpas con eícandalo ; y por lo menos las ha vifto Dios , que es mas 
•que fibcrlas todos, y entonces no tienen Vergüenza alguna , y 
folo al confefarfe, y íalvarfe, ficndo predio el decirlas, fe les vie­
ne la vergüenza; y no es fino propio amor , necedad , falfedad, 
•mentira, engaño, y Defoerguenza. Porque [¿Vergüenza es hija ele 

rJaWj la 
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la Verdad : fino que vive en cafa el Temor de Tilos ̂  fiendo tan' in­
falible en fus cofas,que nació de fus entranasjy afsi en latín re|lla-
ma Verecundia^ que es formada de la Verdad , como Iracundia de 
la Ira 5 y no tiene mas diferencia de ella , fino que la Verdad an­
da veftidade blanco, y h.Verguen?a de colorado 5 pero en llegan­
do á decir las cofas, la Vergüenza es la Verdad , y no hay Vergüen­
za fin ella3 porque fe mucre de pena,y fe avergüenza hVerguen-
za de decir , tratar, ni hablar mentira. Y quiero j P a í l o r , que fe-
pas que en materia de colores, hace el Demonio a las almas, y á 
qualquiera pecador grandes equivocaciones j porque al pecar vif-
te de verde á la culpa , para que efpere largamente que Dios la 
perdonará, animando á lo malo; pero al confeíaríe la vifte de 
colorado, y muchas veces de negro , ó de pagizo, que ion colo­
res de Vergüenza , y defeíperacion, para que no la conficíc, y 
muera a eterna vida callando. Quando Dios quiere, todo efto es 
muy al contrario 5 viftiendo de Vergüenza , y colorado á la culpa 
antes de comenzar a incurriría, para no ofender á fu Bondad in ­
finita , y avergonzarfe de hacer cofa tan infame, y fea 5 y de ver­
de al confefaríe, fi como flaco cayó ; efperando, que el dolor, la­
grimas, y penitencia por la fanta confefion, le darán la luz , la gra­
cia , y la enmienda. 

8 Dige yo: Cierto que me he holgado infinito de haber oí ­
do efto. ¡De manera , que el Demonio afsi trueca los colores, y 
dándole el verde á la culpa , al incurriría 5 y el colorado , al con-
fefarla; y que la Vergüenza no fabe decir mentira, y fiendo nece-
la r io , dicela pura Verdad í y otra que'llaman los pecadores Ver­
güenza es T>ep>ergüen?a, que es callarle á D i o s , y al Confefor la 
verdad! Afsi es, refpondió. Según eífo grandes teftimonios levan­
tan los malos á las Virtudes; ¡Qual traben á la ^ r g ^ n ^ , tomán­
dola por efeudo, y velo de maldades, facrilegios, y pecados! Es 
afsi Paílór, me dijo la C/^n '^í^ fiemprc el mundo anda mudan- . 
do los nombres á las cofas 5 porque á los colores, y vicios, los fuc-
len llamar Virtudcs,y á las Virtudes les ponen nombre de vicios. 
Es un hombre difoluto, y le llaman muy galante: es una muger 
muy relajada , y la llaman entendida. A l pródigo, l ibcral j y pró­
vido al avariento. A l cruel llaman valiente , y al pió llaman co­
barde 5 y de cfta inerte con el nombre de virtud dá el mundo á 
l^cber los vicios. Dige yo i Eífo es como fi un facinoroío entraífc 
cn una Botica, y muda í fe , y trocaífc los r ó t u l o s , y los nombres 
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á los vafos, y remedios, y con eíTo cxpuíicíTe la Talud del Pueblo 
á mortal ruina j y quando uno creía que llevaba recetada la fa-
lud , le brindaííen con la muerte. EíTo es, Paftór, puntualmente 
lo que pafa en efta vida. Pero vamos a me dijo la Claridad 31 la 
cafa de la Tanta 

C A P I T U L O VIL 
VISITA A L A S A U T d R E L I G I O N , Y L E S U C E í D E K 

algunas cojas notables. 

Levóme por un camino de mucha luz , y donde oía 
cantar Salmos, H i m n o s , VcrTiculos, alabanzas 
del Señor , con unas voces del Cielo. Habia mu­
chos Teólogos por aquellos campos, y jardinesa 
explicando diTerentes dudas,y todo con gran mo-
deftia, meíura , y humildad. Pasé algunas piezas, 

y llegue á la antecámara de la Tanta (Religión , y adelantandoTe el 
Fervory y la Claridad á pedir licencia , Te llegó á mi un muchacho 
pequeño , he rmoío , vivo, ardiente, eficaz, con un veítido muy 
rico de oro, y a z u l , una tela* muy precioTa , y era muy apacible 
aquel Angel , aunque algunas veces Te mcTuraba de Tuerte 5 que 
parcela u n Rey en la mageftad. 

2. Y o le hice reverencia, y el fin preguntar cómo eftaba, ni 
quién era, viendo el trage que trahia de Paftór, me dijo ¿qué buT-
caba, y íi quena hablar i VA Religión} Y o 1c dige , que á eíTo Tolo 
venía , porque trahia algunas coTas que comunicarle» A l inflante 
preguntó,¿Ton cofas que remediar en tu oficio? Y o l e reTpondí,qu€ 
habia muchas que remediar en él 5 pero muchas mas en mi per-
íona. Entonces el muchacho me cogió las manos, y con grande 
eficacia me decia: Afsi Dios te guarde, Paftór, que las remedies; 
mira que no deges de remediarlas. Y o admirado de la viveza del 
Angelito, le dige: Pues dime quien eres, porque yo Tepa qujfc ga­
no en hacerte eííc gufto , y con quien hablo. ReTpondió yo íby 
el 2e/o, amigo m i ó , y ando íirvicndo á Xi^eligion , y te proincto 
cierto de ayudarte, Ti remedias eíías coTas; por tu vida que las has 
de remediar. Y o le reTpondí, no me des tanta priTa , niño her-
moTo , n i Teas tan Tolícito,y eficaz j ¿no he de confultar primero 
la (Religión ? Bien puede Ter que me e n g a ñ e , y no Tean dignas de 

re-
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remedio. Dijo el niño : Afsi es 5 pero fi lo fon ¿ofrecerme de re­
mediarlas? Refpondí, que haria lo que pudieííc. Dijo : N o , por 
amor de mime has de ofrecer de reformar eíTas cofas, y"todas 
las que pudieres, que en elle cuidado de los Pailores confifte el 
bien de la (Religión ; y comenzó a hacerme nuevas inftanciasjquc 
le habia de ofrecer el remediarlas*. 

^ Coníícfo , que ñ no fuera materia de tantas veras, y la 
^age í lad de aquel Angel no me contuviera tanto , me causara 
rifa el ver la energía , y fuerza con que el 2Zek porfiaba, que bien 
fe conocía aquel ¿fr/o íer del Cielo , en no confentir maldades 
que fe puedan remediar , fin hacer lo pofiblc, hafta lograr los 
remedios. Digele: Todas las reformaré ^ Jauto Zelo 5 pero es for­
zólo confuirá r primero ala Trudencia. Afsi como le dige Pruden-
da , dio un fufpíro, y fe entrifteció infinito, y dijo: ¡Ay Paftór 
amigo! no fea la ̂ Prudencia faifa, que echa a perder todas mis cali­
fas, y las de Diosj una Trudencia, que vive en la caía del Engaño^ 
y es mera relajación , y defeanfo. Una que íuele decir í Qiie es 
bien irfe de eípacio en las coías,y dar lugar ala edad. Mozos ion , 
mañana fe enmendarán. Todos pafamos por efto. Su tiempo íe 
llegará en que remediarlo tocio. Y de cfta fuerte fe les va cafan­
do el tiempo, y fe les llega la cuenta , fin remediar cofa alguna, 
y cobran doblada fuerza los d a ñ o s , por no llegar los remedios. 
N o por tu vida, Paílórj afsi Dios te guarde, y bendiga tus ovejas, 
no confultes, ni veas á tan perdida (prudencia. Y o le dige \fanto 
0 d ú , no confujtarc, fmo otra perfeclifsima Trudencia , que vivo 
en caía del (Defengano, adonde me guiará la (Religión; la que dif-
pone muy cuerdamente las cofas 5 la que difimula oy , para ege -
cutar mañana; y fi una materia grave fe hace prefto con difeor-
dia, aguarda meíes enteros para hacerla con fuavidad, y con paz. 
Una Señora, que fin perder de vifta á la egecucion, va lenta y 
eficazmente , difponiendo bien los medios* L a que pienía y me­
dita al refolver , es fuerte y pronta al egecutar. A efta íi , dijo 
el n i ñ o , á eífa confulta 5 pero todo quanto cíía digerc , ¿ no me 
ofreces de hacer, y de remediar ? Dige que sí. Pues mira , para 
cíio te he de dár un báculo , y un pellico , que hallarás en una 
cafa que íe llama Imitación : el báculo fe llama Valor , el pellico 
Con/iancia-yy con un efeudo que fe llama de Tolerancia, verás que 
hien te has de hallar. Entonces le refpondí : Pues la Tolerancia 
ayuda a remediar los excefos ? Antes bien parece que los fomen­

to w.F". T t t ta. 
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ta. Rcípondió el ^ / o , q u c fimplc que eres Paftorj no hablo déla 
tolerancia de las culpas, fino de las penas 5 y íufriendo a i , y to­
lerando el penar por remediar, y abrazando en tí el penar, por 
evitar en los otros el pecar : barriendo,y defterrando las culpas á 
fuerza de trabajos, y de penas. ¿Pues d ó n d e , d i g e , efta eíTa cafa, 
y cífas armas, para vcftirmclas luego? Dijo: E n la vida del Señor, 
y de los Santos: lee, picnla, pide, mega , imita, zela , y con eíío 
vencerás. 

4 Y ahora por el buen defeo que trabes contigo , y que te 
acompaña, entretanto que el Fervor negocia tu audiencia , que 
bien sé que eílá la ^ l ig lon ocupada, quiero que veas á una Seño­
ra muy m i amiga, y á quien yo tengo por madre,y querría que 
lo fucífe también tuya. Y o le dige , que podrían falir á avifarme 
de parre de la (Religión que entraífe , y podria caer en gran falta, 
f i , ó perdieíTe la audiencia, ó hicieífe aguardar á una Princeía tan 
fanta. Dijo , no te dé pena, que yo sé que fe holgará la ^ l m m ^ 
que conozcas primero á ella Señora. En t róme por una pieza muy 
buena, y á una mano abrió una puerta muy oculta , y difimula-
da (no pareció que la habia) que llamaban del Cuidado : fubimos 
por cfcalera interior , y unas gradas bien penofas, y cOnel aliena 
to que me iban dando el fanto T>zfeo ? y Zelo , llegué arriba fin 
canfarme. Hallé en una pieza de aquella torre baftantemente ca­
paz una Señora muy advertida, y atenta, y en pie. Tenia la pie­
za quatro ventanas, al Oriente, Occidente, Septentrión , y M e ­
diodía : andaba fiempre mirando , yá á la u n a , y á á. la otra partej 
no habia cofa que fus ojos no miraífen, y regiftraífen. 

5 P regun té , ¿cómo fe llamaba cfta atentifsima Señora? Y 
me dijo el Z d o íe llamaba Vigilancia. Miróme á m í el la , y me 
dijo : ¿Paílór fois, c ignoráis m i nombre ? Paftór, velad fi queréis 
guardar, y dár una buena cuenta de vos, y vueftras ovejas. 

6 Entonces dijo el Zelo: Harto te ha dicho , b a g é m o s , y 
bajamos, y luego como llegamos á la pieza primera, por donde 
buícamos la puerta , para íervirnos de la efcalera interior, dijo el 
jíZeh fanto : Ahora que te he en í tñado á quien tengo yo por ma­
dre , aunque tengo otra que fe llama Caridad 'D/IWJÍÍ, quiero que 
veas á quien tengo yo por Padre, aunque tengo otro mas gran­
de, que es Dios. Abrió otra puerta , y defcubriófe una hermofa 
galería : al fin de ella citaba un anciano viejo aífentado en un 
trono de marfil 5 y hallabafe profundamente penfativo, tanto que 
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parecía dormido, aunque nunca mas defpicrto. A l lado derecho 
un mozo en pie , y defeubierto, de lindo talle, y que moftraba 
en la cara grande alegria , y confuelo ; y allí aíTcntada a Tus pies 
del viejo una nina muy v iva , que parecía eficaz en la atención, 
ydeívelo con que cftaba mirando lo que el ordenaba, y le man­
daba ; y éfta me digeron que era fu hi ja , que fe llamaba Egecu-
clon^z qual trahia al inftantc quanto mandaba aquel viejo. A l 
otro lado eftaba un hombre muy arrebozado, vellido de negro, 
y que apenas fe le veía la cara, y me dijo el 0 t k que íe llamaba 
Secreto, 

7 Afsi como entramos, hallamos femada junto a la puerta 
una buena Dueña , que eftaba hablando entre s í , y parecía que 
fe hallaba muy fufpenfa , y penfativa, midiendo, y pefando dif-
curfos de gran cuidado. Tenia un veftido bordado todo de lazos. 
Pregúntele al Ze lo , quien era: Dijo fe llamaba !ZW¿í, y la tela fo-
bre que eftaba la bordadura fe llama (Dificultades. Aquel Señor 
anciano, añad ió , es el Confejo , y efta es quien te ha de llevar 
a aquel. Rogucla, que me llevaííe, y ella dudó lo prímcro5 al íín. 
rogada del ¿e /o íe levantó. Fui con ella, llegué, e hice muygran^' 

- de reverencia al viejo; pero no volvió del fueño , ó meditación. 
Dijomc la Duda, que le habláíre,que era hombre que queríafer 
rogado, y ella fuefe , dejándonos folos al ¿Zelo , y á mí. Y o te­
miendo el defpertarle , dige que pues había de hablar á la (Pn*-
deniik , alia le hablarla á él; porque fi era Co?z/^'o,forzoío es que 
allí eftuvícíle. Entonces el 'IZelh dijo: Bien has dicho, porque ef-
te viejo venerable vive fiempre muy dentro de la Trudencia , en 
e l la , y por ella te dirá lo conveniente. E n cafa del & e f l m 0 ú \ 
amigo, no hay Prudencia fin Confejo, ni Confejo fin Prudencia. Y 
el Defengaño no te dijo que hablaífes xhConfejo, fino que lo vief-
fes; para darte a entender , que antes de refolver, y egecutar ma­
terias graves, duermas, y píenfes fobre ellas. 

8 A l Volvernos, fe vino a nofotros el mozo, que eftaba en 
pie al lado del viejo , con grande alegría , y decían , que era fu 
hijo, y acompañónos hafta la puerta; y en fal íendome, dijo el 
2e/o: Efte es el Acierto , hijo legitimo del Confejo, y la frudencia-, 
y la niña Ejecución fe queda , porque ha de eftár fiemprc muy 
inmediata al Confejo , como también el Secreto. Y es bien que re­
pares la utilidad grande que confeguiras en eftimar efte viejo, 

T m . K . Tt t 2 pues 
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pues al irle á ver , te acompañó la Duda^y al falir te ha acotnpa» 
nado el Acierto, 

9 Bajamos, y cí Zelo di jo: Quiero por el 'Buen tbtfeo qac 
trahes contigo, que veas, y vifites á quien defiende mis caufas; 
que fi no fuera por ella, anduviera yo muy pifado, y períeguido. 
Llevóme a, un jardin muy bel lo , y al fin de él habia una pieza 
hermofa, como teatro , y en una Cátedra muy luc ida , que lla­
maban (Dignidad, de una madera muy fuerte , que llaman Obli­
gación, v i , y oí a una Señora razonando , difeurriendo, y pcríua-
diendo a mucha gente que la oía muy fuípenfa, Eníalzaba á las 
.Virtudes, defeílimaba los vicios. Eftuve oyéndola buen cfpacioj 
y es verdad cierto, que hacia llorar á los circundantes fi habla­
ba en cofas de devoc ión ; y al inflante, fi mudaba la materia, y 
acriminaba los vicios, hacia á todos temblar. 

10 Pregunte al Zelo fanto, ¿ quien era aquella Señora? Y. 
fcfpondió, que fe llamaba Elocuencia, la qual defendía fus caufas 
con grande audacia , y defembarazo. Como yo la cftaba oyen­
do tantas figuras. Hipérboles, Etopeyas, y otros modos de decir, 
dige: Y o aífeguro, que no es efta gentil D a m a , que aquí habla, 
hermana de aquella buena Señora que llaman Sinceridad} ni muy 
amiga de la Humildad, y Paciencia. Entonces el falto Zelo dijo: 
¡Qué fimplicidad de Paftór.'yá no mientes, que eresPaftórj ¿quién 
te ha dicho, no es ícncillo el animo valcroío,y que defiende conf-
tantemente lo bueno ? Quieres que fea mas eloquentc la calum­
nia , que no el Zelo , y la inocencia ? N o es Humildad, niTacien-
cia deíamparar la Verdad, antes es vergonzofa omifion y remi-
fion. ¿No has leído eífos Libros Sagrados,y de los Santos que ef­
ta n Henos de Elocuencia, ya defendiendo lo honeflo , ya acufan-
do, y reprobando lo malo? H a de fer mas valeroía la fmrazon 
para herirme, que yo para defenderme? A la ^a^on , al Zelo , y 
á la Verdad quieres que le falten medios, y razones para defen­
der fu cauía? Calle lo falfo , que no es bien que calle lo verdade­
ro. ¿Tu has de pretender poner el candado del filencio en los la­
bios del que predica al Señor, y alabar de elegante al bandolero? 
Y o como v i que fe iba encendiendo el fanto Zelo en zelo fanto, 
y que defpedia algunos rayos de gravedad, y mefura, que me 
caufaban temor , y que aquel niño que llamaban Zelo, ya pare­
ce que tocaba con fu cabeza á las eftrellas, y el Cielo 5 mudé de 

con-
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convcrfacíon, y digc: Vamos, Señor, á hablar con la ^/ /V/o«,quc 
dcfeo ya dar vuelta á mi ganado. E l refpondió : Vén, que quie­
ro yo miímo ir á negociarte la entrada , que bafta traher el A n ­
gel que te acompaña , que llaman fanto Í>t fm Fuefe al inftantc 
con efto , y dejóme en la antecámara de la %dlgmi, con mis 
compañeros. Y yo volviéndome al fanto íDefeo, viendo la fiefta 
que todos me hacian, y lo que me fufrian por trahcrle yo con­
migo, le dige : ¡Bien haya compañia tan amable ! E l volviendo-
fe mas encendido que eftaba de vergüenza , me dijo : Y o no foy 
nada, Paf tór , á Dios fe le debe todo; eífe es el que me mandó 
que fueífe tu compañero. Pregunté a la Claridad , ¿que cómo el 
Z d o era tan pequeño , teniendo millares de a ñ o s , pues ya en 
tiempo de Moysén mató al Gitano, (a) en tiempo de Finees, al if-
raclita j O3) y en el de San Pedro á Ananias , y Zafira? (c) 

11 Refpondió : Que porque es vivifsimo de natural, y efta 
con grande atención á todo, y entra y fale en las cofas mas me­
nudas ; y en fiendo del fervicio del Señor , las tiene todas por 
grandes 5 y fiempre es joven , porque nunca deícaece , y tiene un 
mifmo vigór : y aunque parece pequeño 5 pero tan penetrante, y 
tan v i v o , que en encendiendofe es muy fuerte gigante , y mas 
en el pecho de los Pontífices, Reyes, Principes, Obifpos, Profe­
tas , y Predicadores. Pregúntele : ¿Qué veftido es aquel de oro, 
y azul? Dijo: E l oro es la Caridad, el azul es el del Cielo , y el del 
Z d o , 

1 2 Salió luego el Fefvor, y me dijo , que habia eftado ocu­
pada la Religión , confiriendo, y dando orden en muy graves ne­
gocios de la Iglefia, pero que entrañe. Abrióme la puerta una 
Dueña venerable, que me digeron fe llamaba 'J^erencia , y en­
trando, me dió grandifsimo confuelo, reconociendo interiormen, 
te , que efta altifsima Vir tud es morada de las demás. Tenia un 
trono muy bello , gravado de grandes trofeos, y batallas eípiri-
tualcs, triunfos admirables de la Fe , muchos Hercges maniata­
dos , caídos, prefos 5 unos muertos, otros vencidos. L a filia en 
que eftaba aífentada era de un metal muy preciofo , que fe l la ­
maba Firmeza. Tenia una corona en la cabeza muy reíplande-
ciente , y pura, que fe llamaba Gloria de Dios i a íu lado eftaban 
dos nobles, y bellifsimas Señoras , que la una fe decia Piedad, y 

la 
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la otra íDc^ocion , una y otra mirando al Cielo con granHifsiina 
ternura. Y la (Religión tenia delante de ella una nina muy peque-
na5(en el parecer un Angel ) y la mano íobre fu cabeza : decian 
que fe llamaba Mifericordia ? y yo la tuve por fu hija 5 pero des­
pués me digeron , que no era fino íobr ina, é hija de fu hermana 
la Tiedad. 

1 ^ Luego que entré , me llevaron el íDe/eo, y el Fervor, di­
ciendo , que en aquel Palacio no necefitaba de otra compañía, 
porque etan ellos muy validos de aquella fanta Seííora. Hicela 
una profunda reverencia, y pregúntele mis dudasj á todas me ía-
risíizo admirablemente , y ahora no es necefario decir fobre lo 
que fueron. Habia en el mifmo Trono un Varón venerable, que 
eftaba en pie, y deícubierro delante de la Religión; porque decian, 
que le fervia, lucia , y gobernaba la ca í a , y era fu Mayordomo^ 
y era muy noble S e ñ o r , que fe llamaba Culto ^Dhino, 

C A P I T U L O VIH. 
VASA E L T A S T O S A VISITAR L A <P%JT>EKC1A. ' 

Ábiendo recibido fantifsimas amoneftacionss, m é 
dc íped i , haciendo reverencia a eftas Iluftriísimas 
Señoras, y aísiftido de mis tres compañeros, (De/eo 

fanto , Fervor, y Claridad^ llegamos al quarto de la 
Trudencia. Antes de entrar hallé a un hombre 

muy pequeño, pero de lindo arte, y que fe conocían en él gran­
des feñales de diícrecion , cortesía, gracia, agrado, y acercando-
fe , me recibió con mucho comedimiento. Trahia un vellido de 
diverfidad de colores, y telas tan fazonadas, que todas hacían 
una cftremada harmonía : y íicndo aísi, que cada una era fobra-
damente falida en el color, unas á otras fe templaban , de ma­
nera , que en m i vida he vifto cofi tan bien parecida. 

2 D i jome la Claridad : H a Paftór , atención á efte hombre, 
que aunque es p e q u e ñ o , es valido de la (Prude?icia9 y el que mas 
puede con ella , y á quien ella quiere mas. Preguntéle ¿como íe 
llamaba ? Y dijo la Claridad: Llamafe Modo. Y o coníiefo que di-
ge , que le habia oído nombrar , y nunca le tuve por tan impor­
tante fujeto. Es que no le conoces bicn5me díjo-.fabrás Paftór,que 
el Modo es el que en codas las refoluciones, y materias de la T'ru-

den-
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dencla la hace nías acreditada ^ y afsi es bien lo eílimes mucho. 
D i en la cuenta, y hallé que era muy cierto lo que decia ; es fin 
duda que todo coníiftc en el Modo , púes ni importa mandar , íi 
no hay buen Modo 5 ni fin Mo^o gobernar i ni CmModo egecutarj 
y afsi eá gran petíona élMo^O; Dijome el Modo b ¿fi queria hablar 
a la frúdenciál Refpondí , que a éíTo folo venía : y entonces en­
tró con el Fervor, y pidió licenciai Salió diciendo que habia te­
nido dicha aporque acababan de iríe de allí dos Reyes, que ha-* 
bian confultado con ella materias graves de fus Provincias. 

^ Afsi cOiiiO en t ré , me recibieron en medio de dos hom­
bres de canas | muy venerables, vellidos muy l lanos , pero dé 
gran mageftad 5 y fe l lamaba, fegiin nie dijo la Claridad $ el u ñ ó 
Se/o, y el otro Tonderacion j que uno , y otro dice que í ir ven , y 
íruian a la Prudencia. Hállela Tentada en un Trono macreftiioíb, y 
gravados en él Legisladores, Ponti í ices, Concilios Uiiiverfales^ 
y Provinciales, Senados, y Tribunales, veílida ricamente de Lina 
tela admirable que l lamaban Derecho huniano $ y divino. Tenia urt 
l ibro en la mano j y leía muy f r e q ü e n t e m e n t e en é l , y el l i b r ó 
era de 'Procidencia 5 y algunas Veces a dos renglones l lamaba 4 
l inos men inos , y meninas que la afsiftian, que fe llamaban 0b~ 
ferlPaciones Santas; y enviaba íecretos recados, y también fe los 
trahian, y daban de parte de la Vigilancias y me a í feg i i ra rón que 
en efto gallaba mucho tiempo la (Prudenciai A íu lado eílabaii 
dos Señoras, la una apacible, que íc l lamaba 'lemplan^dj y lá otra 
con unas flores en las manos, oliendolas, y repartiéndolas á a l ­
gunos Varones d o d o s , y prudentes, y fe l lamaba Difcrecion.M-
fiilia cerca del Trono de la 'Prudeficid una Señora muy mcrurada 
que fe l lamaba Modeflia , y éíla dicett qüe crá madre del Modo^ y 
muy parienta de la Prudencia, 

4 Enfrente del Trono de {zPrudenctdh.zbi'í Otro de gran nia-
geílad , y que igualaba con él, donde cílaba una Señora que fe 
llamaba Jufticia ^ con urta efpada definida ett la manojy á fü la^ 
do otra Señora muy bella á quien llamaban lá P a ^ . al Otro una 
Señora con un baftoíi de General i coronada de laurél b que lla^ 
inaban Fortaleza. Tenia la Juflicia una efpada de qüat ro cor­
tes delgados, y en el uno unas letras, qüe decian Legal j y en el 
otro Vindicativa , y en el otro (Difiributfoa , y en el otro Conmu-
tatiiía. Y dicen, que aquella cípada fin herir, folameiite con cor­
tar, daba leyes ^ premiaba buenos | cailigaba malos, y repartía á 

ca-
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cada uno fu derecho 3 y cfto con tal igualdad, que íi dentro de la 
Ju/ikia mifma huvicra algo que cortar , lo hiciera con la m i í ^ 
refolucion que fi fuera en un vecino: la efpada me digeron fella-
maba ^fí/íMci. Afsi como v i tanta mageftad , coníicío queme 
admire ? porque Reyes, Principes, Gobernadores , Magiftrados, 
citaban defeubiertos^, humildes y refignados delante de la'PrM-. 
áencla , y de la JufticU , afirmando que á ellas debian el cctro,cl 
poder, y la corona. 

5 Acerquémc a la Prudencia, y deípues de haberla reveren-> 
ciado con la debida humildad, le pregunte, y referí las materias, 
y caulas de mi cargo. Dióme excelentes diípoficiones, y me man­
dó que fufpendieíTe algunos puntos 5 pero que no los dejaíTe, d i ­
ciendo, que ella me avifaria con un menfigero íuyo , y fu favo­
recido, muy poco menos que el Modo , que íe llamaba Sa^pn , y 
me valdría del Modo , al qual me encomendó mucho , ordenán­
dome que lo comunicaííc con el todo 5 porque fi afsi no lo hacia, 
lo erraría fin remedio. 

6 E l calor con que la (prudencia me encargó me valieíle de 
efte fu favorecido , me obligó replicar , y decirle : Señora , pue­
do aílegurar, que hay algunas cofas de tan penoía egecucion , y 
engendran tantos difguftos, que apenas puedo hallar el Modo; 
porque fon tantos los embarazos que fe ponen á lo bueno , que 
es necefario tal vez, ó dejarlo, ó arrieígarlo. Padecemos los Paf-
tores tantas penas, diíguftos, pefares, aflicciones, defabrimientos, 
períccucioncs, que no hay animo que baile. Y entonces me dijo 
la Templanza , que eftaba al lado de la Prudencia, que procuraííc 
valerme de ella en eftos cafos, que me ayudarla, y afsiftiria con 
gran gufto. Y aquella Señora de las flores , que fe llamaba (Dif-
crecion me dijo , que me daria con que pudielle elegir los medios, 
y diípoficiones para confeguir lo bueno, porque en diícernirlos, 
y buícarlos confiftia hallar el Modo. Y para que nada yerres, vá­
lete de aquella Señora que efta a l l í , que fe llama Fortaleza, al la­
do de \ z ju / i ida , que egecutando la una 3 y afsiíHdo de la otra. 
Dios fera fiempre contigo. 

7 Dijome también la Prudencia , que hablaíTe con una Se­
ñora muy fu amiga , que vivia dentro de fu mifmo quarto, aun­
que en diverfo apofento, que fe llamaba (Dtfimulacion , y que en 
hablandola, y oyéndola , me fucíTc á ver la Paciencia. Afsi lo hi ­
ce : fuime á ver con la íDl/ímulacion , y era una Dueña muy fen, 
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tida, y mefuradaj fu crage exterior era de una tela un poco obf-
cura , que llamaban Sufrimiento , y todavia trahia , fegun me d i ­
jo el FerVor 9 Cvis interiores de otra mas falida tela, que llamaban 
(Prevenciones. Parecióme en cafa del (Defengano poca lifura, r en iña 
cofa ? y parecer otra ; pero me dijo el /anto <De/eo 3 que eíTo era 
conveniente para feguir , y confeguir la Prudencias porque aque­
llo no era falíb 5 fino cnerdo , prudente, y difimulado. Pues el 
afpedo exterior no fe hallaba obligado á manifeílar el interior, 
fino quando convinieííe ; y que de la manera que debe el hom­
bre ocultar los interiores dcfcdlos del cuerpo , con el veftido ex­
terior , debe ocultar los afedos interiores del animo , con la fere-
nidad del roftro , y de la perfona. Y que de efta manera fe con-
feguia tal vez lo que de otra no pudiera confeguirfe. Holgué de 
faberlo, para obrar, y refponder á algunos que tienen por cau • 
tela a la ^Prudencia, y por trayeion a la (Dl/¡>mlación. 

8 Efta Señora me dijo , que toleraíTe., y pafaíTe , pues era 
necefario eíTo , ó dejar el oficio que tenia 5 porque la ocupación 
de Paftór es tan deíabrida , y trahe coní igo tantas defeomodida-
dcs , aguas, ven t i í cas , calores, de íav íos , cueftas , barrancos , y 
perdidas de ovejas, y de ganado, que fin grande fufrimienro, es 
impofible vivir j y que ante todas cofas conocicífe bien lo bue­
no , y lo malo ; y comunicando con la Prudencia , efcogieffe lo 
mejor; y ayudándome del Modo, me valieífe ,dc ella en quanto fe 
tnc ofrecieífe, pues para manifeílar las cofas fio me faltaria tiem­
po ; pero faltaba para cubrirlas , y difimularlas una vez manifef-
tadas. 

9 Y o le dige , que muchas veces eran tan grandes los def-
abrimientos que fe ofrecían en el mundo , acofados los Paftores 
de una muger poderofa que fe llama Sinrazón, y otra que fe dice 
Fuerza , de quien fe fuele valer aquella perverfa hembra que l la­
man tylajación, que apenas quedaban alientos para poder tole­
rarlas. Entonces la •Di/imulacion , muy fin el la , me dijo : Paftór 
amigo , necefario es que vais á vifitar la Paciencia 5 ella os ef-

forzara, y alentará 5 que íi á ella no k tené is , no podréis 
tenerme a m í , y afsifalí deíjíedido de la 

^Di/imulacion^ 
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C A P I T U L O I X . 
L L E C A A L S A H T O <?ALACIO D E L A V A C I E U C U , 

y lo que le advierte ¿ y aeonjeja. 

O N efto me llevó la Claridad por unas calles de 
arboles amenas, llenas de freícura y hermofura, 
entre fuentes, flores, y dulze ruido del acento de 

í las aves, a otro quartél algo apartado de al l i , 
? donde halle en vifita á un hombre, y una Seño­

ra de muy noble prefencia y talle5 y preguntando ¿quien eran? 
me digeron fer Conflancia^ y ^efolucion, á los quales digeyo que 
queríamos hablar a la Paciencia. R e í p o n d i e r o n , que ellos no 
eran los porteros de la cafa, fino otros criados de mayor porte, 
que egecutaban lo que ella re íblvia , que pafaíTe adelante, y nos 
darian razón. ; 

2 Caminamos á otro jardín mas interior, y hallamos una 
buena Dueña , que parece fe hallaba muy trifte , y defconfola-
da , y digeron que fc llamaba Aflicción , y eftaba hablando con 
un hombre fabio, á quien llamaban Valor. Eílos dos, afsi como 
les digimos que queríamos hablar con la Paciencia , y que eíte 
Paftór venía de remotas partes á íolo efTo , nos fueron llevando 
por dlverfas quadrás j piezas, y galenas á una hermofa , y devota 
C a p i l l a , que no eftando tan clara como las otras, fino un poco 
mas obfeura, daba grandifsima devoción. A la puerta habla una 
Señora muy noble, y que parecía en sí, y en quanto hablaba, de 
muy grande corazonj porque á quantos fallan, y entraban, alen­
taba, y esforzaba con fingulares, y muy prudentes confejos; l la-
mabafe , íegun me dijo {̂  Claridad, Longaminidad. Y yo le d i -
ge , que entendí que efta Señora fe hallaba, y fervia a la Pru­
dencia ; y ella me dijo que no , y que a quien afsiftia principal­
mente era á la fanta Paciencia^ dilatando, y enfanchando a todos 
fus hijos el corazonjy que aquí importaba mas que en otra parte. 
Entramos, pues, á una Capilla llena de luces, un Altar excelen­
temente adornado, rodeado de quadros de admirable primor , y 
arte , de la Pafion del Señor 5 Angeles , y Serafines llorando , y 
en medio un Chri í lo crucificado , corriendo por fu íacro-fanto 
cuerpo el caudalofo teforo de fu íangre. A los lados la Virgen, y 

el 
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el amado Difcipulo , cntcrnccidosj y por toda la Capilla pintu­
ras de Márt ires , Confefores , y Ví rgenes , que penaron,y pade­
cieron ; y entre ellos los fuceíos mas penoíos del pacientifsimo 

Job-
I Quando yo v i una pieza tan devota , y reverente, pre­

gunté al Femr , y al Buen (Defeo : ¿Pues dónde eftá la faciendo?. 
Entonces me di jo la Claridad: Allí eftá pendiente en aquella Cruz , 
y feñaló con el dedo la Imagen del Redentor. Enternecióme el 
íucc ío , y poftréme diciendo 1 ¡O Eterno bien de las A l m a s , pa­
cientifsimo Jefus! ¿Quién fe queja de fus penas mirando , Señor, 
las tuyas? Quién padece como uí? Qué importa que péne el ma­
lo , quando pena el que es infinitamente bueno ? Qué fe padece, 
viéndote padecer como padecesPQué honra queda que defear lúe -
go que a tí te clavaron en la Cruz ? Y a ion gozo los trabajos, y 
aiegria las afrentas. 

4 Entonces me dijo la Claridad : Efte Señor pendiente en 
aquella Cruz , por tus culpas,ó Paftór, es la (paciencia que has de 
bufear para fiempre 5 y á él has de mirar al fufrir , y has 
de acudir al penar. Mas con todo efto , porque quiere efte 
Señor que en efta vida caminemos por traslados, por egempios, 
por fombras, y por figuras, haftaque le veamos cara á caraj vuél­
vete ,que alli veras h'Taciencia. Volvime á la parte que caía en­
frente de la Capilla , y v i una Señora muy hermofa , y de pare­
cer benigno , y fanto , arrodillada , y mirando a la Imagen San-
tifsima de aquel Chr i í lo : Ueguéme a el la , y arrodillado también 
le dige: 

5 Noble Señora , yo foy un Paftór , que hafta que aquí 
en t r é , creí que habia padecido algo , pero ahora he hallado la 
rcfpuefta en las penas del Señor. Mas como mi flaqueza es tan­
ta , defeo me aconfegeis, y digáis ¿ qué haré para padecer los 
trabajos exteriores, é interiores, que unas veces me turban , y 
muchifsimas me vencen? Refpondióme la Paciencia: Procurar te­
ner prefente á aquel Señor que ha padecido por t í , y padecer a i 
por él. 

6 Dame gran pena, dige, el verme a mí mifmo embarazar 
á mi enmienda. Refpondió , fufrete, y harás mas en eífo , que en 
fufrir a los demás ; y fi puedes vencer, vence en lo bueno, fi no 
puedes , defea. Siento mucho, dige, caer con facilidad tantas ve­
ces , al obrar , al hablar , y al penfar. Refpondió : Todos cami-

l o m . r . Y w 2 nan 



^zjf. PASTOR DE NOCHE BUENA. 
nan cayendo í procúrate levantar , y luimillatc, pues que caes. 
Dige: M i defconfuelo es, que pongan lazos los malos a los reme­
dios , y que haya en el mundo quien dé mas calor á los pecados. 
Refpondió : EíTo ha íucedido fiempre : procura corregir lo que 
pudieres,y pide a Dios que corrija lo demás. Siento, dige, ver­
me perfeguido , fin que yo vea la caufa, y calumniado, en quan-
to alcanzo, fin culpa. Refpondió : Poco alcanzas íi pienfas no tie­
nes culpa para fer calumniado , y perfeguido y ¿ fi al dia caes tan­
tas veces , es mucho que te perfigan? 

7 N o me murmuran , dige , Señora , porque caygo , íino 
porque no dejo caer, y perder á mis ovejas. Re ípondió : N o mi ­
res lo que ellos hacen, fino lo que tu mereces: toma por fatisfac-
cion de tus culpas lo que ellos te dan por penas, que aquello que 
es en ellos engaño , viene a fer a tus pecados jufticia. Siento , d i ­
g e r í deshonor que caufa la períecucion á mi períona,pues llegan 
a decir coías terribles de mí . Refpondió: Poca honra tienes, Paf-
tór , íi defeas tener honra : no hay mas honra que la honra del 
Señor , y el padecer por fu caufa. 

8 ¿Pues qué haré para poder tolerar mis defedos, y los de 
las almas de m i cargo? Reípondió: Si pudieres remediarlos, y íi 
no, bafta llorarlos. M i r a á aquel Señor, que ficndo Dios, y que­
riendo verlo todo remediado, dejó correr el libre alvedrio,y po-
nerfe en una Cruz fin dejarlo todo remediado, contentándole con 
dejar para todo en fu Paflón el remedio. Sirve , trabaja , pade­
ce , enfeña, guia , amonefta, aconíeja , enmiéndate , y procura 
encaminar tus ovejas 5 que de efta fuerte , fi no configues lo que 
defeas , configues aquello que te conviene. N o hay camino fc-
guro , fino el de la imitación de aquel Señor , y de íus Santosj 
padecieron todos y penaron j y entonces fe les imi ta , quando 

con él íe padece. Vete en paz, y fija en el corazón eíla 
verdad , que el trabajo mayor es el no 

padecer trabajos. 

C A -
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C A P I T U L O X. 
RECONOCE E L LACIO (DE L A M O ^ T I F I C J C I O N , 

y halla en gran congoja d la fanta Jfpere^a. 

O N cfto me partí , adorando á aquel Señor que es 
la hacienda , y de quien aprendió la que me ha­
blaba. En habiendo falido de la pieza, me dijo la 
Claridad^ ¿que fi queria ver otros Reales Palacios 
de las Virtudes? Digele, que holgada de ello, pues 

afsi m e l ó habia ordenadoel'De/in^no.Anduvimos algún efpacio, 
y entrando enunbofque muy erpeíb,que llamaban de la Abftrac-
clon, fuimos íubiendo por una fenda derecha, que llamaban (Di­
ficultad^ hafta llegar á lo alto de un monte,deície cuya eminen­
cia fe veían muy bien los Palacios , y caías del Engaño; hallamos 
íobre ella una eran llanura. 

o 
2 Afsi como fuimos entrando por aquel campo , vimos ía-

lir a una buena muger de una cafa que parecía Convento, c iba 
corriendo tras unos niños y n i ñ a s , que fe iban huyendo de ellaj 
voceaba , y les decia que volvicífen, gritando, y amenazándolos,, 
y diciendoles: Y o os juro que me lo habéis de pagar. Admíre ­
me , y pregunté ¿quién era aquella muger , y aquellos niños tan 
traviefos, que todos huían de ella? Dijome la Claridad : Efta bue­
na muger es la Afpere^a , que firve á la Mortificación , una Seño­
ra muy noble , y calificada , que es Priora de aquel Conventoj y 
le ha dado a guardar , y criar eílos chiquillos, con los quales an­
da fiempre de pendencia. 

^ L a Afpere^a de can ful a de correr tras ellos , fe aífentó ío­
bre una piedra , que fervia de guarnición y afsiento á una Cruz , 
que habia fija enmedio de la llanura, y quejabafe diciendo : ¡Es 
pofible que no he de tener una hora de defeanío, y me han de 
traher eílos muchachos toda la vida arraftrada!¿Qué cuenta ten­
go de dar de ellos á la Mortificado?^ Digele y o , ¿ que quién eran 
aquellos niños,y niñas, que tanto la moleftaban? Dijo ella: Eftos 
íe llaman Sentidos , y Facultades , que no fon fino un egercito de 
cnemifTos contra m í ; porque todo el dia no paran de irfe de lo 
permitido á lo prohibido. Hay aqui cerca en eftos contornos en 
el Engaño, una cafi de una muger perdida, que llaman Relaja­

ción, 
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aon,y allí fe me van huyendo : y aquella niña pequeña , y pcr_ 
verfamente aguda que eílá a l l i , fe entró hoy en aquella cafa 3 y 
fe eftuvo mas de feis horas con una maldita hembra, que llaman 
Murmuración, Pregunté ¿cómo fe llamaba la niña ? y dijo : Len­
gua, que baila a revolver medio mundo, con ícr tan pequeña 
labandija. Y aquellos dos hermanos , prof iguió, pequeños , y 
malditos, que llaman Ojos , me traben muerta , porque jamás 
es poíible contenerlos, con haber nacido con fus grillos, y pi­
huelas , y no fe ocupan al dia fino en brindar veneno al alma 5 y 
de efta fuerte vivo penando, y muriendo. Envió á llamara unos 
Alguaciles fuyos para traherlos á s í , los qualcs fe los iban reco­
giendo , y llamabafe el uno de ellos Reformación, y el otro Ju/le-
rtdadj y fe ayudaban de otros, á quien llamaban Ejercicios , y ef-
tos los cogian , y trahian maniatados 5 y afsi como llegaban, los 
llevaban a la cafa de la Morti/icacion, y entregados, los fueron azo­
tando , y caftigando. 

4 A l entrar dentro de aquel Monaftcrio, v i un portero mal 
carado , defabrido, y defeontento 5 y preguntando, ¿ quien era 
aquel hombre , que parecía marido de la J/pere^a> M e rcfpon-
dió: Bien digifte, efte fe llama Aborrecimiento. Eícandalicéme mu­
cho, y dige ; . ¿Cómo es pofible que dentro del íDe/engaño , y á 
las puertas de la Mortificación haya una cofa tan fea, y tan mala? 
Engañafte , que no es mala, n i fea , aunque á ti te lo parece , y 
á quantos no le conocen la condición. Efte hombre honrado , y 
noble, no es Aborrecimiento de otros, fino Aborrecimiento de sí mi l -
mo 5 Varón grande , y generólo , que fabe venecríe á sí. Efte es 
origen de grandifsimas Virtudes, y la primera puerta para entrar 
a todas ellas. Es aquel claro Varón á quien encomendó el Señor, 
quando decia: Que el que a si mifmo , j ' á fus ladres, y hermanos no 
les tiñnejfe aborrecimiento, no feria fu difcipulo. 00 Es un fanto,aun-
que aborrece , porque aborrece á lo malo íblamente , para que 
fe ame lo bueno. Efte quiere, y la Afere^a egecuta 5 y en eftos 
dos fantos cafados, que parecen períonas de condición afpera, y 
defapaciblc, y no fon fino muy nobles , y generofos, y agrada­
bles ; fino que fon muy reíuel tos , libra todo íu coníuc lo , egerci-
c i o , y provecho la fanta Mortificación. 

5 E n t r é , pues ? y hallé a cíla Señora con muchas, y muy 
vir-

(a) Lucse 14. v. 2£« 
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virmonis Religiofas, alabandó á Dios , viviendo como Angeles 
en la cierra. Luego que la v i , le pregunté ¿qual era fu egercicio? 
Y dijo que era fu oficio de Capitán Gcncral)vencer3y pelear hafta 
morir. Admiréme viendo que fu profefion,y fexo era tan eftraíío á 
las batallas? pero dijome que la pelea era para vencer á sí mifma, 
mas fuerte, y eficaz que la mas iangrienta del mundo 5 y que en 
vencerfe confiftia fu corona. Dijo que de aquel Monaftcrio fe 
pafaba a otro mas interior , que llamaban Penitencia , y de eftc 
á otro, que fe decia Contemplación 5 por fer cftas dos Señoras las 
que gobiernan aquellos fantos Conventos. Y luego habia otro 
de mayor claufura, que llamaban Caftidad, y todos ellos Conven^ 
tos tcnian una cerca alta, que llamaban el Amparo del Señor , que 
los comprchendiaá todos. 

6 C o n efto pasé á vér la Penitencia, prevenido de que ha^ 
bia de tener un rato muy trifte , y defapacible; pero afsi como 
fui entrando por íu cafa, fue tan fuave el gozo que fentí en m í , 
que fe manifeftó bien5qual feria la virtud que defpedia de sí tan­
to confuelo. Hallé que me recibió con grandes agafajos una bue­
na Señora que fe llamaba Alegría, á quien acompañaba otra que 
fe llamaba Seriedad , mas mefurada , y circunfpeda 5 y dicen que 
en aquella finta cafa nunca andaba la una fin la otra 5 y que 
quando la Alegria fe dilataba fobrado, llegaba la Seriedad , y le 
acordaba de un Señor , a quien fervia , feguia, y amaba la Peni' 
tencia, que fe decia Effiritu del Señor, y aun la íblía llevar , y en­
cerrar en un apofento muy trifte , aunque de él falia contenta, 
que llamaban L/íí«fo, y ¡Do/or. Dijome, ¿que fi quena vér la Pe­
nitencia ? D i g e , que folo á eífo Kabia llegado alli . Entré donde 

1 cftaba, y recibióme amorofamente, y con un roftro de verdade­
ro confuelo. Preguntéle ¿ fi era ella la Penitencia , porque no lo 
parecía en el contento ? Refpondió : ¡Ay amigo, que poco fabes 
de m í ! nunca me hallé tan alegre. E l que padece por Dios , eífc 
goza ; y quien fe huelga fin é l , eífe padece. ¡Qué gufto como la 
pena, quando es por quien por nofotros padeció! E n cfta caía, 
amigo , todo es gozo , porque en efta cafa todo es Dios. 

7 Eftaban todas contentas, y fatisfechas 5 Riéronnos mof-
trando la cafa , y no vimos en toda ella fino una limpieza honcf-
ta , rcfpirando pcrfe€tifsimo confuelo j una conformidad , un íl-
lencio , un gozo,una quietud y fofiego, que no bafta á ponde­
rarle. Quifc faber ¿ qué hablan comido aquellos dias ? y reípon-

1Q 
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dio hJhfiinencia^ la qual era la Provifora (y parecía mno-er dc 
buena falud, frcfca, fuerte , y colorada) que con unas legumbres 
habían pafado muy contentas, y un poco de pan, y aguaj y con 
cíTo fe hallaban tan confoladas, como pudieran con los mayores 
regalos. Entonces le dige yo a mi pellico : ¡Ay Paftor 5 y lo que 
os íobra! 

8 Dijo luego la Ahftlnencia al oído á la Priora, que era tiem« 
po de acudir a los Tantos egercicios 5 y que afsi que lo advirtieíTe 
á los que alli eftabamos. L a Penitencia , que es muy alegre, y 
cortes, fe íonrió , y nos dijo : Sabed, íeñores , que nos dice la 
Ahftinencia^xc nos abftengamos de mas platicas, y para eíío nos 
acuerda , que vamos á orar en una Capilla que fe llama Ocupa-
clon. Dige yo: ¿Pues la /íbftinencia tiene que ver mas que en el íuf-
tento del cuerpo? Rcfpondió la Penitencia : Pa í t ó r , de todo tiene 
cuidado , y tienelo mayor que del alimento, de abftcnernos de 
hablar , holgar , diftraher 5 porque dice que menos daño hace lo 
que come el cuerpo, que no lo que come el a lma, fi uno y otro 
hiciere daño. C o n efto partimos con grande pena de aquella ca* 
f a , porque era gozo eílár entre aquellos Angeles. 

C A P I T U L O X I . 
V I S I T A E L P A S T O R A L A 0 % A C / 0 N , 

y le enfeñan cofas raras, 

Uimos á ver la Oración , que es otra Señora , que 
aunque íc halla muy frequentemente en la de la 
Penitencia , tiene otro Palacio feparado. Camina­
mos por una calle de arbolcs,que iba derechamen­
te á llevarnos a el. Llamamos, porque eftaba muy 

cerrado, y hallamos a fu puerra un venerable Va rón , que afsi co­
mo nos vio , fe puío el dedo en la boca, haciendo íeñas que callaf-
femos. Dige 5 Efte es el Silencio, portero de la Oración. Pregun­
te : ¿Quien fois , Señor? D i j o , Silencio. ¿Y quién vivs en efta cafa? 
Dijo , Oración. ¿Cómo habláis fi fois Silencio} Refpondió : N o es 
zXSilencio callar , í ino hablar lo conveniente y bailante. Pregun­
té ¿qué es Oración} Dijo: N o me toca rcfponderte. Repliqué:¿Pues 
quien me lo explicará ? Refpondió : E l Ejercicio. Dige : Llamare­
mos ? Reípondió: Llamad conmigo. Dige entonces: Pues llame­

mos 
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mos con Silencio. Salió al golpe de la campana á abrir una R e l i -
giofa, que fe llamaba ^c i tac ión , á la qual digimos que veniamos 
á ver á la Madre Priora , y ella fue al punto á avifir. Volvió d i ­
ciendo , que eftaba ocupada entonces, que fucííemos viendo la 
cafa entretanto que falia , y que deípues la hablariamos. 

2 Difcurrimos por aquel fanto Convento, y vimos muchas 
Religiofas orando con gran fervor en diverfas partes, y me ad­
miraba , que en diverfas partes andando ocupadas 5 todo lo obra­
ban orando , pero iban acompañadas de una claridad hermoía , 
que me digeron Uamarfe Trefencia (Dbina. V i de lejos á una fan-
ta Monja , que eftaba padeciendo terriblemente, y me movió á 
gran laftima, porque le daban crueles golpes á la pobre unos 
hombres grandes, negros, feos, que parecían gigantes, y juzga­
ba que qualquiera de ellos bailaba para matarla , y habia con 
ellos una mala vieja que los eftaba atizando, y diciendo que 
le dieífen, y ella padecia, y callaba. 

3 Y o confiefo , que fui acercándome á ver íi podia focor-
rerla 5 pero la Claridad fonrióíe, y di jo: ¡Qué poco fabes, Paftór! 
llega, y toca, y verás lo que paía. Llegue, y quanto mas me acer­
caba . mas fe iban deshaciendo aquellos hombres. Acerquéme 
mas , y no halle nada, y todos eran íombras fin cuerpo, y á ella 
la hallé ferena , alegre, y contenta como un Angel . Pregunté: 
¿quién recibía aquellos golpes, pues la Religioía eftaba alegre y 
ícrena ? D i j o , que una Señora muy valerofa, y fanta,que llama­
ban ^e/i/iencia, los recibía fobre s í , y con eíío no llegaban a he­
rirla. Pregunté á la Claridad, ¿quien eran aquellas íombras, duen­
des, ó traígos, que aísi fe hablan deívanecido? Dijo ; Eftos íe l l a ­
man ^enfamientos refiftidos, la vieja que los gu ia , y llama á mo-
leftar fe llama Vagueación , hija de otra que fe llama Fanta/ia. Y 
como efta Religiofa eftaba atenta á Dios en fu corazón , le eran 
aquellos golpes mas de méri to , que de daño 5 de corona, que de 
pena, A aquella puedes tener mas laftima , me dijo la Claridad^ 
moftróme á otra que entraban y fallan de fu pecho unos á tomos 
pequeños, que apenas con la Claridad fe divifaban. Pregunté¿quc 
era aquello , y que importaba , pues parecía leve á tomo en com­
paración de lo otro? Refpondió , que aquellos como átomos , fe 
llamaban Cuidados, que eífos falian, y entraban al corazón 5 y 
qualquiera cofa, por menuda que fea , que efté en é l , hace ma­
yor embarazo que gigantes por afuera. Los Cuidados^ me dijo la 

Tow.r. X x x Cía-
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Claridad, no fe crian en la imaginación como los Ven/amientos 
alia fe acercan al alma , y afsi eííbs íuelcn divertir en la oracionj 
pero a la que cíluviere con atención á D i o s , y íe negare á ellos, 
tampoco le liaran daño los CM/^OÍ , pues puede tenerlos por eger-
cicio , efto es, padecerlos, y no amarlos. 

4 Volvime á otra parte , y v i arrodillada una buena Rel i-
giofa, íudando de congoja,cerrados los ojos,y cierto queme dio 
pena. Acerqucme con la Claridad, y oíla decir : También es co­
fa terrible, que no podamos tener , n i aun lo bueno en efta caía. 
T luego vo lv ia , diciendo : Pero bien quitado eftá, que primero 
es la Obediencia , y la Pobrera, fin ella no hay cofa buena. Y lue­
go afligida repetía otra vez: ¿Qué daño podia hacerme efte libro? 
.Volvía luego, reprehendiendofe. D a ñ o me hacia , pues he fen-
tido tanto que me lo quiten. Qué bien hizo la Pobreza, en qui^ 
tarmelo, y hObedienciaen mandarlo. 

5 Pregunte á la Claridad, ¿qué era aquello que decia aquella 
buena Señora? Rcfpondió ella : M i r a , Paf tór , á mí nada íe me 
ocul ta , por traher conmigo la luz del Cielo. Efta Monja tenia 
fu trato con un mozuelo que íe llamaba Afimiento, que es íii-
mamente entremetido, y mata con niñerías j y parece que le ha­
bla dado un l ib ro , que aunque era bueno y fanto , pero lo que­
ría con propiedad. Llegó á entenderlo la Oración, y mandó a la 
Obediencia que lo quitaífe, y la fanta ^Pobreza, juzgando que era 
contra Regla tener propiedad en coía, envió á otro contrario de 
aquel que llaman T)ejafimiento, que es un Angel muy refuelto,y 
determinado, y quitóle á la Monja el l ib ro , y con efto le dio la 
tribulación. Ahora la pobre efta orando , y unas veces afligida 
de la porción inferior del alma , y del gufto mal mortificado , fe 
queja 5 otras, ayudada de la gracia, y alumbrada de la razón io-
berana , fe reprehende, y de efta fuerte pafa la finta Religiofa íu 
trabajo? y efte es el mayor ,que Cuidados , y Tenfamientos , aun­
que fean los Ten/amientos terribles, y los Cuidados mayores 5 por­
que como eftos no lleguen á amarfe , folo fatigan , y canfan , y 
í i rven de mérito aborrecidos , los que fueran ruina confentidos 
y abrazados. Pero efte Afimiento , ya es una enfermedad que l la­
man los Médicos mifticos , AfeElo de/ordenado , y cria propia vo­
luntad, y efta en lo poco, ó en lo mucho, es contraria á la d i ­
vina, 

6 Admircme, y dige: ¡Jefus, y que delgadeza! Pues lo bue­
no 
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no fe ccníura , y en cftas niñerías fe repara! Entonces la C/¿ir/cW5 
el Fervor,y Santo ̂ efioymt reprehendieron^ la Claridad con muy 
grande claridad, me dijo: Paftór, Paílór , en el corazón no hay 
cofa pequeña. Pequeño es todo lo grande del mundo5 grande es 
lo mas pequeño de Dios. U n alfiler querido con propiedad , es 
lanza en el corazón , que aunque no baile á quitar la gracia, 
bafta á quitar fus aumentos, y fus dones 5 y fi afsi no lo enten­
déis, no habéis vifto al (Defenganoh cara. Yo^idiendoles perdón, 
mas eníeñado callé. 

y Fucnos llevando la Claridad á un dormitorio pequeño, 
todo rodeado de eftampas; oí algunos tiernos íufpiros de unas 
niñas que decian : ¡Ay Jefus! A y Señor mió ! Quien os amaífc, 
y íirvicííc! Pregunté , ¿qué pieza era aquella ? Dijo la Claridad: 
Ahora lo verás. Abrió una puerta, y hallamos una Señora , que 
parecía en el roftro muy entendida, y diferetaj y preguntando fu 
nombre, me digeron fe llamaba Meditación, y que era Macílra 
de Novicias de la caía de la Oración. Tenia en las manos unas 
I m á g e n e s , ó regiftros de la Paflón de nueftro Señor , é ibalcs 
dando á íus hijas, y novicias. Pregunté ¿cómo íc llamaban aque­
llos Angeles? Digeron que fe decian AfeBos^ y Sentimientos. Ellas, 
luego que nos vieron, pufieron los ojos en el Fervor, que iba con­
migo, y le hicieron particulares caricias, y él fe alegró de mirar­
las, y de hablarlas. LaMaeftra iba corrigiendo en los Afeños los 
fuípiros , y jaculatorias, diciendoles que callaíTcn, y nunca decia 
nada á los Sentimientos. Y o admirado, le dige ¿que por qué iba a 
la mano a aquellos Serafines , pues decian alabanzas del Señor, 
y aumentaban la caridad con oírles? Y refpondió : Paftór , aun­
que fe aumenta la caridad del que oye , tal vez fe entibia la cari­
dad del que habla 5 y para que crezcan los Sentimientos , es con­
veniente que anden mudos los Afeños:Mi fecreto es para mi. (a)Es 
necefario que crezca la llama adentro , teniendo el hornp cerra-
doj con efto fe coníervan, y libran los fentimicntos de una fiera, 
enemiga capital del eípiritu ,quc fe llama Sequedad, A los Senti­
mientos no puedo yo moderarlos, porque es Dios el que los da; 
pero explicaría por los Afettos , y andar manifeftando interiores, 
muy bien puede moderarfe. Parecióme excelente la doóhina , y 
tuve por muy dichoíbs a los que tienen Maeftros eípiritualcs. 

Tow.r. X x x z Fu i -
(a) Sccretumrntum mihhlh'u 24. v.i<5. 
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8 Fuimos á hablar á la Supcriora , que era la Oración men­
tal, hallárnosla en el Coro , mirando a una Imagen de la Virgen, 
que tenia a fu Hi jo bendito en los brazos. Adornaba efta virtud 
un habito de tela, que parecía muy pobre en la apariencia} pero 
todo el h ú m e d o , deípidiendo de sí un olor admirable , como íl 
eftuvicra bañado con un rocío del Cielo, y decian que efte vef-
tido olorofo fe llamaba Unción de efpiritu. Eftaba tan abforta, y 
tranfportada , que aunque la Vicaria ^ataaow la llamó , no fue 
pofible que refpondieífe, y dijo : Harto podéis aprender de eftc 
Angel , folamente con mirarlo, atendedj y alzó un poco, de la faln 
da , y vimos que apenas tocaba en el fuelo con las puntas de los 
pies, c iba dcfcalza. Y aunque el vellido cubria fu fantifsima per-
fona , era tan pobre, menos el olor de Dios, que bien podia de­
cir , hallarfe defnuda de todo humano tener. Dijo la (Recitación', 
Paftór, fi quieres parecer, fervír, y feguir á efta Señora, imita, y 
mira lo que efta haciendo. A l Hijo dulcifsimo enamora, a íu M a ­
dre Santifsima reverencia , apenas toca en la tierraj toda fu anfia 
cftá en el Cielo} defcalza fe halla de afeótos, defnuda de propie­
dades j dejada a lo temporal, y toda abforta en lo eterno, 

C A P I T U L O XII. 
VlSirA A L A S A K T A W M I L < D A < D , I O B E D I E N C I A , 

y lo que le fucediá con una Señora , que fe llamaba 
T>elgade^a, 

Areciómc admirable la platica de aquella fantaVi­
car ia^ con cífo folicitado de la Claridad, nos def-
pedimos. Pregunté a la Alegria^Ci habia mas que 
ver en el Convcnio?Dijome,¿fi queria ir al quar-
to de la Humildad ? Refpondí , que sí. Llevóme á 

él, y en la puerta falió á recibirnos una Monja muy perfeda,que 
me digeron fe llamaba Abnegación. Efta trahia una Cruz feñalada 
fobre el hombro , y decian que tenia igualmente cuidado del 
quarto de la Humildad, y de la fanta Obediencia; y que nadie en­
traba en ellos, fin que pafaífe por ella. Entré en é l , y no v i cofa 
alguna,fino que fentí un olor celeftial. Hallé un A n g e l , ó Re-
ligiofa arrodillada, y defcalza , mirando a un Chrifto crucifi­
cado} no vivia,al parecer, porque dicen que ya vivia en ella otro 

el-
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efpiritu, que el fuyo. Y afsi el cuerpo no pefab^y qualquiera IH» 
ve íoplo lo movía. Pregunté a la Claridad la cauía , y me dijo: 
Efta M o n j a , á quien llaman Humildad , toda fu anfia ha íido 
fiempre aniquilarfe, y deshacerfe; y es tanto lo que dio en ello, 
que conííguió echar de sí á la Propia Voluntad , que era la que 
impedía. Y la Vlimitad T>h)ina , luego que la vio vacía de s í , en­
tró en e l la , y la anima , y vivifica en la forma que puede ícr en 
la tierra , por un medio que llaman Transformación. Y afsi efta 
fantaMonja , con perfeguirfe,y negarfe á sí m i í m a , y eftrechar^ 
fe en amiftad con la Abnegación^ ha confeguido efte bien. Enton­
ces dige: ¡O fantifsima Humildad , quien pudiera imitar el valor 
que tuvifte al vencerte, la conftancia al perfeguirte, y la luz al 
humillarte! Bésele los pies, y fuimos al quarto de la Obediencia. 

2 Abriónos la Abnegación , y hallamos una Señora leyendo, 
muy oficiofa, y defpierta, con un rclox en la mano , y atenta a 
fus movimientos. Afsi como nos vió, preguntó : ¿Mandáis algo? 
Dige y o : Cómo íe conoce que es Obediencia efta Sehoraj qué pref-
to fe difpufo a obedecer , diciendonos : ¿Mandáis algo ? Repare 
mucho en efto , y en el talle , y v i que era fumamente parecida 
á la Humildad. Pregunté ¿fi eran hermanas ? Dijo la Claridad^ que 
sí, y que eran tan parecidas, que la Humildad era Obediencia inte­
rior , y la Obediencia era exterior Humildad 5 porque la Humildad 
tenia fu cuidado en los afeótos interiores , ajuftando á ellos los 
exteriores con la Obediencia 5 pero la Obediencia era oficiofamen-
te fanta , y atendiendo a lo interior , andaba fiempre egercitada 
en lo exterior. Dige yo : Mucho fe parecen a Marta y á María 
cftas dos hermanas. Dijo la Claridad : Muchifs imo; porque la 
Obediencia es muy parecida a Marta , y la Humildad á María ; y la 
perfecta Humildad, y Obediencia las junta a entrambas , y enton­
ces fe hace una que llaman Humildad refignada, ó %:Jtgnacion hu­
milde , en todos grados perfecta. 

^ Pregunte, ¿qué libro era el que tenia en las manos ? Y me 
digeron, que el de fu Regla y Conftituciones, y que fe eftaba 
examinando en ellas,para no fütar un punto a fu entero cum­
plimiento. Dige : ¡Que buen efpejo ha efeogido para adornar fu 
hermofura ! Aquel relox , pregunté, ¿qné fignifica? Refpondió la 
Claridad: Tienelo por fuperior , y repartidas fus horas , efta m i ­
rando fi acaba de pafar,para ir puntualmente á obedecer la voz 
del Señor, y .irudir a fus fantos egercicios , fin faltar un punto a 

ellos. 
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ellos. Dio las nueve el relox, y la Tanta Señora levantandofe, d i ­
jo : ¿Mandáis algo, Tenores ? Digimos : Nada. Y ella entonces: 
Pues voyroe á mis egerciciosj fuefe dentro , y nos dejó. 

4 Pregunté ¿fi había mas que ver en aquella Tanta caTa? D i -
geron, que no mas que á la Tohre^a 5 pero que alli no habia coTa 
que ver, porque todo íu cuidado era, que no huvieíTe que mirar, 
n i deTear, y que la Tanta Tohre-̂ a andaba por toda la caía deTve-
lada , Tobre que no huviera en ella Tino ^obre^a-, y .yeisla aqui, 
dijo la Alegría^ que viene acompañada de una ReligioTa, á quien 
llaman T>elgade?a,, y tiene tanta juriíHicion la (pobrera /anta en 
todo, que puede entrar en lo mas reíervado del Convento, y an­
da averiguando los corazones , vifítando lo interior de la H « -
mildad, para ver Ti en ella íe halla alguna propiedad , en la Ohe -
diencia algún aTeíto de íbrdenado, y en la Penitencia alguna parte 
de complacencia. Y codo el dia es barrer, vaciar y quitar, íin 
faltarle un punto de sí la (Delgade^a. 

5 Llegaron, pues, á noíotros las dos al tiempo que digc 
yo: ¿Pues la Tobre^a, qué jnriTdiccion tiene en los corazones? 
Tócale á ella mas que dcTnudar las paredes, arrojar los eícrito-
rios, dcTeftimar las alhajas 3 deTpreciar lo Tuperfluo, y dejar lo 
neccTario? Poco cntendcis,ó Paftór, dijo la (Delgade^a, de Pobrera} 
eíTa cs'Tobre^a de alhajas, es muy material pobreza. EíTa bien íc 
compadece con la riqueza y poder, pues puede eílár muy pobre 
la caTa,y cargado el animo de deíeos de riqueza.Eíía pobreza que 
decís, es un paíb para efta otra en quanto medio importante? 
pero no preciTamente neceTario en quanto fin. Pobre era D a ­
vid , (a) y era Señor de muchas Provincias. L a Pobreza, mayor es 
del eTpiritu , n i tener, ni deTear coTi criada. Y mas daña un alfi­
ler dcTeado , que un Reyno deípreciado , y poTeído. 

6 Entonces dige: ¿Pues porqué, ó Tanta íDelgade^a , no de­
jas que en efta cafii haya precioTas alhajas, ílipuefto que confie-
fas que pu:dc eílár el corazón vacío , y pobre con ellas? ReTpon-
dió i Porque lo eftará mejor fin ellas 5 y porque es mas eficaz me­
dio para guardar la pobreza interior á que aTpiramos, Ter pobres 
en lo exterior. Y ayer me Tucedió, que v i dos ReligioTas, que a 
la hora del comer bebian en una Tucnte en la huerta , que aqui, 
Paílór, no hay mas Rcfedor io , y la una tenia un vaTo de made­

ra, 

(a) Pfalm.»4'v. 
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ra, en que beber, y la otra bebia con las dos manos, y entonces 
le quité á la una el vaío, y lo rompí , y le dige : Sobra e í lo jpucs 
le baila á aquella aquello. L a Religiofa lo fintió, y le dige; ¿No 
teníais vos el vaío en la mano , alia dentro lo tenia el corazón. 
Paftor, que andáis entre alhajas, poder, riquezas, y renta, tomad 
de todo lo necefario, arrojad de vueftra cafa lo íuperfluo , que es 
fácil pafarfe las alhajas de las paredes que veis a el alma , y cora­
zón que os anima. 

. 7 E n efto v i , que la mifma que me hablaba volvió el rof-
tro , y miró a una fanta Religiofa que llamaban OhJerTfancla, que 
era en la cara y la modeftia un Serafin,y luego que la miré,quan-. 
do yo entendí que habia de alabar una perfección tan rara , le. 
quitó una aguja de cofer, que trahia por defeuido en aquel pobre 
vellido, diciendo: ¿Para que es eílo, Obfer^andai E l la con gran­
de ferenidad, fin hacer caío de aquello, di jo: que fe la Uevaífe, 
y íbnrióíe. Y o coníieío,quc le dige : ¿Pues Señora (Delgade?¿i, es 
poíible que quando tienes tanto que aplaudir en eíla fanta Seno-, 
ra , lo ellas corrigiendo todo , y cenfurando? Quien puede viv i r , 
n i eílar delante de tí ? Reípondió la (Delgadez^: ¡Qué gordo que 
íois,Paílór!} haceos delgado , íi queréis que vueílro ganado en­
gorde. Aqu i no fe trata de hacer á las almas buenas , que ya lo 
ion, fi no de buenas, mejores. L o que íería temeridad en la cafa 
¿ d Envano, en eíla cafa es virtud,y eífo no puede hacerfefm m í . 
Eíla aguja que eíla clavada en la.ropa, puede laílimar al cuerpo,y 
dcfde el paíar al alma. Es alhaja , amigo, que ha de eílár dentro 
la ropería , y alli la ha de ir a bufear quien la huviere meneíler . 
Dige y o : Según eífo , de eíla cafa deílerrais la Procidencia , fien-
do virtud tan encomendada,y acreditada de io¿os.'Li(ProVidencla^ 
Paílór, de eíla cafa, es defpreciarla , y fiar de otra mayor P roVi -
denda, fi eíla Monja tiene lo que ha meneíler , no es pobre j folo 
viene a ferio aquel a quien le falta aquello que ha meneíler. Sea 
pobre eíla Monja al no tenerla 5 mortificada al bufcarla , pidala 
en la ropería, y cueílele íu trabajo. 

8 A todo eílo callaba, y fe fonreía la Vobre^a, y dejaba á la 
tDelgade^a predicar. Y o dige, ¿que cómo callaba tanto la Maef-
t ra ,y difeurria largamente la difcipula?Dijome la Claridad, muy 
contenta con oír cílas verdades, que la Maeílra ordenaba fecre-
tamentc ,y mandaba , y la (Delgade^a egecutaba , y refpondia a 
los que hacian argumentos contra la fanta Tohre^a , por fer una 

Se-
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Señora mal quifta, y de todos perfeguida. Y o dige : Cierto que., 
la perfiguen fin razón , porque me parece 5 que tiene condición 
de un Serafín. Afsi es, dijo la Claridad , pero como nunca da 5 y 
í lempre quita, no me admiro fe malquifte. Entonces la Alegría^ 
que cftaba prefente : EíTo no es afsi , dijo, yo me admiro, Clari­
dad^ que eííb digáis delante de mí. A mime da. Dijo el Santo De-
feo: A mi también. Dijo el Fervor : También á mí . Llegó la H u ­
mildad, diciendo: A mí me da. L a Obediencia dijo : También me 
da i mí. LxPeniteticia dijo : Y á mi me da. Fueronfe juntando 
todas , y diciendo que todo lo debían á la Pobreza de eípir i tujy 
que aunque quitaba alhajas y afedos deíbrdenados, daba H u -
mildady Fervor , Penitencia, Santos T>efeos, Obediencia, Alegria , y 
otros infinitos bienes. Entonces dijo la Claridad: Aísi lo entien-i 
d o , Alegria; pero eííb que dá , es á ios buenos íeguidores de 'Po-
hrc^a, y nada de eííb á los malos que la perfiguen y afligen. C o n 
c í l o m e dijo la Delgade^a: Paftór , aprended á íer delgado , i d 
en paz, y amad mucho á la Pobrera. Entonces dige á mis com­
pañeros : V a m o s , que adonde efta cfta Señora , nos íbbra la Cla~ 
ridad. i 

9 Partimos, y al paíar de un quarto á otro,vimos una puer­
ta que decia : Enfermeria. E n t r a m o s y hallamos una pieza muy, 
aliñada y limpia , donde habia dos enfermas, que llamaban Lo-
^anía,y Seneñud, firviendoles dos vírgenes oficiólas, y apacibles, 
que á la una llamaban Limo/na , y la otra Caridad, Admíreme de 
ver tan gran limpieza, y aseo , J el cuidado de aquellos dos Se­
rafines, y dige : Eftas cgercirari la Caridad. Y o entendí que la 
Caridad ardia en altiísima oración. EfTa, Paftór, que peníais, es la 
Caridad, que tiene á Dios por objeto, Reyna,y Madre de las V i r ­
tudes , y la que á todas las perfecciona , y eíTa fe abrafa en refig-
n a c i ó n , y allá la veréis con ella. Efta es una hija de eífa , que fe 
{hmi Caridad con los progimos,y firveá losfanos,y á los enfer­
mos. Pues la Limo/na, dige, ¿qué tiene que ver aqui, fiendo todo 
el Convento tan pobre? Engañaiíos, re ípondió , que á la Limofr 
na nunca le falta que dar , porque quando le falta el oro que la 
Caridad le bufea, dá buenos oficios, dá deíeos, dáconfuelo , da 
afsiftencia, y aun ella mifma fe dá. A mas de que la Tobre^a que 
tanto defnuda y quita , entrega á la Limofna todo aquello que 
recoge, y es repartido l imofna, lo que era pofeído Propiedad. 
Mucho fe parece , dige, efta-Señora á otra que llaman Liberali­

dad. 
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dad¿ que vive en cafa de la (prudencia. Mucho fe parece , dijo la 
Claridad, mas cfta es pcrfeda, y canonizada ? aquella es virtud del 
figlo, no como cfta, fantidad. E n cfto dijo la Claridad : Paftór, 
falgamos, que es tarde,con que falimos de aquel Alcázar eípiri-
tuai. 

C A P I T U L O XIIL 
f A 4 L C O N F E N T O (DE L A S A N T A C A S T I ® A ® > 

lo que le fucedió ^ y el dlfgufio que tupieron el ^ecato^ 
y el Fervor, 

^ Ige, que defeaba ver la Cafl ídad , porque como fa-
bian mis compañeros, me habia ordenado el ^Def-
engaño 5 que pidicííe alli que me dicíTen el ^ecato^ 
para poder entrar mas feguro 5y pafear los Pala^ 
cios del Engaño, fuimos con la Claridad, y pafan-

do un bofquecillo, llegamos a una parte alta, c ícondida , y reti-
padaj y de donde corria un viento frefco,que trahia una fragran­
cia y olor admirable. Coníblémc infinito , y caminaba por don­
de me iban guiando mis compañeros. Llegamos á unos jardines 
de flores, y todas eran de olor y vifta excelente , blancas azuce­
nas , jazmines, violetas, y otras de efta calidad muy odoríferas. 
Vimos una cafa fanta, y pobre con íu Iglefia baftantemente de­
cente y adornada , y en ella ninguna fuperfluidad, todo afeado, 
y muy l impio, 

2 A la parte de afuera, en la Portería , habia un venerable 
V a r ó n , lleno de canas, que citaba humildemente ve l l ido , ojos 
bajos, un rofario en la mano , y diciendo entre s í : H u i r , huir, 
huir es la mayor vióloria. Digele a la Claridad, yo aíTeguro que 
cíle es el fanto ^cato, Rcfpondió ella ; E l mifmo, acerrafte. D i -
gimos,que veníamos con orden del (Defengano a ver á la Ca/iidad 
y fucafajy que afsi pidieíTc que nos abrieííen.Dijocl viejo3miran-
do al fuclo: Abrir? bueno es eífo : andad, hermanos, burlaifos? 
Si queréis hablar por aquella reja de feis velos, podréis dar algún 
recado. Dijo el fanto (Defeo que advirticíTe, que lo mandaba fu 
Alteza el (Defengano , el qual habia difpenfado por altos fines en 
efto, y que afsi dicííe el recado. Refpondió, que fu Alteza nun­
ca difpenfaba en eftas cofas , y que él no habia de darlo. Enton­
ces conficfo que me diígufté un poco , y que digc entre mí : V a l -

Tom.K Y y y ga-
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gate Dios por (2^c^ío,yqué duro eres de condición. E n fin la Cla­
ridad íe entró en nn locutorio, que eftaba lleno de polvo , fm 
puerta, n i cerraduraj apenas había en él en que fentaríe , y muy 
deíacomodado j una ventana muy grande 5y fin encerado alau, 
n o , abierta del todo , y entraba un ayre que fe helaban las per-
í o n a s , y unas muertes pintadas por las paredes. Con el rayo que 
trahia la Claridad de luz del Cielo ? dio á entender á la Cafiidad, 
que la llamaba, 

^ L a Tanta Señora, mientras bajaba, envió a la Vicaria, que 
llamaban la Mefura , con otra e ícucha , que fe decia Severidad, 
que eran grandes amigas de la Priora ; la qual defde alia dentro 
p regun tó , ¿que quien llamaba? Dijo la Claridad la orden que ha­
bla del íDefengaño , y que afsi fe obedecieííe , que era un Paílór 
que habia de confeguir gran provecho para é l , y fus ovejas, de 
reconocer todo lo que e í b b a fujeto á fu Alteza, y que afsi fe ege-
cutaííc. N o habló otra palabra la Me/ura , que las figuientes : Y o 
lo diré á la Priora. Fuefe,y de alli un poco bajó la fanta Ca/lidad, 
y pufo algunas dificultades en la materia , y entre otras dijo: ¿Si 
fe trahia orden de la Prudencia^ y la Religión} Refpondió la Cla­
ridad^ que sí trahia: y luego la Cafiidad dijo : Pues la orden de la 
Religión dénmela á mí , para que la comunique en Difinitorioj y 
la de la Prudencia al Tanto Recato, para que en caTo que venga en 
ello, abra las puertas exteriores de la claufura. 

4 Volvimos a la Por ter ía , habiendo dado por un pe­
queño , y angofto torno el deípncho de la Religión á la Prio­
ra , y hallamos que eftaban difputando muy reciamente el 
Fervor 5 y el Recato , Tobrc la entrada. Decia el Fervor, ¿que 
para qué eran tantos melindres, quando habia ordenes del 
tDefengano, de la Religión , y la Prudencia , para que entraT-
íe aquel Paílór al conocimiento ? y mas confiftiendo en efto el 
aprovechamiento de las almas? E l %§.cato le di jo , que era muy 
niño para diTcurrir en cftas cofas,y que cftos no eran melindres, 
í m o muy debidas atencioncs.Llegó á decir el Fervor. Yo,aunquc 
niño , he hecho muchos niños grandes. Y reTpondióle el Recato: 
También él Tin mí ha hecho muchos grandes niños.El JantoDefeo, 
como vió que Te iban ya diciendo palabras mayores , los quietó, 
advirtiendolcs que eftaban dentro de los limites del (De/engaño, 
donde habían de andar corregidos los afedos. L a Claridad que 
era amiga de Taberlo todo, Te informó del /anto pefeo , Tobrc 

que 
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con qué había íido la pendencia; y habiéndola entendido , dijo 
gran claridad: Y o íiempre he de decir lo que Tiento ; el Recato 
ha tenido la r a z ó n , y muy bien hace de guardar fus Coníl i tucio-
nes y Regla,y dificultarlo todo. Y en efta cafa es necefario que fe 
temple el FerDorjj mas en llegando á puntos de claufura, porque 
fi afsi no lo hace, comenzará por Fervor acabará en perdición. 

5 Tcmplófc con efto el Fervor^ y el Recato mefurófe. L a Cla-
rhlad le moftró en el rayo de la razón 3 la licencia que trahia de 
la Prudencia^ y entonces dijo el Recato, que entraíTen, pero que 
él no habia de entrar. Volvió la Claridad á decirle , que no tenia 
razón, que antes era bien que les acompañaíTe ; pues ííi perfona 
haria mas reverencia á la vifi ta, y fus canas y autoridad caufa-
rian muy grande veneración. L a Caftidad llegó entonces, y des­
pués de haber conferido fobre el punto con el Difini torio, dijo 
por el torno, que obedecía á la ^dlglon quanto era en sí. Y luego 
preguntó , ¿íi el (Recato eftaba yá rendido á la orden de la Pruden­
cia} Refpondió e l F ^ o r al inflante, que lo eftaba , y que abricf-
fcn. Entonces la Ca/iidad dijo, que no íe lo preguntaba á é l , y 
que en eftas cofas nunca lo creía, que hablaífen y refpondieííen 
la Claridad, y el Recato. Admíreme de ver tan deívalído al Fervor, 
y tan poco acreditado en una cafa tan fanta, y digc: Algún mif-
terio encierra efto. Llegófe al torno la Claridad , y dijo á la fanta 
Ca/iidad^ que yá el Recato obede-cia. Y el mi ímo Recato dijo : Yá 
obedezco; pero fmtiendo infinito que nos vengan eftas ordenes. 
6 Y o entonces oyendo efto,temblaba y decia: i Jeíus5Señor,con 

qué atenciones íe guarda la Ca/iidad] Abrió el Recato la puerta, y 
hallamos un breve paío , y muy p e q u e ñ o , fin nadie , y luego 
otro , y tampoco hallamos nada. Defpues vimos otra puerta, que 
tenia una reja de hierro muy cerrada, con unas puntas muy fuer­
tes, y muy agudas, que llamaban (Defoios de menudencias; y otros 
las Atencioneŝ  y laftimaban en mirarlas. Eftas tres puer­
tas fe llamaban $¡gór , Gro feria, (Defagrado. Eftando alli , comen­
zó á dár golpes el Fervor, para que abrieífen de adentro. Y dijo 
el (Recato , que callaífe, y íe aguardaífe. Oímos un ruido de l la ­
ves allá muy lejos, y defpues de un rato pareció, aunque no fuef-
fe afsi, que hablan abierto una puerta 5 de alli á media hora otra, 
y aun nos parecía que eftaban á media legua. E n efte tiempo, el 
(fyeato volvió los ojos, y vio que fe iba arrimando el Fervor á la 
puerta , y que eftaba mirando por unos refquicios^ dijo muy 

Tom.r, Y y y 2 cno-
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enojado el viejo : Aunque me maten no he de abrir la tercera 
puerta,fi no fale el Fervor , porque no ha de entrar efte niño al 
Monaftcrio. Dijo el Fervor, ¿porqué no habia de entrar , pues en 
todas partes era bueno, y promovia las cofas a Dios ? Rcípondió 
el (Recato 3 que él no daba razones a las cofas, fino que derecha­
mente , y fin futileza elegia lo feguro , y obraba lo convenientcj 
que fe fueífe de alli el Fervor, porque aunque le hicieífen pedazos, 
no habia de abrir las puertas , mientras no fe falieífe de la puer­
ta, y portería. Y o decía entre m í : (Válgate elSenor por viejo , y 
qué terrible que tienes la condic ión! ¿Qué te hace efte Angelito, 
que has dado en tener tema con él? A l fin tanto porfió el %ecmô  
que el Fervor advertido de la Claridad, y del /anto (Defeo, fe fue 
á rezar a la Iglefia, entre tanto que nofotros acabamos de ven* 
cer dificultades. 

y Finalmente, de alli á un rato muy proli jo, oímos abrir 
otra puerta , y entonces el (Recato abrió la de las puntas de hier­
ro 5 y hallamos otra cerrada, la qual eftaba abriendo una R e l i -
giofa, que llamaban ^recljion. Las tres puertas ultimas, me dijo 
la Claridad que íc decian Ingratitud^ Mala correfpondencia^y Cruel" 
dad. Abierta la ultima, vimos un clauílro defnudo de adorno, y 
fentimos un olor fuavifsimo que falia de las mifmas paredes, fia 
haber en ellas mas que habitarlas aquellos Angeles puros. L a Caf-
tidad tenia echado el velo fobre la cara, IzMeJura, y la Treci/íonlo 
mifmo, la Severidad también. L a Maeftra de Novic ias , que íe 
llamaba Tureca, ó Virginidad, tenia dos velos, y los Angelitos íus 
Novicias, otros dos, pero blancosj porque decian , que para que 
baftaífe uno en profefando, eran menefter dos quando Novicias5 
y que para que las que obedecen pudieífen padecer dos blancos, 
no bailaba que tuvieífe la Maeftra uno, fino dos negros. 

8 V i el Coro,y la fala de labór, los clauftros,y algunos apo-
fentos, y hallé muchas telas, haciendas, y otras cofas en que íc 
entretenían las Religiofas. Y pregunté á la Cajiidad, ¿que porque 
tenia tan afligidas a aquellas pobres doncellas ? D i j o , que antes 
eftaban alegres, fino que en aquella cafa fe profefaba mucha la­
bór , mucho Coro , poco Refedorio , gran filencio, ojos en el 
fuelo, y penfamientos en el Cielo. Entonces dijo la Claridad: Har­
to te han dicho, Paftór. Y el Recato dijo; Vamos, vamos, vamos. 
Pero la Claridad apartando á la Cajlidad a un lado, le dijo , que 
habia orden del fcefengaño para llevar al (Recato con efte Paftór a 

la 
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la cafa del Engaño, que lo tuvieíTc entendido, pues no podia fer 
menos. Dijo la Ca/ í ldad , que era impofiblc falcarles el Recato , y 
que debia mirar fu Alteza,qual quedaria la cafa fi fe iba efte Tan­
to viejo, á.cuya rígida condición,y aufteridad, fe debia la honra 
de toda ella. Dijoíelo la Claridad al Recato para que tuvieíTe en­
tendida la orden del •Defengaño, Y reípondió , que era íubdito de 
fu Al teza , y que holgada mucho de falir de la portería , y dejar 
á aquellas buenas Señoras 5 pues aunque fintas , y él tan viejo, 
pero al fin eran Señoras 5 y él miímo íe recataba de s í , y andaba 
íiempre temblando , y afsi que obedecería al punto. L a Priora 
comenzó á afligirfe 5 fu polo la Me/ura, Selveridad, y Fure^a, y las 
demás comenzaron á llorar, diciendo 5 que íe les iba el Recato, y 
quedarían perdidas. 

9 Entonces h Claridad con la luz del Cielo les di jo, que 
ufalfen de una íanta Religiofa que tcnian en el Convento, que 
era un grandifsimo teíbro , y eícondido, y fe llamaba la (De/con-

fían-^a Jauta , y que podian darle las llaves del fyeato, y que ella 
zelaria de manera la claufura, que fuplieífe por muchos ^catos^ 
porque de dia, y de noche no cefaria un punto de mirar por el 
honor del Convento, Pareció el remedio muy bueno. Habia allí 
unas Religioías jóvenes , que lo oyeron, y una de ellas dijo: ¡Ay 
Señoras! ¿A la íanta (Defcon/ian^a le dan mano en nueítra guar­
da? N o hay fino armarnos de Taciencia, que no íe ha de dar pa-
í o , q u e no fea mil^ecatos. Bufcaron á lafanta íDefconfian^a, y la 
hallaron ajuftando, y clavando los velos de las rejas, y locuto­
rios, porque no fe viefe cofa, y al punto que le digeron el oficio 
que le daban , lo acetó fin replicar. Para los recados de acá fue­
ra, dejó el (Recato un hijo fuyo, que también criaba para tyeato, 
y lo llamaban (Recelo. C o n que falimos en paz 5 y fue con no íb -
tros el Recato, E n faliendo buícamos el Fervor , que eftaba en la 
Iglefia fufpirando, diciendo m i l ternuras al Santifsimo; y aunque 

de mala gana, dejó fu fanto egercicio el n i ñ o , y nos figuio 
haciendo muchas íieftas al Recato, como fi nunca, 

huvieran reñido. 



54^ PASTOR DE NOCHE BUENA, 

C A P I T U L O XIV. 
VA E L V A S T O V i , Y V E A L A ^ E S I C N A C I O K S A K T A , 

y la dificultad del camino ,j/ qué ¡ignijicahan las puertas 
de la Caftidad, 

Ijomc en faliendo la Claridad, que íi quería ir á 
ver á la ^efignacion, que eftaba larga diílancia 
de alli entre unos montes. E l fanto ̂ Defeo refpon -
dio luego por mí , diciendo, que yo iria con mu­
cho gufto. Llevónos por las faldas de unos mon­

tes, y en el diícurío del camino dege pafar adelante al Fervor, que 
caminaba con grande velocidad 5 y dige a la Claridad, que defea-
ba faber, ?por qué era tan deívalído el Ferlpor en caía de la Cari­
dad , y andaba el Recato tan repuntado con el? Entonces ella ref-
pondió: M i r a , Paftór, el Fervor , fanto y bueno es, y ya lo tiene 
configo la Cafiidad ; pero el (Recato anda fiempre guardandofe de 
él, temiendo, fi es Fervor, ó imperfección; y de efto guita el Se­
ñor , porque comenzando por devoción y Fervor , no íc llegue á 
tProfiedad^opc es de lo que fe quejó el Apoftol de las Gentes á los 
Calatas, quando dijo: \0 infenfati Galat*, qui cum fftritu incepe-
ritis, carne confumaminil^) \0 infeníatosGalatas,comenzafteispor 
cfpiritu y fervor 5 por naturaleza , y en perdición acabafteis! E l 
Fervor allana, aficiona, alegra , acerca, entretiene, eftrecha, y 
afsi anda fiempre el R̂ecato previniendofe con tiempo, y hacien­
do que fe contenga , y fe meíure 5 y por no haberfe atendido á 
cfto , ha habido grandes daños en la Iglefia , cuyo eípiritu fiem­
pre guia al mayor defafimiento entre criaturas , y mayor unión 
con el Criador. jOqué fútil y excelente dodrina, dige yo , ó bea-
tifsimo ^Recato, qué cuerdo que eres, pues que fiempre cftás tem­
blando! Bendiga Dios tu afpera condición! Buen epite¿to lediftc, 
dijo la Caridad, en llamarle beatifsimo, pues Dios lo llamó 'Bea­
to quando dijo ; 'BeatusVtr , qui Jemper eft paVtdus. (b) Como íi 
digera : Beatifsimo el varón que fiempre cftá con recato. 

z Pregunté : ¿Y aquellas puertas de unos nombres tan ter-
ribles, como (Defagrado, (Rigor, Ingratitud , Mala correfpondencia. 

Cruel" 

(a) E x D . Paul. Galat,3.v. 3. (b) Prov.28, v. 14» 
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Crueldad, Groferia^cpé fignifican?Refpondió : A eftas puercas les 
han puefto los nombres los del figlo 5 pero no fe llaman afsi ? f i­
no Fortaleza, Valor, Honra, Cordura, Se/o, (prudencia. Y es, que 
ellos quando quieren introducir fu converfacion con la Tanta 
Caftidad , en el í iglo, ó fuera de el, quicrenla obligar, y grangear 
por eícrito y de palabra ; pero ella les da con las puertas en la 
cara, cierra la correfpondencia, y los defeclia de SÍ5 y ellos enton­
ces quejandoíc , llaman a eílo Ingratitud , Mala correfpondencia^ 
(RJgor ,Groferia. Crueldad; y no es fino Tanto honor del Cielo . Y 
aísi aquellas benditas puertas, aunque con nombres del í iglo, fon 
Tantas en la verdad, y cauían muy celeftiales efectos. 

5 Fuimos, pues, íubiendo por unas veredas raras., entre as­
pereza de peñas ca ídas , y precipicios, camino defapacible. Pre­
gunté , ¿cómo íe llamaba aquel monte y breñas ? Y digeron que 
fe llamaba el Tais Santo , y que me deícalzaíTe del todo , fi que­
ría llegar arriba. Aísi lo hice^ y caminamos con increíble traba­
jo : dejamos lo poblado á las cípaldas, alejándonos de fuerte, que 
yá parecía que eftabamos en muy remota región. Subimos def-
pues por unos montes, que llaman de la (purificación \ otros que 
los llaman Purgativos; y deípues otros de mas claridad, que lla­
man de las Luces, ó Jluminathos. Y de eíla fuerte entramos por 
una fenda eftrccha, l imp ia , y derecha , que parecía haberfe he­
cho con el pincel mas delgado. Subimos uno á uno, porque ape­
nas cabian en ella los pies, y era necefario echar los pafos dere­
chos , é ir poniendo las plantas en unas huellas, que alli habia 
llenas de fangre^ que dejaban las que por alli fubian , y a cftas 
huellas llamaban de Imitación* 

4 Para que yo pudicííe fubir,fue la Claridad delante,y lue­
go el Santo (Defeo , y pegado á mí el Fervor , y deípues el (Recato, 
Caminamos como larga diftancia por aquella eftrecha íenda, á la 
qual llamaban Senda de la Waik , porque en ella no habia cofa 
que pudicííe embarazar, y deciafe aquel monte el de la Union.K\ 
lado en unas cortezas de arboles, vimos eferitas diverfas letras, y 
motetes, que decían : Tén confiancia yya fe acaba. En otra: Mas 
padeció Dios. E n otra : Perfelperancia es quien cine la Corona. E n 
otras: No defalientes, (Dios te ayuda. Llegamos, pues, á la cima de 
aquel monte, y hallamos una hermofa plaza , con jardines , y 
quadros de olorofis flores , y rodeada de balcones de bronce y 
plata , y otros metales preciofos, no habia cofa de hierro. 

E n -
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5 Enmcdio de aquel hermoío jardín fe levantaba un peña t 

co eminente de criftal, y encima eftaba Tentada en una filia , de 
un bellifsimo diamante , una Señora , y al rededor del peñafeo 
muchas gradas, y en cada una de ellas gravados los nombres de 
las Virtudes y perfcciones5y por ellas fe riibia.Afsimiímo eílaban 
gravados en la filia de aquella Señora algunos motetes, que de­
cían Nada oygo. Nada /mito. Nada quiero. (Dios. Dios. Dios. To~ 
do. Todo. Todo. Solo. Solo. Solo. Nada por Dios. Todo por Dios. 

6 Efta Señora aífentada, me digeron 11 amarfe ^e/ignacion. 
Miraba muy atentamente al Cielo , de donde bajaban a fu cora­
zón unas luces, que llamaban Jnflutndas, y volvían á fubir , al 
parecer, mas encendidas y abraíadas , y las llamaban hcendios. 
Salla del corazón de efta perfediísima Señora un refplandor fua-
vifsimo, y clarifsimo, que excedía al mi ímo Sol. Y preguntando 
¿qué era aquello? M e digeron , que ardían la Claridad, la F é 5 y 
la Efperan^a , dentro la ^e/ipiacmt. 

7 V i j cofa inefable en aquel dichofo pecho aquellas tres 
altifsimas luces, que llaman las Teologales. Y la una que es FP5 
decía : Vivamente creo. Y engendraba otra que fe llamaba Ef -
peran^a, y efta decía : Ciertamente cipero. Y las dos producían 
otra que fe llamaba Caridad. Efta decía : Ardientemente amo, y 
las abrafaba á entrambas. Y fiendo de verdad las tres diverías, 
parecían una íbla. Dige : Mucho parecen al Mifterio de la T r i ­
nidad Santifsima. Si le parecen,Paftór, me refpondió la Claridad, 
ella las dá , y crió el alma,donde arden á fu imagen y femejan-
za, y ahí vive el Padre, dando incrementos á la Fé; el Hi jo y íu 
Pafion fomentos á la E/pera?i^a 5 el Eípiritu divino llamas á la 
Caridad, y a eífa alma la efta transformando el Padre por la me­
moria , el Hijo por el entendimiento, el Eípiritu Santo por la vo­
luntad. Y cftas tres potencias, y Virtudes ion diverías, aunque 
el alma es fola una. Admíreme de ver tanta hermofura , ral luz, 
fuavidad, deleyte, agrado,y coníueloj porque con aquella alma 
dichoía eftaban los Angeles cantando , los Querubines contem­
plando , los Serafines amando. Y o abforto de ver eftas maravi­
llas , defeaba que duraíTe eternidades 5 pero la Claridad me dijo: 

Bajad, Paftór, venid , que otras cofas menos dulces , pero 
de mayor provecho para v o s , fe os eípe-

ran allá aba^o. 

C Á -
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C A P I T U L O XV. 
W I M A L V A S T O S <P0$i L A S E N D A (DEL Í D E S C L W O , 

á las puertas del Engaño , j; conoce al Amor propio» 

Age cíe alíi con gran pena , y me arrimé a uñó de 
aquellos balcones,que caían fobre el mundo, que 
fe llamaban, vS^mor Conocimiento: y poniendo de­
lante el rayo de l u z , v i allá abajo, en parte muy 
inferior de la cumbre donde eftabarnos, unas n u ­

bes claras, pero con algunas íbmbras , y una letra que dicia: Im~> 
perfeSlo, Raígaronfe como fi fueran cortinas, y deícubrian perfo-
ñas Tantas y buenas, pero con algunas pafioncilias, que no habia 
acabado de coníumir el eípiritu. Y dijo la Claridad: Eílos ion 
buenos, y todavia paran en la imperfección. M i r a que de diftan* 
cia fe hallan de donde cftamos. 

z Luego mas abajo, deshécíia aquella viíion,yí otra regioa 
rdiferente,que apenas fe diviíaba, cubierta con una nube mas par­
da, con efta letra: Tibiera. Y abriendofe , v i perfonas, que me 
decia la Claridad que eftaban en gracia j pero no anhelaban á la 
perfección , cargados de paflones mas graves que los primeros^ 
pero veniales* Y de al l i , dijo la Claridad, fi Dios les ayuda, y ufan, 
de fu favor y mifericordiá, aícienden á lo perfeétoj pero fi íe 
apartan de íu gracia , caen á lo mas grave y danoío. Ultima-* 
mente allá en lo profundo del mundo v i unas nubes triftifsimas, 
muy o b í c u r a s , fulminando rayos ^ y amenazando de íd ichas , ^ 
una letra que decia: Engaño, Debajo de ellas fe defeubrieron gra* 
ves, y terribles culpas, calumnias, murmuraciones, fenfualidades^ 
robos, incendios, miferias, y otros pecados atroces. Y dijo, mira 
que lejos eftá de todo efto la fanta ^ejignacion, y la ardiente Ca* 
ridad, pues ni oye, n i vé eftas cofas. 

9 Pero ahora, dijo la Claridad, para que veas, Paílór , y 
tiembles, ven conmigo: y figuiónos ú fanto Fervor^ (Defeo i y (Re­
cato. Llevónos la Claridad por una fenda brevifsima , y muy dif-
tinta de la otra por donde fubimos 5 y lá entrada me dijo que fe 
llamaba Oca/ion , la fenda Divertimiento , y eftaban eferitos en la 
corteza de los arboles del lado al bajar , diverfos motes, y letras 
que decian : Qué importa? Eífo bien fe puede hacerj eífo no da-

TonhK Z z z na.. 
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ña. ¿Pues no me confeíare? Solo es imperfección. M o z o foy5 
tiempo hay para mejorarmejy otros de efta calidad. Y en un inf-
tante nos hallamos á las puertas del Engaño 5 debajo de aquellas 
nubes eípefasque fulminaban centellas. 

4 Y o admirado dige : ¿Qué es efto ? Quién nos ha trahido 
acá , y trasladado en un inflante de la región de la luz á las t i ­
nieblas 5 del íDe/engano al Engaño ? Dijome la Claridad : Paftór, 
atención, y vigilancia. Por la puerta de la Ocafion^y la fenda del 
ISLecio entretenimiento, entre colas que fe pienfi que no importan, 
y no dañan, pero engañan, fe baja de lo fanto a lo imperfedo, 
de lo imperfedo a lo malo , de lo malo á lo peor. M i r a con qué 
trabajo fubifte, qué fácilmente bajaftej quanto tardafte al fubir, 
qué breve inflante al bajar. ¡Santo Dios , dige, lo que es menef-
ter velar en la vida del efpiritu! Qué bien nos dijo el Señor tantas 
veces, que velemos! (a) 

^ Hal léme, pues, en el mifmo puefto en que el Angel me 
dejó quando llegué al campo del ^Defengaño, y o í , que el mifmo 
Angel me dijo : ?Qué hay Paftór? Grandes cofas habrás vifto? 
Alegréme infinito de verlo, y poftrandome le dige : G efpiritu 
beatifsimo , Dios os dé mi l bendiciones, por el bien que me ha- ' 
beis hecho en traherme á efla región. Muchas cofas he vifto de 
grande gozo, y provecho 5 folo eché menos no veros. Contigo 
he andado, Paftór, reípondió , que nunca los Angeles faltamos 
del lado de los Paftores y ovejas. A l l i eftaba quando errafte, y 
te reprehendió la Lección \ quando te convenció iaTerdad: quan­
do te reprehendieron tus compañeros en cafa de la Oración. A 
vifta eftoy de tus faltas. Dige yo : Y también lo eftais á levantar 
mis caídas. A eífo con mayor contento, reípondió : ahora te 
acompañaré con particular afsiftencia, porque vás á mayor rief-
go, pues entre Virtudes, AVifos, y (De/engaños, ellos eran tus A n ­
geles de guarda 5 pero entre los miímos vicios te feré mas nece-
íario. 

6 Volví los ojo!$ á cfte tiempo hacia el un lado del campo, 
donde me hallaba , y v i muy lejos á aquel mozuelo primero que 
me engañó, y en m i interior, y exterior conocimiento, penetre, 
que era Amor propio, y dige: Aquel es quien me engañó. Refpon-
dió el (Defeo fanto : ¿Qué prefto la conocifte ? Porque quando te 

bur-
Matth. 24. v. 41 • & alibi. 
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burló , teniéndolo tan cerca, y figuicndole , y hablandoíe 5 no le 
acabafte de conocer? Y o 1c re fpondí : Será eíío por haber vifto 
ya la cara del ^e fmgaño . Dijo la Claridad: A t ú cs5porque fon l u ­
ces al defengañar, los que fon en él engañado antojos, Pero va­
mos á ver lo que falta. Fuimos hacia donde ellaba el Amor propio, 
y fin que nos vieíTc, yo acercándome á él 3 le cogí de los braones 
de la rop i l l a , que tiene mil partes de donde aí i r le , y comencé á 
amenazarle, diciendo: H a traydor! ¿como me vifteis al engañar­
me, porque no me vifteis al vengarme ? Ahora lo habéis de pa­
gar, y comencé á darle pun tap iés , y peícozones. E l Jmor propio 
gritaba, y fe eícufaba, diciendo que nunca me habia engañado, 
hablado, ni conocido? y juraba, y perjuraba muy determinada­
mente, que no me habia vifto en íu vida. Y o dige : Sois gran-
difsimo embuftero, y aqui os tengo de acabar. Entonces el Fer­
vor dijo: M á t a l o , mátalo luego. Pero el Recato decia : Dejalo3 
Paftór, apártate de él, que aunque lo tienes aí ldo, puede fer que 
él fe vuelva, y prenda, y te cautive á t í : al Jmor propio mejor es 
dejarlo fano, que tenerlo amenazado, ó herido. Dige yo , ¿no es 
mejor acabar de una vez con efte picaro? N o p o d r á s , Paftór, di-* 
jo el Recato , porque es como el hijo de la tierra , a quien l lama­
ban Anteo, que cobraba fuerzas cayendo en íu mi íma madre , y 
de arrojado en el fuelo, fe levantaba mas bravo. (b) 

7 ¿Pues quién da fuerzas á efte mozuelo torpe, y ciego, que 
no podemos matarlo, ni vencer? Refpondió: Su Padre,que le l la­
ma Fomento de pecados, y marido legitimo de la Culpa, efte le 
fuftenta, y vifte y fomenta 5 y afsi el remedio, Paftór, es volver­
te a Dios, y pedirle te libre de cfta engañadora fiera. Dijome la 
Claridad, que le dejaííe, pues fe vencia mas dicftramente con 
deípreciarlc, y dejarle, que con querer acabarle al Amor propio; 
porque él tenia tantas vidas como las cabezas cortadas de la ldra , 
y que era impofible acabar con él, fino muriendo el fujeto donr 
de eftá. Admiréme de v é r , que eftando tan cerca de él no me 
vieífe el Jmor propio, y fe guardaífe. Dijome la Claridad, que el 
Jmor propio es cieguifsimo, y que eftandole todos mirando, cen-
furando, y murmurando , pienfa que nadie le v é ; como la per­
diz incauta , que con cubrir la cabeza , juzga el la , que eftá cu ­
bierta del todo, y da el cuerpo al cazador. 

Tom.V. Z z z % T a m -

(b) Día. Poot. V. Antsuj. 
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8 T a m b i é n le pregunté, ¿fi juraba el Amor propio , fabiendo 

que m e n t í a , ó fe le habla olvidado? Y me dijo la Claridad que de 
ninguna manera penfaba él que m e n t í a , fino que era un animal 
tan olvidadizo, que afsi como hacia qualquiera vellaqueria , al 
punto fe le olvidaba; y por grandes maldades que huvieíTe he­
cho , le parecía que aquello no importaba , y que todo lo hacia 
por amor de la períona a quien laílimaba , y deílruía. Y es cier­
to, que quando yo le dege a perfuaíion del Recato , fe quedaba, 
diciendo el Amor propio : ¡Miren que le he hecho yo a efte Paftór 
á quien en m i vida v i ! y quando eífo huviera hecho, no lo hacia 
por íu bien ! Que no podamos hacer una cofa de virtud! Y efto 
es quando Tuda por deftruirme el infame. 

C A P I T U L O X V L 
<PUE 1 { T A S V E % P A < D E % _ A S D E L E K G A H O , 

que de/conoce el T a f t á r , j fus Torteros, 

Párteme de una fiera tan maldita, y pegajoía, y ca­
minando á las puertas del Engaño^ llegamos á una 
Plaza pequeña, muy llena de ataícaderos, y vimos 
unas paredes caídas por muchas partes, todas de 
tierra, fin cofa alguna de piedra5 una puerta baja, 

y íuc ia ,y á un lado un muladar, y en un madero atravefado, í o -
bre la puerta efta letra: Trljie^a , Aflicción^ befares. Dijome la 
Claridad: E n t r a , que eíla es la puerta del Engaño, V o l v i m e , y 
preguntéle , ¿fi fe burlaba de mí? Reípondió : Entra, Paftór , que 
no burlo. Dige, ¿pues yo no v i quando llegué á efta región las 
puertas del Engaño^ y las eftuvc mirando muy de efpacio? N o v i 
torres hermofas, y chapiteles, balcones, rejas, mufica , jardines, 
y una letra, que decia: Gloria^ Alegría ^^efeanfo ? Parece , ó Cía-
nVW,quc quieres engañarme,f iendo hija ¿d&efengano . ¿Llevaf-
me por alguna puerta faifa del Engaño , porque la principal no 
me arrebate y cautive ? Refpondió la Claridad : Paf tór , yo no sé 
decir mentira , porque foy la Claridad : es verdad lo que dices, 
eífo vifte 5 pero eífo qüe vifte entonces, es efto que vés ahora. 
Ibas con el Amor propio engañado , y vienes conmigo defengaña-
do. Efto fiempre fue lo mifmo 5 pero tu no eres el mifmo. Si lo 
miran ojos engañados 3 y perdidos, eftas puertas parecen grande­

za, 
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za, y oí lentacion; pero con los ojos c l a ros ,^ ve todo como es. 
Sant igüeme, y dige ; Santo D i o s ! ¿ Quien creyera cfto, fino lo 
vieran los ojos? ¡Lo que va de mirar entre tinieblas de Engañoso 
luces de íDefengano] 

z A l fin nos acercamos á la puerta, y vimos deícle alli fue­
ra gran confufion de gente adentro. Afsi como llegué a entrar con 
mis compañeros, dijo un hombre feo que eftaba al l i , que pagaf-
femos la entrada. Y o dige, que es efto? Entramos en la comedia? 
Dijo la Claridad,: N o es comedia , aunque es comedia <áEngaño. 
E l hombre dijo : E n la caía de efte Principe, cada uno que entra, 
le paga tributo para poder íuftentarfc. Volví á la Claridad, y d i ­
ge: ¿Ef tehombre fe burla? Di jo : N o fe burla : todos pagan al 
Engaño5 fi entran dentro de fus puertas, ó le dan la hacienda, ó 
la honra, ó la vida , ó el tiempo , ó el alma. Dige yo : Pues no 
quiero entrar adentro. Entonces la Claridad habló á aquel hom­
bre , diciendo: Compañero , efte Paftór no quiere entrar a obe­
decer, n i a fervir al Engaño, y afsi no le debe tributarj entra folo 
á ver, y es foraftero, y vafallo de otro R e y , y ha venido á eftas 
regiones,y afsi dejadnos paíar. 

^ Habia á la otra parte de la puerta una .vieja muy ardiente, 
viva,y chiquilla,y decia,gritando:Que no nos dejaífen entrar fin 
que pagaífemos. Y otra muy trifte, flaca, deícolorida, que cita­
ba al lado, callaba, y eftaba fentada fobre talegos, recibiendo lo 
cobrado, y metiendo en las mangas los doblones, y mirando a 
todas partes, los guardaba, y efeondia, porque no íe los quitaf-
fen. Pregunte a la Claridad : ¿Quién eran eftas figuras ? Dijome, 
efte hombre que cobra,es el D a ñ o i aquella muger que folicita el 
dinero, es la Codicia: aquella defcolorida, y amarilla, que eftá af-
fentada en talegos, es la Acaricia. Dige entonces : Efte (Daño 1c 
da un ayre de parecer al EJcar miento, portero del (Dejengañ@, 
Dijo i acertafte, porque aquel es hijo de éfte. E l Efcarmiento na­
ció del Dar ío , y de la Tena, una muger muy trifte, y atribulada, 
y fe recogió el hijo a buen vivir j y aísi le hicieron portero del 
De/engaño, y éfte fe quedó perdido 5 y afsi entrambos fon porte­
ros, aunque en partes tan diverfas. 

4 E l Fervor , con el anfia de que me fueííe útil el conocer 
el Engaño , daba gran prifa que entraífemos 5 pero el l̂ ecato de­
cía a la Claridad, que miraííe bien la orden que habia del (Def-
engaño , para entrar en partes peligrofas, pues parecia el entrar 
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temeridad. ¿Que feria, decía, fi fe quedaíTe alia dentro eíle Paf, 
tór , y fe nos pcrdieíTe? E l Fervor decía que era forzoíb entrar, 
pues mas defengaño ofrece á los hombres el E n g a ñ o , que no el 
(De/engaño mifmo. L a Claridad dijo , que rraliía orden para que 
cntraífemos. A l f in, eran tantos los que iban entrando por las 
puertas del Enalto , que nos paíamos con ellos á las vueltas fin 
^agar. 
r 5 Entramos apenas, quando mirando á aquellas harpías, 

que cobraban con el (Daño, v i que por íus efpaldas eílaban unos 
mozuelos travieíos, hurtándoles ios talegos , y jugaban quanco 
hurtaban, y decían : ¡O íl eftas viejas íc murieífen, para que no-
forros entraííemos en fu h a c i e n d a P r e g u n t é , ¿quien eran aque­
llos mozos? Si eran hijos de la Codicia, que dicen es fccundífsima 
madre de grandes generaciones, pues trataban de heredarla? Ref-
pondió la Claridad , que antes eran enemigos de una y otra , y 
fe llamaban JW^o, divertimiento, Trodigalidad^Lllpiandad, y otros 
amigos fuyos, hijos de un hombre bajo, que llamaban Vicio , y 
una muger muy perdida y jugadora, que llaman í y ^ a W , a q u e ­
lla con quien digimos que eftuvo tancas horas perdida, y mur­
murando la Lengua, 

C A P I T U L O X V I I . 
m r % i E L T J S T O ^ J L CAUTO (DE O C I O S I D A D , 

y lo que Vio en cafa de la H-ipocreJia, y en otras, 

Rcgunte, ¿fi había otra puerta en los Palacios del 
Encaño} Reípondíó la Claridad, que había otras 
muchas para entrar en el Engaño , que íe llama­
ban (Riqueza , Felicidad, Salud, Juventud , Toder, 
Ambician, y otras femejantes 5 pero que todas te­

man k miíma perfpediva, á la verdad , que aquella , y que en 
todas cobraba el d a ñ o el tributo del Engaño. Fuimos entrando 
por un corral adelante, entre numero infinito de gente deíbrde i 
nada,y tanto, que es diíicultofo referir lo que allí vimos. Pregun­
té, ¿cómo fe llamaba aquel corral? Digeron Uamarfc el Campo de 
ociojidad. O i converfaciones notables : Unos murmuraban del 
gobierno, y decían mil mentiras, y defatinos i otros trataban de 
guerras, y contaban nuevas nunca fucedidas: otros fe entretenían 

en 
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en laftimar a los otros. Y entre ellos v i un hombrezueío , que an­
daba por todos los corr i l los , introduciendo mi l mentirillas, y 
cuentos 5 y aquel mifmo encendía luego un fuego ¡ que llaman 
ylurmuración. Pregunte a la Claridad : ¿Quién es aquel figurilla 
tan fcezuclo y pequeño , y tan caníado que con todos entra y 
fale? Reípondió , que aquel fe llamaba Chifme , hijo de una mu­
ge r que fe decia la Malicia ^ y ¿z un hombre aborrecido que l la ­
maban Inquietud. E n efto oímos gran ruido de gente, y á él fue­
ron volando quantos eftaban en aquella grande plaza. Pregunta­
mos, ¿qué era aquello? Digeron, que entraba un Principe grande 
en una Ciudad del Engaño^ acompañado de muchos Señores , y 
Caballeros, que iban todos a verle. Dige yo : ¡Mirad la íuftancia 
de quanto ellos hadan y hablaban, pues por una cofa lo dejaron 
que era tan ligera! » 
' 2 Hilando afsi , oímos que daba voces en una plaza cerca 
de alli una muchacha gritando : Que me matan, que me matan. 
A c u d i m o s , y vimos quatro mugeres que ahogaban una donce­
l la , y la una de las viejas, que era muy recia y terrible, decia: 
Tengo de ahogarte. L a otra voceaba: Tenéis r a z ó n , que es mal­
dita hembra. L a otra decia : Es muy jufto que os hagáis temer, 
cíl imar , y rcfpetar. Y la pobre moza no decia fino ; N o tengo 
culpa, Dios es teíligo que no debo nada á nadie. Pero replicaba 
otra perverfa, morena, y fea : Mientes , que yo lo v i con eílos 
ojos con que ahora te cíloy mirando. Dige a la Claridad'. Vamos 
á ayudar á aquella pobre doncella, que me hace gran laílima ver­
la afsi maltratar , y laftimar. Sonriófe , y dijome : Tenias á ellas, 
Pailór, la laílima que a ella tienes. E l l a moza es la Inocencia 5 la 
que dice que la ha de matar, es la Ira 5 aquella que dice que tie^ 
ne razon,cs la Emhidiafeca., enjuta y amarilla, que íiempre abor­
rece a la Inocencia. L a otra, que dice fe haga c í l imar , es la Sober­
bia. L a que dice que lo vio , es la Calumnia, muger muy deíver-
gonzada y falía. Y porque fepas adonde debe irfe la laílima , y 
el dolor , quando veas padecer á un inocente y perfeguido, vén 
conmigo , acerquémonos a ellas. Afsi lo hicimos, facó el rayo 
de luz delCielo,y quedaron todas íijas,como fi fueran de piedraj 
y la Calumnia poílrada á los pies de la Inocencia, D i j o , mira aho­
ra efta doncella. Víla que cílaba con un reíplandor bellifsimo, 
alegre, hermof i , contenta j dos Angeles á fus lados, que la efta­
ban coronando.Vuelve ahora y mira eflas defdichadas: vílascen 

te-
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telleando por los ojos, echando llamas de fuego por todos íuspo. 
ros, y un eícorpion coronado dentro de fu corazón. Finalmente 
horribles fobre manera. Dijome la Claridad : ¿ A quien querrias 
parecerte ahora, Paftórj a quien hace padecer en el mundo , 6 4 
quien padece injuftamente ? Refpondí : A quien padece. Enton­
ces dijo, por Dios. Pues de aqui adelante aprende, y quando vie­
res penar, y pecar, ten laftima del pecar , embidia fanta al pe­
nar. N o hay mas mal en la v i d a , que las culpas, que no ion ma­
les las penas. 

^ Pafamos adelante, y entrando por una calle retirada, fa-
limos hacia afuera del lugar , y oímos gran ruido de difciplinas, 
y algunas voces, que parecían afedos pios y buenos. Holguéme 
cierto, y me parec ió , que aun dentro del mifmo Engaño ardia la 
devoción. V i una caf^ que parecía como Hcrmita , aunque no lo 
era , y un rotulo a la puerta,muy grande y claro, que decia San* 
tidad; pero acercándome mas,ví que las letras íe volvian en otras; 
y ú l t imamente , mirando con atención, decia : Hípocre/ia. D i jo -
me la Claridad : N o entres por la puerta principal de efta fiera, 
vén conmigo. Llevónos por una puerta faifa, íacó la llave del 
(Defengano, y a b r i ó , y hallamos á la Ficción , criada de la Hipocre^ 
fía, muy ocupada en hacer guifados á los hueípedes de caía. Pre­
guntamos por íu ama. Re ípondió que eftaba retirada en unos 
cgercicios virtuoíos. Caminamos por las piezas de aquel quarto, 
que tenia muy cerradas las ventanas, y hallamos a la Hipocrefia 
en una fala muy grande, y muy poblada , que fe llamaba Menti-
ra¿ y que eftaba comiendo , y brindando con la Gula , Soberbia^ 
y Senfualidad. Dijome h Claridad: Paf tór , en la caía de efta in ­
fame muger ,1a puerta principal es la falíaj y la falía es la cierta. 
Servíales los platos a la Hipocrefía, Gula, Soberbia, y Senfualidad, 
una criada que íe llamaba Lifonja, Pregunté , ¿íi lo era de la So­
berbia} Porque fiempre yo entendí que fe habia criado en fu ca­
fa 5 pero dijome la Claridad, que de ninguna manera, fino que 
defde el principio la crió la Hipocrefia, que era fu fobrina, hija de 
una hermana fuya, que llamaban Falfedad, que la huvo en ella 
el Engaño, Viendo, pues, el íobreeícrito de la puerta, y el embuf-
re de la cafa, dióle la Claridad, que es íumamente enemiga de la 
HipocreJía,unz£ucizc reprehenfion,y ella laqui ío fatisfacer,dicieTi" 
do; Que comia con aquellas , por ver íi podia convertirlas. Dige 
y o : A y cmbuftcra3 vos os volvéis como ellas, ó ellas fe volve­

r á n 
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rán como vos. Y cita 5 y no otra fera Vueílra converfion, 

C A P I T U L O XVIII. 
R E C O N O C E VACIAS ^ P E ^ S O K A S E L P A S T O R 

y entre ellas á l a propia Noluntad. 

Alimos de al l i , y vimos un hombre Teco, y enjuto, 
que falia de una caía con un talego de plata deba­
jo del brazo, y muchos doblones en la mano , de 
quien huían unos hombres á toda priefa , y él iba 
tras ellos gritando y diciendo : Venid amigos,que 

os quiero enriquecer, honrar,y favorecer; y ellos todavía huían . 
Entraronfc en una cafa, y nofotros los fuimos í lguiendo, por ver 
en qué paraban. Vimos que hablan falido por otra puerta á un 
campo que llamaban del {Delejite, y eílo era á medio dia, quando 
mas ardía el Sol. Pufimonos á la fombra, y ellos aífentandoíe 
como en materia importante al S o l , fe pufieron muy de efpacio 
a jugar unos pocos de reales que tenian. Alzófe en un iní lante el 
uno con todos ellos, y otro que fe hallaba muy picado, le dijo 
una pefadumbre. Defmintióle el ofendido, y fobre efto fucedió 
una gran defdicha, quedando uno de ellos muerto. L a Ju/licia 
Ohmia que anda ficmprc averiguando , y caíligando delitos en 
la cafa del Engaño^ con unos Alguaciles que llaman Enfermeda­
des ̂  Venasj (Dolores, mandó prenderlos, y echarlos en una galera, 
que dicen ^Penalidad, y Tormentos. 

z Pregunté a la Claridad, ¿quien era aquel hombre que iba 
rogando con fu dinero? y aquellos que huían de el, como fi fue­
ra enemigo, y defpues hablan dado tan mala cuenta de sí ? Ref-
pondio, que aquel hombre que iba rogando con fu dinero, era 
el Trabajo, el qual les combidaba con honra , hacienda, y felici­
dad; y ellos por la ociofidad, fe fueron a cafa de la Pereda , y de 
alli faiieron a mayor trabajo, fin honra y felicidad condenados, 
que pudieran padecer por confcguirla. Y harto fe parece efto, 
Paftór,a lo que Dios hace con fus criaturas , pues les ruega con 
corona y gloria eterna , folo para que le firvan con moderada 
trabajo; y los hombres huyen al Ocio y Ocioftdad, y hallan alli los 
trabajos de que huyen; y defpues de la vida , ñ no fe enmiendan 
en ella, eterna pena, y condenación. 

Tom.V, Aaaa E & 
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^ Eftando afsi divertidos, oímos ruido de campanillas, y 

parecia que llevaban algún hombre á ajufticiar. Paíamos d é l a 
calle donde cftabamos á otra, que dicen la Maldad , que viene á 
falir á un campo grande, y hermofo que llaman de la Fortuna. 
Vimos un fentenciado , á quien iba azotando cruelmente una 
muger, y algo lejos el cadahalfo , donde eílaba prevenido el m i -
niftro que habia de degollarlo, que fe llamaba Cafiigo; y fe_ 
guiale infinito numero de gente , diciendole mi l afrentas y 
denueftos , fin que huvieííe criatura que tuvieíTe laílima de fu 
defdicha. Pregunte á la Claridad, ¿quién era aquel miferablc? Rcf-
pondió , que aquel era un gran vellaco que fe llamaba Trajcion, 
que habia cometido grandes maldades, y muertes 5 hijo de una 
muger que llamaban Cobardía , y de un mozo que dicen Atre-
fyimmito; y que la muger que le azotaba era la Fama, Admircme 
y dige : ¿Pues cómo fiendo hijo de la Cobardía ha muerto a tan-., 
tos? Refpondió : Por la fangre de fu Padre 5 porque a efte hom­
bre infame y cruel, le da los penfamientos fu madre, fu Padre la 
crueldadj y afsi acaba azotado de la F ;̂«¿Í , degollado del Caftigoy 
de todos aborrecido , y de ninguno llorado. Pregunté , ¿qué deli • 
to habia fido el u l t imo , que dio complemento á fus maldades? 
Refpondió , que habia dado de puñaladas en la gran Bretaña a 
una Doncella muy apacible, y hermoía , y fobre gran manera ho-
nefta, y de muy grande linage, aunque íobradamente fencillaj 
folamente por robarle todo aquello que tenia, y en un i n í b n t e 
le quitó vida y hacienda 5 y que á cita quo mató efte infolcnte pi­
carón , fobre l a d r ó n , que fe llama Traycioti, la llamaban en fu 
tierra la Fidelidad incauta.Digc yo con gran dolor : ¡Qué laílima! 
Q u é maldad! Qué alevosía ! ¿No huvo quien la defcndieíle? Ref­
pondió la Claridad: Dormían íus familias, y la fimplc no velaba, 
y efte infame no dormia 5 y aísi acabó la pobrecita leal en las 
manos del traydor. Dige yo entonces : ¡O excelente Vigilancia^ 
quanto mas eficaz eres para prevenir, que la mas alta medicina 
para curar y fanar! 

4 Luego oímos gran ruido de gente, que gritaba 5 Plaza, 
Plaza j venían acompañando á una Señora muy bien prendida,y 
vellida de una tela , que llamaban Vanidad , a quien acompaña­
ban infinitos hombres y mugeres. Todos la venían dando, y ella 
de todos recibía 5 y tal vez, fi no la daban, lo quitaba, y aquello 
mifmo lo daba otra vez 5 y lo arrojaba con mucha largueza. Y 

fi 
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fi le quitaban alguna cofa á el la , lo ícntia, y daba infinitos gri-, 
tos Trahia un vcftido,que parecia riquifsimojy en el un í ^ c o r o -
Üádd por cifra , y ella iba diciendo ^ Y o foy , yo valgo, yo ten^ 
go,yo mando, yo puedo, yo quiero. Cánseme de tanto Jo, y dige 
I lz Claridad : ¿Quien es eíla muger tan enfadofa , tan canfada, y 
tan altiva? Dijo : efta es la Tropia Noluntad, muy grande Señora en 
el mundo, la qual de todos recibe quanto la dan , y aquello mif-
mo, quando ella quiere, lo da 5 pero fl algo le quitan contra lo 
que quiere, alli es alzar el grito. E l ir pronunciando íb , es la pro­
pia fatisfacion con que vive, procurando todo reducirlo á fu que­
rer. Dige 5 ¿pues cómo, íi defeftima lo que tiene , y lo da y arro­
ja, fíente que le quiten aquello mifmo que da ? Rcfpondió : Por­
que quando lo recibe hace fu voluntad , y también quando lo 
arrojai y aunque parece que da, no da, fino que recibej pues mas 
entra en ella con hacer fu voluntad , que fale de ella con lo que 
arrojaj y afsi le atormentan al quitarle lo que quiere, porque le 
quitan el hacer aquello que mas eftima, que es la propia volun­
tad. Efta muger es altiva fobre manera,y muy contraria á la V o ­
luntad divina. Es hija de la Soberbia , y afsi toda fu anfia es man­
dar, ó defpreciar los que mandan, que es otro modo de Soberbia 
de fuprema magnitud , que llaman Tobre^a in/olente 5 de la qual 
habló el Efpiritu Santo, quando dijo: Que era maldad grande fer 
infolcnte,elque es pobre, (a) 

5 Caminamos adelante por unas calles, que íe decian ^ f u m 
^ a , Lozanía , y Juventud, y llegamos á otra plaza, que llamaban 
del Contento, en donde de algunas cafas falia notable gente, unos 
gritando y diciendo con votos, y con reniegos: Qye no habian 
de jugar. D ige : Efto,Tanto es y bueno. Dijo la Claridad 3 Es que 
han perdido. Otros voceando, que aunque les coftaíTe la haden* 
da, fe habian de vengar. Otros afirmando que los habian roba­
do , y que eran unos ladrones fulleros. Pregunté á un hombre 
que alli eftaba, ¿que cafas eran aquellas? Di jo ,que eran Cafas de 
entretenimiento. Y o reíme, y dige á la Claridad: ¿Has oído tan ter­
rible defatino? Sálen rabiando , y dicen que fe entretienen? 

6 Llccramos a una de ellas, y dcfde la puerta oí cantar ex-
eclentememe : yo qüifc entrar, y el Recato me cogió del brazo,y 
dijo: Detente, que defdc aqui lo oirás. Y apenas acabó la copla 

Tom .r . Aaaa 2 el 
(a) ECC1¡.Í5.Y.J. 
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el mufico, quando otro que eftaba allí le dio una gran bofetada. 
E l echó mano á la daga, y con cfto vimos, y oímos defde la puer­
ta, que fe hundía la cafaá voces, y que unas mugeres gritaban: 
¡Que nos matan! Jufticia que nos matan ! Todo era ruido de ef-
padas, piftolctazos, derribar bancos, y filias, juramentos,blasfe­
mias , voces. Andaban unos negrillos feezuelos atizando , y con 
infinitos chiímes revolviendo quanto habia. Preguntamos, ¿qué 
era aquello? Y dijo la CUrulad , que alli vivia la Senfualidad , y 
que aquellos negrillos fe llamaban 2ilos',y que hablan encendi­
do la caía, y los trahian i todos perdidos , confufos, y rabiofos: y 
finalmente vendrían á fuceder grandes males. 

y V i también enfrente de aquella plaza un Palacio, que pa­
recía Real en íu grandeza, fallan de é l , entre muchos deíconten-
tos , algunos hombres alegres. Entré adentro en una pieza don­
de habia unos varones ancianos, á quien afsiftia , y feguia una 
muger muy c o r t é s , y con grande reverencia y humildad pro­
curaba tenerlos bien afsiílidos 5 y v i que efta mifma enfiliendo 
de la pieza donde eftaban los viejos, no obftantc que hablan he­
cho muchas de las cofas que pedia , porque le negaron una fola, 
murmuraba reciamente acá fuera de aquellos á quien fervia , y 
regalaba allá dentro. Y la que era tan rendida , y modefta entre 
los viejos , mandaba con grandifsima altivez á otros á quien ella 
gobernaba. Y o admirado de tan grande falfedad, dige : ¿ Quién 
es efta muger tan comedida allá, dentro , tan facudida acá fuera? 
Ef ta , ó Paftór , refpondió la Claridad, es la Jmhklon, validifsima 
en el mundo 5 y aquellos ancianos á quien primero firve , y lue­
go muerde , fon los que reparten los premios que la alimentan} 
y hoy laftíma á los que fervia ayer 5 porque eíla fiera, Paílór 5 a l 

fubir, y pretender , toda es cortesía , y fumifioncs 5 pero al 
mandar, y reconocer aquello que recibió , ingra­

titud , y foberbia. 

C A -
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C A P I T U L O XIX. 
L L E V A L A C L A M A D A L V A S T O S A L A C A L L E 

mayor de l a ^gion del Engaño , que l a llaman la del 
Sueno) y encuentra cofas notables. 

Penas yo v i efto, quando me dijo la Claridad: V e n ­
te conmigo, Paftór 5 que quiero que veas la calle 
mayor de todas eftas Provincias que eftan íujetas 
al Imperio del E n g a ñ o , que llaman la del Sueño. 
Dige entonces, ¿tan larga es, fiendo de una cofa 

tan i n ú t i l , q u e vuelve á los hombres brutos , y a la vida reduce 
á imagen viva de la muerte ? T a n larga, rcfpondió la Claridad, 
que atraviefa á toda Europa, pafa á la A ñ a , y á la Af r i ca , y otra 
hay tan grande en la America. 

2 Llevóme á una calle fumamente dilatada , y de tan pro­
lija longitud, y latitud, que no podia penetrar la vifta el fin. Y o 
confiero, que como la llaman la del Sueño , íoy tan fimple que 
creí que habia de hallar tendidas por aquel fuelo inumerables 
p e r í b n a s , hombres, mugeres, y niños , y todos ellos durmiendo. 
Mas no es afsi, porque hallé aquella calle poblada de infinita gen­
te de diverfos eftados, y calidades, afsi hombres, como mugeres, 
baylando, jugando, y entreteniendofe 5 íiguiendo cada uno a un 
hombrecillo muy alegrillo, y rifueño ( parecia un borrachuelo) 
que los llevaba arrattrados tras s í , divertidos , y coníumidos , y 
afligidos, y enagenados de sí 5 y efte me digeron, que llamaban 
el Gu/iillo. 

3 Tenia efta erpaciofifsima calle dos ordenes de cafas muy 
altas, que a la una le llamaban del {Defcuido , y la otra de IzOmi' 
/ion; y en la altura , arquitedura, y en todo lo demás tan pareci­
das entrambas ceras, que no habia quien negaíTe fe hablan he­
cho en una mifma turquefa. V i en fus balcones y puertas m u ­
chas perfonas embelefadas, mirando a los que baylaban. Toca­
ba un pandero una malcarada vieja , que llamaban Negligencia, 
gorda, y fucia 5 y al pandero le llamaban Confianza, pero 'Dana, 
Cantaba unas coplas bien vellacas, y acababan todas con efte ef< 
trivillo que me causó mas admiración, que rifa : (Dadme delgufo 
ío, dadíne del , mas que os llenéis de lo jufio , mas que os I t e Ü 

de 
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rde lo júflo. A cíle tono, y a cftc modo no v i otra cofa en aquella 
aleare calle 5 que baylar y mas baylar 5 mudanzas y mas mu­
danzas. 

4 Viendo cílo , me volví a la Claridad, diciendo : Todo lo 
cftraño, ó perfeóta Claridad, la largueza y grandeza de la calle, y 
fu inmenfa población : Ver tan vanos, tan inquietos , inútiles 
iegercicios: unos cantares, y muíicas tan ligeras, a cuyos acentos 
í iguen paíos de tan grande e n g a ñ o ; y el eftrivillo infame , con 
t i qual dan al Gufio ? ó al Guftillo el tiempo y la ocupación que 
fe le debe a lo jufto. Pero lo que mas que todo me lleva la ad­
miración es, que efta calle íc llama la del Sueño 5 porque aqui 
á nadie veo durmiendo 5 antes á todos muy atentos y deípiertos 
a fus bayles, g ü i l o s , y entretenimientos. 

5 Entonces me dijo la Claridad: T ú , Pa í ló r , vés lo que mi ­
ras por afuera, mas no lo que pafa por adentro; yo te llevare 
donde veas el daño que caufa al mundo cfte engaño. Cogióme 
del brazo, y entróme por una puerta de una cafa de la cera del 
(De/cuido, que hacia paío á otra calle; y al paío llamaban el de 
l a L w ^ , y a l a calle la de los Hurtos y robos , y era poco menos 
larga y ancha y poblada que la otra. A l i i v i muchos ladrones, y 
picarones, que por las puertas falfes del <Defcuido ( y lo miíino 
me dijo la Claridad , que íüccdia en la otra de la Omijhn ) faca-
ban toda la ropa, y faqueaban la hacienda d é l o s que eílaban 
baylando, cargaban con ella , y íc la llevaban , y entonces dige 
entre m í : Bueno anda el mundo, en el Rey no del Engaño unos 
baylan, y otros roban. Aífeguróme la Claridad, que quando 
.volvían de baylar ios engañados , no hallaban blanca en fus ca­
fas, n i una filia en que fentarfe, y muriendo de hambre, pedían 
l imoíha de puerta en puerta ; y añadió : Ahora f ibras, Paftór, 
por qué llaman á la calle de los bayles la del Sueño, porque aquel 
baylar , es dormir para el provecho , aunque no lo es para el 
gufto; y aun para efte es un fueño muy ligero , porque al íin lo 
que es vigilancia para ho lgar íe , es íueño mortal para conícr-
;varíe. 

6 ¡Eftraña cofa , dige yo ! Confiefo que eftoy haciéndome 
cruces. ¿Que un picarillo como aquel Gu/iillo, con una coía que 
no dura un íbplo, como fon eftos bayles, y deleytes ligeriísimos, 
trayga afsi arraftrado el mundo ? Que por él pierde el hombre 
honra-, vida j y hacienda, y alma? ¡Quien digera también , que 

el 
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el baylar era do rmi r , y el dormir era dejarfe robar! Quanto 
mas valiera que durmieran los ladrones, que no los Tenores de 
fus caías! Reípondió la Claridad: Cierto es que durmieran, ó P a t 
tor; trabajaran aquellos, fi eftos otros trabajaran 5 velaran , y no 
baylaran, y por baylar no durmieran. Y afsi vos aprended á no 
dormir, n i baylar, pues os hizo Dios Paftor, mirad bien que no 
os perdaisj porque cfte breve baylar, ferá en la otra vida eterna­
mente penar 5 y cfte fueño dulce aqui, es pena, y tormento allí. 

C A P I T U L O XX. 
y ultimo. 

que el Tafiór 'Pió en la calle del Tiempo^ y f u fin, 

f f ^ J J ^ U a n d o eftabamos mas divertidos en cfto, me dijo 
la Claridad : M i r a Paftor, que grande acompaña­
miento pafa por aquella calle , vamos á verlo de 
cerca. Fuimos á una calle ancha, y efpaciofa y her-
mofa , que llamaban la del Tiempo, Vimos á un 

venerable viejo de hermofo talle á caballo, a quien iban íiguien-
do muchos Caballeros, adornados de galas y riqueza, y camina­
ban con muy grande mageftad. Luego fe íeguian unos hombres 
mas mozos , que decian que eran hijos de los primeros, con 
igual, y mayor lucimiento que fus Padres, muy alegres, y bizar­
ros. Y tras eftos, en fus ácas unas niñas bien prendidas , y con­
tentas. E n medio iba en una hermofa áca , excelentemente ade­
rezada una Señora bellirsima 5 y entre otras cofas, trahia en fu 
tocado una rica pluma de diamantes, y en ella eferitas unas letras 
que decian, Vida, 

2 Iba hablando con un confegero fuyo, y le aplaudia quan­
to hablaba, con cuyo parecer lo gobernaba todo, y él daba to­
das las ordenes. Decia aquella Señora : Llegare á Alemania , y 3 
la vuelta he de hacer algunas cofas importantes , y defpues def-
canfarc,y volveré a hacer jornada. Y él con una rifa, aunque ale­
are, pero faifa , le decia : Que fobraba tiempo para todo, y que 
afsi fueífe muy de efpacio , y pafaífc por Italia, y fe entretuvicf-
fe en verla, antes que volvicífe a Inglaterra. 

3 Luego iba gran numero de gente de todas edades 3 unos 
a 
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i caballo , y otros á pie, acompañando, firviendo, y regalando a 
cfta Scñora.Entre ellos v i dos hombres en unos caballos muy l i ­
geros y fueltos, y que andaban de rebozo ; de fuerte, que andan­
do por todas partes, parece que fe efeondian. E l uno trahia 
una efpada de acero defcmbaynada, aunque cuidaba de cubrirla, 
y en ella gravadas eílas letras: J los que yo no acabare 5 y el otro 
una cípada de madera , con unas letras que decian : To los tengo 
de acabar, Y eílos dos hombres iban Tacando del acompañamien­
to , de uno en uno, de dos en dos, y tal vez en mayor numero, 
á los que les parecía , fueífen de á p ie , ó á caballo , fin que ellos 
lo pudieíTen rcfiftir; y los que una vez falian , no volvian. 

4 De fuerte que puedo aíTegurar , que á dos calles que fui­
mos figuiendo el acompañamiento , al parar en una cafa algo an-
gofta, donde entraron el viejo , y aquella noble Señora , con los 
demás á hacer vifitaj fi no vinieran otros á acompañarla , fe hu-
vicran quedado foios. Entraron todos en ella , y era harto trifte, 
y lóbrega la puerta , y la caía. Y el viejo que había ido delante, 
aguardó a que todos entra í íen , y luego entró é l , y llevó tras sí la 
puerta. Acabófe aquello como íi no hirviera íucedido j quando 
vuelvo la cabeza, y veo otro ruido como aquel, y que venían 
al parecer los mifmos por la mifma calle,por donde habían pala­
cio , fin haber falido por la puerta, n i haber dado tiempo á 
.ello. 

- 5 Dige yo : l Qué es efto, Claridad fanta? Eílos no fon los 
ique entraron? Reípondió ella : N o ion los mifmos, aunque es 
una mifma coía. Pregunté : ¿Pues qué ha fido efto ? Bien he me-
nefter la luz que tií trabes del Cíelo para acabar de entender 
praóticamente lo que aquí aqabo de vér. ¿Quien es aquella Seño­
ra acompañada del viejo, y aconíejada de aquel hombre, y mu-
ger que la afsiílian? Y aquellos dos hombres que iban defapa-
reciendo a los que acompañaban y íeguian , quien ion? C ó m o íc 
llama la cafa deslucida donde entraron ? Refpondió : M i r a Paf-
tór , efta Dama á quien todos acompañan, es la Muerte. Eííb no, 
elige yo, antes parece \a.V¡da, Reípondió la Claridad^ eííb parecej 
efto es, pues es la Vida, la Muerte difimulada. Aquellas letras de 
plumage de diamantes, no cftán fino íobre vidrio muy frágil, 
aunque lucido, al qual le llaman Salud 5 hecho de tierra , y de 
« n íbplo leve, que le dio aquel lucimiento 5 y aunque por una 
parte dicen Vida. 3 por la otra exprefan Muerte , y eífa es la letra 
mas cierta. Aquel 
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6 Squel viejo , a quien figue todo el acompañamiento , fe 

llama Siglo , que fe compone de cien años. Aquellos hombres 
mayores , que eftán cerca de é l , fon ellos 5 y los otros hijos de 
cftos , fon los <D0s , de que fe forman los Anos. Aquellas meni­
nas, vivas, breves, y p e q u e ñ a s , fon las H o r a d e que fe forman 
los p k s . Aquel hombre, y muger que acompañan á aquella no­
ble Señora , que es propiamente la Muerte dentro de la mifma 
Vida^ el uno fe llama E n g a ñ o , y efte lo gobierna todo j y la otra 
Confím^a loca, de quien fe ayuda el Engaño , y eftos fiemprc 
alegran, lifongean , yconfuclan á {nV'da; pero la traben enga* 
nada. 

f 7 De aquellos dos homb res que van defapareciendo á los 
d e m á s , el de la eípada de acero fe llama Accidente, y el de la de 
madera, (Dehilulad , y ion Alguaciles de la Muerte. Las letras í ig-
nifican , que al que no acaba en la vida el Accidente de calentu­
ras , heridas, y otras miferias corno eftas, que corran , y acaban 
con brevedad á los mozos, ha de acabar la (Debilidad, con cuchi­
llo de madera de la vegéz y diururnidad , de la qual nadie fe 
c ícapa; y eftos van defapareciendo á los que caminan por la car­
rera del Tiempo, en el curio de la Vida. E l entrar primero todos, 
y luego el viejo, y llevar tras sí la puerta ,.es acabarfe aquel Siglo, 
y comenzar otro de diferentes roftrds 5 pero con un mifmo fin* 
L a cafa donde entran , es de una venerable, y trifte viuda , que 
aunque eftá fiemprc comiendo , nunca íe facia, y eftos que vie­
nen, y otros que v e n d r á n , todos entran por la mifma puerta , y 
alli acaban para el mundo, y fe llama Sepultura. 

8 jO luz foberana, digc, ó Claridad finta , lo que fe aprende 
contigo en la cafa del ¿w^íno! Todo es contrario a lo que parece. 
Parece Conjejo, y es Engaño', parece diamante, y es vidrio j parece 
hermofura,y es corrupción^ parece vida, y es muerte. Angel fan-
to , harto he vifto^ fi efto no bafta á darme luz , íobre aquella 
que nació efta noche en Belén , nada baftará á mi engaño. V o l ­
vámonos al pefebre. Refpondió el Angel : Volvamos , que ya la 
luz del dia comienza 5 y fiendo Paf tór , es jufto que vuelvas á tu 
ganado , no fea que le halles por tu aufencia perdido. Efto me 
dijo que le fucedió al Paftór en aquella fanta Noche , y yo luego 
que lo o í , lo encomendé a la memoria, y efe ribílo , por fi hu-

vieífe alguno , que defde ella quifiere pafarlo á la 
voluntad. 

Tow.r. Bbbb A D -
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ADVERTENCIA DEL R. P. F. JOSEPH 
de Palafox, para el Tratado figuiente. 

US a g r a n Señor de ejla Corte ^ defeofo de obrar 
efpiritualmente en lo exterior , % vijla de lo in­

terior , hi^p tres preguntas al Señor Ttonjuan de ^Pa-
lafoxy Mendoza , Obifpo de Ofma j y re/pondio Ju Se­
ñoría Iluflrifsima 5 tan pia 5 y doriamente ? que enfeña 
la dirección de las acciones humanas de los 'Principes, y 
Señores, que dejean obrar con acierto, para agradar a 
Dios , y cumplir con el mundo. cPara que todos gozen 
de efle bien, fe imprimen las preguntasy fu refpuef-
ta , con el Tajl'or. Con que al libro de oro del Tafl'or, 
añadidas eflas preciofas perlas nacidas, y criadas en la 
mina fecundifsima de aquel extático efpiritu , fe podra 
traber efle preciofo Ramillete de fragrantifsimas flores, 
en la faltriquera , para go%ar de fu fuavifsimo olor, 
con mas frequencia , y menos embarazo. 

7 t ñ u 

RES-



RESPUESTAS ESPIRITUALES 
A U N D E V O T O . 

P R I M E R A P R E G U N T A D 

* I C E San Juan : Filtoli mel nón diligamus ^erlo ñe­
que Ungua ¡ f l i operé) ^ Réntate , (a) Hijos rriios, 
no amemos folo de palabra, fino de verdad con 
las obras. Pregunto : ¿ Gomo obraré con mis 
progimos/egun fus citados, y en las varias oca-
fiones que cada dia fe ofrecen de á m i í b d e s , ó 

cnemiftades, buenas, ó malas correfpondencias, finrazones que 
cgecutaren conmigo, públicas, ó fecretas, para cumplir a la letra 
cfte fanto confejo? Y cómo fabré ñ lo cumplo en lo exterior, ó 
en lo interior ? Y qué obraré para no apartarme de él5 fegun m i 
cftado? 

S E G U N D A P R E G U N T A * 
2 Dice nueftro Soberano Macftro : Si quis ^enk dd me , <í* 

non odit patrem , <ur matrem , uxorem , isr filios^i? fratres^ iJT fo~ 
rom, adhuc autem, áf; mimam fuam^ non potefl meas ejfe dlfclpu-
lus. (b) Que quien ha de fer difcipulo fuyo , y le quiere fegüir-j 
ha de aborrecer a fu Padre y madre, mnger, hijos, y hermanosi 
y hafta fu mifma alma. Pregunto; ¿Cómo cumpliré á la letra cf­
te fanto confejo, fin faltar a la caridad con mis progimos, y á la 
obligación ds confervat la vida, y en el gobierno de mi familia^ 
educación de mis hijos, amiftad coii mis parientes, y progimos? 
C ó m o obraré para cumplir con amarlos, y aborrecerlos, como 
uno y otro fe nos manda 5 y cómo conoceré en lo que obro , Ci 
cumplo, ó no con efte confejo, afsi interior, como exteriof-
mente? 

Tom.K B b b b * T E R -
(a) Joan.3. v. 18. (b) Luc.14. v.atf. 
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T E R C E R A P R E G U N T A . 

^ Por San Mateo , y San Marcos leemos el Confcjo, qUc 
nueíbro Señor dio al mancebo que defeó la perfección , dicien 
dolé que aunque habia guardado los Mandamientos , íi quería 
fer perfe£to, fueíTe, y vendícíTc fus bienes ? los dieífe á pobres, y 
entonces vinieíTe , y le figuicíTe : Si Vis perfeHus ejje Ipddé i "pende 
onmia fu¿ tykfa & da pauperibus^ feqnere me. (O Pregunto: ¿Có­
mo en las obligaciones de m i citado podre cumplir á la letra eíl 
te íanto Conlejo? Como adminiftraré mis bienes temporales, pa» 
ra-no exceder en gaftarlos de lo que debo , y qué parte fe puede 
d i r á cada cofa en la diftribucion , que n i íea mas de lo que fe 
debe á m i eftado, n i menos? Y cómo conoceré, por lo que obra­
re ,{1 cumplo, ó no con lo que á efto íc debe? 

R E S P U E S T A A L A P R I M E R A P R E G U N T A . 

)Ara fatisfacer á eftas tres preguntas, fupongo que quien 
las hace,como fe vé por ellas, tiene intenciónele acer­

tar con la voluntad de Dios , y obrar todo aquello que entendie­
re que es conforme a fu fanta Ley 5 y íiendo cfto aísi , puede ca­
minar por los peligros de cfta miierable vida con una íanta con­
fianza , de que Dios le dará luz , y gracia para fervirle en ella, 
porque es f ie l : Fldelis (Deus , (d) y no dcfimpara al que con fen-
cilla voluntad le buíca : y en fiendo buena la viíla interior de la 
in tenc ión , es candido, y puro, y hermoíb el cuerpo de la acción, 
conforme á la doctrina del Señor : 67 oculus tuus ifkerM Jtmplex 
totüm corpus tuum lucldum erit, (e) Porque como en otra parte nos 
enfeñó, no puede el buen árbol dar mal fruto, n i de buena faíz, 
c intención, proceder amar gura, y corrupción. 

5 Por cfto , el primer con fejo fea purificar la intención , y 
mirar en todo a agradar a Dios , y guardar fu fanta Ley,y no que­
brantarla , y poner para efte fin los medios que á él condugeren: 
y obrando de eíla fuerte, aunque no acierte en lo material, de las 
acciones, le füvará íu intención. Efta regla es buena para deípe-
dir, y deínudar de temores dañólos al alma , y que íiielen faltar 
a efcrupulos, y perplegidades 5 reípedlo de que como efta vida 
cfta llena de encuentros, y efquinas , nueftra ignorancia es mu­

cha, 
(c) Matth.19, v. n . & M a r c . i o . v . i i . (d) i . AdThcfal. 5. v. z j . (e) M a t t h . í . v . z a . 
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cha, nueftra flaqueza mayor 5 las naturales pafiones prontas; la 
luz con ellas turbada, y tal vez aufente : es precifo que vivamos 
y obremos entre inumerables peligros, y de todos nos falva la 
reda y Tana intención de hacer la Voluntad Divina?que es un na­
vio fegurirsimo, entre tantas t e m p e í h d e s , que nos lleva al Puer­
to eterno. 

6 E n las dudas que fe ofrecen al obrar, es muy diícreta re­
gla la que fe refiere que daba viviendo el Angélico D o d o r Santa 
T o m á s , al qual preguntando,¿quando podria eftár confolado uno 
al obrar, y efpcrar que acertaba en fus acciones? Refpondió: 
Quando puedas dar ra^on de lo que haces, ( i) Y yo entenderla por1 
razón , la mas feguraj porque ya fon tantas las razones para todo^ 
que temo que hay muchas razones fin razón : de ííierte que íl 
un fchor, ó particular obra aquello que juzga que es razón , y 
tiene buena in tenc ión , íe lo admitirá nueilro Señor, comof ihu-
viera acertado : Y al rebés, aun que haya acertado, fi la inten-^ 
cion no fuera buena, no lo admitirá el Señor 5 rcípecto de que el 
t i m ó n , y todo el gobierno de cfte Eípiritual Navio , es la buena 
y fana intención. 

7 E l fegundo preílipuefto fea, que quien etto pregunta, tra­
ta de mirar por fu interior, y tiene oración , y Maeftro pruden­
te, y docto, á quien confultar, que ion dos grandilsimos fiado­
res del acierto 3 y que con ellos es tan dificultoíb perderle, co­
mo fin ellos falvaríe5 porque entre inumerables bienes que tiene 
la oración, fon los dos mas fübftanciales, dar luz para los acier­
tos humanos, y calor para las operaciones chriftianas. 

8 Poco me importa el vér el camino de mi falvacion, fi no 
tengo fuerzas para aplicarme á feguirlo. Y poco me importa el 
tener fuerzas para feguirlo , fi me falta luz para verlo. Ellas dos 
cofas fon las que dá la orac ión , porque alumbra el entendimien­
t o , defpide las paflones de la voluntad } y con efto abiertos los 
ojos de la razón, quitados; y facudidos los parpados de la paflón 
con que la fuclcn turbar, vé lo mejor 5 y con el calor de la gra­
cia, y caridad, que por medio de la oración arde, y fe encien­
de en el alma , cobra fuerzas para feguir lo que vé , y obrar 
lo que conoce que le conviene, y egercitarfe en las virtudes, y en 
los didamenes lautos de fu profefion y eílado , y cada dia fe va 

for^ 
(f) RIbadcncyr. Flos SaníL part.z. Vida de Samo Tomás , pag. £B(| 
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fortaleciendo en lo bueno , y venciendo lo malo , aduandofe en 
lo mejor 5 con que hace una nueva naturaleza, hija legitima de 
la gracia, y deínudandofe de las pieles de un hombre viejo s y 
viítiendofe del nuevo , y echando del alma , y arrancando los 
raygones de la culpa, plantando Dios fus virtudes y perfecciones 
en el la , ie halla otro hombre, y diferente del que entró de la vida 
exterior a la interior. 

9 Por el contrario , íi no trata de o r a c i ó n , n i él tiene luz 
para ver , ni fervor para feguir j y van creciendo las paflones, y 
con ellas los engaños , y no tiene fuerza , ni perfeverancia en las 
virtudes , y lo lleva y arrebata lo vifible, y fe olvida de lo celef-
tial é invifiblej y cada pafo, y hora y momento fe va apartan­
do de la Ciudad de Dios , y entrándole por la del mundo á enre-
darfe en los lazos de Babilonia, fm que íe fepa en qué ha de pa­
rar j antes pueda , y deba temer que no ha de parar hafta per-
derfe del todo, y para fiempre. Y afsi en m i didamen, tanto co­
mo falvarfe, ó no falvaríc, ir al Cielo, ó al Infierno, va de tener, 
ó no tener oracionj fuponiendo por oración todo lo que es me­
moria de las cofas celcíllales y de D i o s , y cuidado interior de fu 
conciencia. 

10 E l otro punto del Maeftro, y Varón efpiritual,es fuma-
mente importante , porque afianza a la oración , pues aunque 
ella de fuyo es bailante para todo j pero platicada por nueftra fla­
queza, y debilidad , nccefita de Macftro, y coníe jo , rcfpeóto de 
que como quiera que Dios permite , y ordena, para mayor mé­
rito nueftro, que vivamos, y obremos en obfeuridad de fe, y por 
camino eíbrecho, y entre dudas, y peligrosj y que andan de efte 
mundo aufentes las evidencias, y que nos gobernemos por pru­
dentes^ morales noticias, y el trato interior de Dios es miftico, 
y obfeuro ? principalmente de nueftra parte, por lo que nos to­
ca : porque obramos nofotros con citas potencias llenas de fra­
gilidad, y tenemos fiempre en el alma aquella raíz amarga del 
fomento del pecado,quc dcfpide de sí mal olor, y miferia, y cor­
rupción , fi no lo corrige la gracia 3 forzofo es que para ver la 
luz , el acierto, y la dirección, entre el humo, y polvareda que 
levantan nueftras malas inclinaciones , aun en el mifmo trato de 
Dios (qnanto mas en el de las criaturas) fea neceíario el Maeftro 
y el coníe jo , que me diga lo que va de lo malo á lo bueno j y de 
lo bueno a lo mejor j de lo feguro a lo peligrólo , y de lo cierto 
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á lo d u d o í b : y Dios viendo la humildad del Difcipulo , da luz al 
Maeftro 5 y viendo la obediencia del uno , da acierto y pruden­
cia al otro ; y viene á fer el confejo , y la obediencia el fiador de 
todos nueftros aciertos. 

11 C o n eftos dos prefupueílos fatisfarc á la primera pre­
gunta, fcgun m i fragilidad 3 como mejor pudiere y enten­
diere. L a pregunta es, ¿cómo obrare con mis progimos, fe-
gun fus eftados? Y la refpuefta puede fer lamifma pregunta, afir­
mando lo que fe dice preguntando. ¿Cómo obra ré con mis progi­
mos fcgun fus eftados ? Refpuefta : Obrando con ellos íegun íus 
eftados, efto es, dando a cada uno lo que le toca , fegun íu efta-
do. A los fuperiores, la obediencia 5 a los iguales, el agrado , y la 
co r t e s í a , y á los fubditos, el focorro , la piedad 3 y la cnfe-
ñanza . 

12 E n cada cftado de eftos hay diferencia de profefiones; 
porque en el de fuperiores, unos fon Eclefiafticos, y a eftos fe 
Ies ha de dar la veneración como á Imágenes de Dios , con aque­
lla forma reverente, chriftiana, y prudente que fe les debe. Otros 
fon Reyes, y á eftos fe les ha de dar la reverencia, y la fidelidad, 
y la obediencia, y defear contentarlos, y férvidos, en quanto no 
fe ofenda a Dios. Otros ion Magiftrados públicos que reprefen-
tan al Rey , y fe les debe aquel refpeto proporcionado que toca, 
y pertenece á íu participación. Otros ion Padres naturales, y íe 
les debe aquella reverencia, amor, y obfequio, que al principio 
natural de fu ser, y que d ida aun en los mifmos animales el na­
tural inftinto. 

15 E n el eftado de los iguales hay gran diverí ldad de igua­
les; porque unos lo ion en la calidad, otros en la libertad, otros 
en el cftado, otros en la profefion, otros en la independencia ; y 
a cada uno, conforme íu eftado , fe le debe amor , caridad, be­
nevolencia, cortesía , y un agrado exterior fin afedacion; fmo 
con una chriftiana finceridad , que es la que debe un Chriftiano 
a otro5 y que fin ella, ni hay fociedad, n i trato humano político 
feguro, ni bien concertado , y todo fe reduce al adagio admira­
ble : Quod t l b i non WÍ, a l te r i ne f ece r l s , (§) que contentó tanto aun 
4 los mifmos Gentiles, que lo mandó eferibir Alejandro Severo 
Emperador en las puertas de fu Palacio. 

E l 
(g) Veafc i Solorxano. Erablera. Pollt íc. Embl. 68. pag. 5 60. n.5. 
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14 E l tercero eftado, que es el de inferiores, fe puede divi­
dir en los que lo fon por el gobierno Politico , y Jurifdicio-
nal , ó por el Económico, ó por el natural. Por el Politico, el que 
fe tiene en los fubditos, y vafallos propios, u de fu Mageí tad (el 
que fuere de fu Magiftrado, ó Minif t ro , ó el Señor de eilado ) y 
a eftos fubditos, y vafallos debe tratar, mirando á fu bien, y con-
fervacion, y buen gobierno, y focorro, fcgnn fus necefidades 5 y 
á mantenerlos en paz , y en jufticia, y á obrar con ellos como 
Padre, afsi en la corrección, como en el fuftento, y gobierno i y 
miren los Superiores, que de cfto les ha de tomar muy eftrecha 
cuenta Dios .El Económico es de los criados, y familiares, á quien 
debe humanidad, agrado, y íuavidad,y cuidar de que firvan bien, 
y pagarles, y enfcñarlcs, y darles buen egemplo, y dcfviaríos en 
fu cafa, y fuera de ella de ocafioncs de perderfe. E l Natnra l , es 
el de marido á muger, y de Padre a fus hijos 5 y aqui el cuida­
do ha de fer exadifsimo, porque obliga eftrechamente a fu fuf­
tento y focorro corporal, y cfpiritual 5 tratando á fu muger co­
mo á compañera ; dando buena educación á los hijos defde íus 
principios,antes que la pafion íc apodere de la razón , y antes que 
en aquella tabla rafa y limpia del alma del n iño , eferiba el De­
monio contrarias leyes á las de Dios : y afsi le enfeñe el Padre lo 
que debe creer , y lo que debe obrar, previniéndolo para que 
obre fegun aquello que cree. Y porque cada uno de eftos efta-
dos tiene grande diverfidad de reglas, y documentos en lo indi­
vidual, digo íolo eftos principios, porque ion la fuente donde 
fe deducen los particulares. 

15 Pafa adelante la pregunta : ¿Cómo obrare en las varias 
ocafiones que cada dia íc ofrecen, de amiftades, ó enemiftades, 
buenas, ó malas correfpondencias, y finrazones, &c? A efto no 
fe puede íatisfacer con direcciones particulares , fino es fabiendo 
los cafos individuales 5 y íolo fe puede dar para todos eftos caíbs, 
y los de efte genero, un confejo, y didamen general 5 y es que 
obre como buen Chriftiano en todo , y como quien trata en 
primer lugar de fu íalvacion , y que todo quanto no es efto , es 
vanidad , y locura. Las amiftades fcan tales, que no impidan la 
de Dios j ¿pues qué me importa tener á todo el mundo por ami-' 
2;o, fi tengo á Dios por enemigo ? Dios es fiel , el mundo tray-
dorj ¿quien íc negó (fi no es loco) a un amigo fiel,y eterno, por 
un amigo infiel, y temporal? Por efto dijo el Eípiritu Santo: M a ­

le--
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íediSltís homo, qui confidit in homlne. Y en infinitas partes David: 
TÍÍ es,Domine fies mea | (h) T i í , Señor, eres toda m i efperanza. 

16 Defpues de efto no fe ha de privar al hombre de amifta-
cíes, y correfpondenciasj pero fean proporcionadas á íufalvacion, 
y mas exteriores, que interiores. E l corazón Tolo á Dios 5 el tra­
to a todos 5 y de elle mas, ó menos, como fuere la pe r íona , 6 la 
ocaílon. Procure amigos de Dios por amigos, ó fi no lo ion, pro­
cure hacerlos amigos de Dios. De ninguno fea enemigo , antes 
bien amigo de todos j y quiera mas que todo el mundo le abor­
rezca, que aborrecer á uno íolo. Y finalmente comunique, y de 
con peíb y medida fu voluntad, regulándola por la r a z ó n , y la 
obl igación, y í lempre falvando para Dios íolo fu corazón. E n 
quanto á las amiílades de que habla la pregunta, ha, de fer la re­
gla , el amor , y no el odio. Dos virtudes principalmente ha de 
tener preíentes para las enemiftades, y aun para todas las bue­
nas operaciones (en efta vida de encuentros, fon importantes ef-
tas dos reglas.) L a primera, aconfejarfe fiempre con la caridad, 
-La fegunda, go'bernarfe por la paciencia. 

17 N o es pofible que tenga paciencia fin caridad 5 n i es po-
fible que dure la caridad fin la paciencia. Sin eftas dos riendas 
del a lma, dará en od io , é impaciencia; y aquel le perderá el a l ­
ma , y cfta le inquietara alma , y cuerpo, y le llenará de inquie­
tud, y de imprudencia ; y padecerá un infierno de inquietudes 
en cita vida,para padecer otro de inmeníos tormentos en la eter­
na. En qualquiera caío es menefter tener enfrenada la ira 5 y d i i 
go enfrenada íolo, pero no ílempre aufente : porque muchas ven­
ces es necefaria para el vigor de la jufticia., para la defenía de la 
Fe, para el buen gobierno económico 5 y efta que parece ira, bien 
egercitada, es zelo fanto, fin el qual no fe puede confervar cofa 
grande, ni buena. 

18 L a ira deftcmplada , es una breve locura , y no fe dife­
rencia el ayrado dcftcmplado del loco, fino en el tiempoj el uno 
es fiempre colérico, el otro buenamente furiofo : Ira proprié, d i -
•ce el Filofofo M o r a l , eft breáis infanla , ¡ratus ab mfano non nlfi 
tempon diftat; (Opero la templada , y corregida , y encaminada 
á reprehender lo malo, ó corregirlo, ó reformarlo, es buena, fan-

TonuK Cccc . ta, 

(h) Jer. 17. v. 5. &Pfaln).8. v. ( í ) Sencc. Hb. i . de Ira, cap. u pag. 458. 
poütncd. 
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l a , y pcrfcda; y afsi no hay que afligirfe, fi alguna vez aunque 
fea deftcmplandofc algo, fe enojare el que gobierna, ya en lo m-
rifdicional, ya en lo económico, por fer tal vez conveniente con 
cíTc riefgo ayrarfe , pues es peor que crezca lo malo, por no cno-
jarfe, que incurrir en algo deftemplado por enojarfe. David dice: 
Jrafclmini, ^ nolite peccare. ()) L a voluntad íea de no pecar; pe-
TO es conveniente enojarfe, y pufo en la intención el bocado del 
infierno, porque vio que en nueílra flaqueza era dificukqfo el 
darfele a la acción. Enojaríc con razón alguna vez en ííi cafa, es 
como quien la purga , para que ande bien gobernada 5 pero no 
cada d ia , porque efto quita la fuerza a los remedios con perder­
les el miedo 5 y lo otro hace re ípc tablc , y diligente el go-
bierno. 

19 E n quanto a las finrazones de qwe habla la pregunta; 
yo íblo he hallado un remedio , y eíle ílempre me ha fido , no 
íblo fuave, fino fác i l , y acomodado, que es perdonarlas, ó def-
preciarlas: porque verdaderamente es tan dulce coía el perdo­
nar, como el dar; y no hay alegría en el mundo igual á la de per­
donar á quien fe puede prudentemente dejar de caftigar. E l que 
da dinero , da lo menos j el que da de los afeótos del a lma , eííc 
da lo mas. Si a m i me digeran que le puficra nombre a D i o s , le 
llamara el Terdonador , porque dia y noche no hace fino perdo­
narnos a tpdos; ¿Pues que otro gufto puede íer igual al de pare-
cerfe a Dios en el perdonar agravios propios? Y digo propios, 
porque no aísi los de Dios. Dige , que era no íblo íuave , fino 
,mas fácil, y acomodado; y es, porque el fatisfaceríe del agravio 
es tán defacomodado, y dificukofo , que viene á fer lo fácil , y 
acomodado , el perdonarlo, o por lo menos el tolerarlo. 

20 Algunas veces he coníiderado , qual es mas barato , el 
reñir , ó el fufrir 5 y he hallado , que en lo que no es dañólo al 
alma , es mas barato , fuave y fácil el fufrirlo, que reñirlo. L a ra­
zón de efto es, porque con un breve íufrimiento íe olvida la in­
juria, ó el difgufto 5 y para reñir la , y reprehenderla fe galla el 
tiempo, y fe enciende la ira , y queda un hombre con dos arro­
bas de pefadumbre, por no haber tenido dos onzas de pacien­
cia. Es verdad que replicará alguno, que efto es mas fácil de dif-
currir, que de hacer j y tiene r a z ó n , fino fe acoftumbra á ello, y 

lo 
Q") Pfalm. 4. v. j , 
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lo pide á Dios: pero con cftas dos condiciones, mas fácil fuelc 
fer obrar lo dificukoío con la graciaj que no lo fácil y muy fácil 
con las fuerzas de la naturaleza, 

21 Es bueno para corregir h i r a , procurar fufpcnder la 
cgccucion. San Ambrofio, por el caftigo precipitado que hizo el 
gran Teodorico en Tefalonica, le impufo por penitencia pafaf-
fen quarenta dias antes de egecutar fus fentencias. (k) A Augufto 
Cefar, que era iracundo, le dio un Filofofo por remedio , que 
en finticndofe ayrado 3 antes de hablar palabra, digeífc todo el 
A , B , C : hizolo algunas veces, y quando le acababa , ya fe le 
habia templado la ira. CU Y o dada por remedio volverfe aDios , 
pedirle que le tenga de íu mano , y le dé paciencia , y vencerle 
lo pofible, y con eííb reñirá con fuerza refervada , folo con jui la 
caufa, y buen modo: y fi con ella tal vez fe deftempla algo, con^ 
fefarfe, conocerfe , y acudir a D i o s , pedirle perdón , y humillar-
fe 5 que con los Sacramentos , y la oración , el mas deftcmplado 
Ce volverá templado, y el mas colérico , pacifico. 

22 (De malas conefpondencias (de que habla la pregunta) no 
lia de hacer cafo el que defea falvarfe, fino beberfelas, como íi 
fuera un jarro de agua fria el Verano con grande ícd 5 porque el 
mundo eílá lleno de finrazones, y malas correípondencias; y íl 
huvieramos de ocuparnos en reñir eftas pendencias , de dia n i 
de noche,no hablamos de íoltar la eípada de la mano , n i la ca­
rabina del roftro. N o ufe yo de malas correfpondencias con na­
die : no obre yo fin razón , y obren conmigo todos quantos 
quifieren malas corre ípondencias , y finrazones 3 y fi las fintie-
remos, fentirlas, y fufrirlas, porque Dios no nos quitó los fen-
timientos, fino que quita que nos gobernemos por ellos, y fo­
lo obremos por íu Ley , que es blanda , fuave , y perdonadora. 
Y fi alguna vez fuere nccefirio dar chriftlana fitisfaccion a] agra­
v i o , ó a la finrazon agena, o a la mala corrcfpondcncia , conful-
tar á la oración , y al confejo , y obrar lo que convenga al fer-
vicio de Dios ; pero no olvidar la máxima , ó axioma ,de que en 
duda, es mas f á c i l , fua^e , y acomodado en una Vida hreViJslma, co -
mo l a que Vbimos en el mundo , el fufrlr, que no el reñir y y el perdo­
nar^ que el ofender» 

Tom.K Cccc % Pc-

(k) Baronuisad Aun. Chríft. 390. tom.4. p a g . í i y . l i r t . E . & pag.6i<?. Htt. C . 
{ l ) Pluux. A^hüt, De Ausj. CaeC. fol. a j , 
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2 3 Pero también advierto, que en efto que mira a las ma­

las correfpondencias, frequentemente nace nueftra pefadumbre 
de nofotros m i í m o s , y tiene fu origen infelicifsimo en nueftro 
propio amor, é interés, que es la raíz de todas nueílras dolen­
cias j porque raras veces obramos coía alguna con los hombres, 
ya fean íuperiores, ya iguales , ya inferiores, en la qual aunque 
fe procure el bien ageno, no ande envuelto nueftro interés pro­
pio, y nueílra conveniencia, por el aníia de que nos lo agradez-, 
can ; y como nos juzgamos acreedores en qualquiera beneficio 
que hacemos, y miramos a los otros como á deudores, en no 
fiendo agradecidos, y pagándonos , lo fentimos vivamente; y de 
aqui reíultan los diíguftos, defabrimlentos, quejas y fentimien-
tos,que moleftan mas á los bienhechores,que no á los obligados, 

24 Yafs i yo dariaun confejo al que obra por otros,y hace bien 
á otros, el qual para eftc punto lo tengo por uti l ifsimo^ es hacer 
las cofas por D i o s , y para Dios,y con Dios 5 y con eíTo, fi no lo 
agradece el Principe, ó el amigo, tengo áDios por quien lo hice, 
y me lo agradecerá : y fi lo agradece, eílb me hallo , que es bien 
poco, fobre lo otro. Ayudo al Padre, fea por Dios, y por mi Pa­
dre : crío, y fuflento a mis hijos, fea por D i o s , y por mis hijos: 
firvo al Rey, fea por Dios, y por m i Rey : focorro al amigo , fea 
por Dios, y por mi amigo. Sucede deípues de todo efto que fal­
ta la correfpondencia del Padre, del hi jo , del R e y , y del amigo, 
queda en pie , y en fu fuerza la de D i o s , y viene á fer el confue-
lo de lo humano,lo divino;y de lo flaco, lo omnipotente. Final­
mente pongamos en el corazón la máxima figuiente : Harás las 
cofas de manera , que ajjevurando el que te las agradezca (Dios ¿ y te 
reditúen en la Vida eterna , tengas poco que Jentir ¿ fino te las agra­
dece el mundo, ni reditúan en él. 

2 5 Proíigue la pregunta : ¿ Cómo fahré j l obro , y cumplo 
con el amor á los progimost A efto íe rcfpondc que mirando , y 
regiftrando lo que obra con la Ley de D i o s ; porque no hay otro 
modo de examinar nueftras acciones, fino ajuftarlas, y regiftrar-
las á los mandatos divinos. ¿Perfigo al progimo , que yo pieníb 
que amo? N o amo al progimo , pues le perfigo. ¿Hago con él lo 
que no quifiera que el otro hiciera conmigo? N o guardo el M a n ­
damiento, que dice: Amarás a tu progimo como á t i mi/tnoS™) ¿M.ut~ 

mu-
i(m) 0fít¿ts pToximtm Ummficnt t i ipfnm, Ad Rom. i j * Y . j ¿ 
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muro del progimo, queriéndole mucho ? N o le quiero, pues le 
murmuro : y afsi el efpejo que liemos de tener para mirarnos, y 
conocernos, ha de fer la Ley divina, y con ella regiftrar nueftras 
acciones. Pero podráfe replicar : Defeo faber lo interior de m i 
alma. Refpondo, y replico, podraslo prefumir por lo exterior* 
porque fi tu pienfas que amas al enemigo, y por otra parte mur­
muras de tu enemigo, fcra (como he dicho) porque no es cierto, 
n i feguro aquel amor. L a mano que fehala la hora interior, fon 
las obras exterioresj y adonde eftá aquella mano por afuera , da 
la hora por adentro. 

26 A l ultimo punto de la primera pregunta: ¿Qué dehe ohrar 
en cada cofa^fegun fu efladoi N o íc le puede re íponder , fino con 
las reglas generales referidas: obre conforme á fu eftado lo que 
debe a cada eftadoj y en cada cofa íc gobierne fegun fus circunf-
tancias, con caridad , con prudencia, con paciencia , chriftian-
dad, y fuavidad, aquello que le d idá re la razonj y en Tiendo du ­
do fo , confultelo con la orac ión , y el con íe jo , y con efto accr-» 
tara. 

2 7 Finalmente, en cfta primera pregunta, el confejo de San 
Juan , que fe propone en la pregunta, ha de gobernarlo todo, y 
es, que nm dlllgamus Iperho, ñeque lingua ¿fed opere, «ür iperitate. (n) 
Suponiendo que San Juan miró á los dos amores que han de go­
bernar al alma , ó a dos ordenes de amor. E l primero amor de 
Dios , y en cílo quiere que no amemos íolo con palabras , fino 
con las obras, y que oremos vy obremos; y que al creer , fe fi-
ga luego el obrar5 y al amar a D i o s , el guardar los Mandamien^ 
tos; y en fus cafos , los confejos del Señor : y que no íeamos de 
los que decian : (Domine, (Domine, fino de los que Fackbant IPOIUJI-
tatem Tatris, qui in Calis eftj (0) ni de los que Lahijs honorabant 
eum, (?) fino de los que le adoran In fpiritu , m ^eritate 5 (s\> efto 
es, con obras, con palabras, y penfamientos : E x tota mente nof-
tra , ex toto corde no/lro , i ? ex tota anima no/ira.(r) E l fegundo 
amor, que mira á los progimos como accefbrio , ha de mirar al 
principal, que es el de D i o s : y como aquel no ha de fer folo de 
lengua , fino también de obras 5 afsi el de los progimos ha de fer 
de obras, y de lengua , honrándolos de palabra, y obra , y de 

to-

(n) i.Joan. i . v . iff. (o) EK Matth. 7. v. 11. (p) Ex Ifai. 19. v. 13. 
(«j) Joan. 44. v. i j . (r) Ex Match, a i . v, 37. 
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todas maneras ha de imitar al de Dios en fu proporción, folo que 
al progimo le debemos amor como a n o í o t r o s , y á Dios mas 
que a no ío t ros , que es el lugar del Evangelio,que ha motivado 
la pregunta fegunda , que fe figue. 

R E S P U E S T A A L A S E G U N D A P R E G U N T A . 

2 8 T T J A R A explicar cíla duda,es necefario que preceda la cx̂  
plicacion del lugar del Evangelio. E l Señor no vino 

íblo á redimirnos, fino á enfeñarnos. L o que nos enfeñó fue a 
platicar 5 y egercitar los medios con que fe ob íc rva , y cumple íii 
Ley . Su Ley finta comprehende el amor de D i o s , y del progi­
mo. Para egerciraríc perfeótamente en el amor de Dios, y el del 
progimo , y que fea verdadero Difcipulo fuyo el Chriftiano, pu­
fo por regla : Que quien ha de fer fv-yo^y le quljiere feguir , ha de 
aborrecer á fu Tadre y y á fu madre , muger ^ hijos, hermanos , hetu 
manaŝ  y hajla f u mtfma almajS) A q u i alma^ quiere decir vida, ó 
la porción inferior del a lma, que es comunmente el apetito que 
nos arraftra de fuerte, que efte Divino Maeí l ro con un alto mo­
do de dodrina, enfeña a aborrecer , para amar, y á amar, para 
aborrecer. tS 

x 9 Para entender^ eíla ciencia dificultofa , fe íupone que 
hay dos amores , óidos ^ordenes de amor al progimo , que fre-
quentemente poíec al corazón humano j uno de propiedad j y 
otro de caridad. E l de propiedad es quando uno fe quiere á sí, 
aunque parece que quiere al otro. E l de caridad, quando quiere 
al progimo, principalmente por el mifmo progimo. Quiere uno 
lo hcrmoío, hacefele feo , y lo aborrece ; bien fe vé que no lo 
quiío fino por sí. Quiere un hombre al pode ro íb , liega á íer 
deívalído , y canfife de é l : luego no íc quiío por él , fino por sí. 
De aqui reíul ta , que aun para amar perfeótamente al progimo, 
es menefter negarfe el hombre en alguna manera á sí mifmo, y 
I íu propio amor 5 porque fi le ama por s í , dejará fácilmente al 
progimo y en no habiéndole menefter para sí. Efto es en lo que 
mira al amor del progimo 5 pero en lo que mira al amor de 
Dios, os mas eficaz efta regla de aborrecerfe á s í , y á fu Padre, 
madre, y hermanos, &c. 

( f) Si ptisVtnlt i(d me, & mn sdit fatrm fuum, &ii Lucs ii . v. 16, 
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30 L o primero, porque fe fupone, que el mayor embarazo 

que tiene el corazón chriltiano para feguir y amar al Criador, 
fon las criaturas; y entre las criaturas íuelen fer mas embarazo-
fas aquellas que mas amamos , y que nos fon mas conjuntas en 
amiftad , en fangre, en interés , ó conveniencias, como fon Pa­
dres, muger, hermanos, deudos, y amigos, y nofotros mifmos. 
L a razón es, porque el corazón , y la ocupación que habiamos 
de dar al Criador , fe la negamos , por darla a las criaturas , y 
mas a eftas criaturas con quien tratamos mas, ó a quien mas ama­
mos. De aqui refulta , que quanto el corazón chriftiano tenga 
menos de amor de propiedad á las criaturas, tendrá mas de 
amor a fu Criador; porque como quiera que no puede eftár fin 
amar, en no amando lo humano, ama lo divino. Entre las cria­
turas , es la principal, y mas dañofa nueftra propia voluntad que 
v ive , y lo que es peor, cafi fiempre reyna en el corazón huma­
no ; porque de todas las criaturas a quien mas quiere el corazón , 
y en quien mas idolatra^ es en fu mifma voluntad, y en fu pro­
pio querer. C o n cfto, deíeando el Señor dar una regla fíjajy conf­
iante para amarle, y fervirlc, no la difpufo por el f i n , fino por 
los medios que conducen á aquel fin, que es negarfe á sí mifmo 
el hombre , y á fu Padre, madre, hermanos, deudos, &:c. 

5 1 ¿Cómo puede fer aborrecer para amar, amar para abor­
recer? Paradarfe todo á Dios , es como fi digera : ¿Alma, quie­
res fer toda de Dios ? Pues no feas toda de las criaturas. ¿Quieres 
fervir perfedamente á Dios ? N o firvas al mundo, n i a las criatu­
ras. Servir a dos Señores , y mas tan contrarios, como Dios, y el 
mundo, el Señor , y Belial, es impofible. W Servir á dos volun­
tades, la propia, y la Divina , es impofible. Niégate a tu volun­
tad , y aborrécela, y hallarás m i voluntad. Niégate a tu volun^-
tad, y aborrécela en tu Padre, en tu madre , en tus hijos, en to­
das las criaturas, y en tí m i í m o , y hallarás mi voluntad. 

32 Y afsi, el Señor no quiere que aborrezcamos á los que 
dice que aborrezcamos, fino que nos aborrezcamos en los que 
dice que aborrezcamos. Explicó fu divina Mageftad, por la cali­
fa, ó por la ocafion, los efeótos. Son los Padres, las madres, los 
hijos, las mugeres, por quien le dejamos ; porque entregados á 
ellos, le negamos, y olvidamos: y afsi d icen; negaos á lo que 

os 
(t) Match. 6. v. 14. 
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os caufa negarme 5 aborreced lo que os obliga á ofenderme, que 
es el amor de las criaturas propietario?y deíbrdenado. Aborreced 
los medios que no os llevaren a eflefin, y efíb ferá, y ha de fer 
vueílro remedio. 

5 5 E n cfto enfeña Dios dos cofas utilifsimas a las almas. L a 
primera, que de tal manera quieran i las criaturas, que no pier­
dan al Criador. Y cfto lo eníena, donde dice, que aborrezcamos 
las criaturas que nos quitan al Criador: Qui non odit patrem fuum, 
i ? matrem. (u) L a fegunda , que para amar perfedamente á las 
criaturas, fe aborrezcan los hombres á sí, y íc nieguen á s í ;y ef-
to lo dice, quando enfeña que aborrezca íli alma: Adímc etiam^ 
<¿jr an'mam fuam 5 (x) quiere decir , que aborrezcamos nueftra 
propia voluntad, que fe fubroga comunmente en lugar de la ra­
zón , por fer efta la mayor perdición del alma 5 pues quando ha­
blamos de obrar con la razón , que es la reyna 3 obramos con la 
pafion, que es la efclava. 

54 L a fegunda atención del Señor , es que vivamos con 
quietud 5 porque el amor de propiedad inquieta, aflige, y acon­
goja. L a razón es , porque con el cuidado del objeto , vive i n ­
quieto el fujeto : padece el amado , pena el amante 5 perfiguen 
al amigo, muere de pena fu amigo 5 fiendouno al íer , es dos al 
padecer. N o puede aun folo con fus penas, y carga íbbrc sí las 
agenas. Por efíb fe debe llamar al amor de las criaturas, amor 
con efquinas , .y al de Dios, amor fin ricígo 5 porque aquel to­
do efta lleno de encuentros , y cfte de feguridades. N i aun en 
el mifmo amor alas criaturas le tenemos 5 pues aunque íe les 
ame con templanza , es menefter pedir á D i o s , que no llegue 
nueftro amor a deftcmplanza. Y aísi yo Uamaria á qualquiera 
amor humano , amor con miedo j y al de D i o s , arnor fin mie­
do de amar. A l fin en efta vida andamos entre dos peligros fiem-
pre y ya de aborrecer , ya de amar. Si aborrezco , me diígufto} íi 
.amo, me inquieto: y folo tiene quietud, y gozo del alma, quan-
.do a Dios ama , y quando lo que impide a efto, aborrece. 

5 5 M i r a también nueftro Señor en efte lugar á dos gene-
ros de Difcipulos fuyosj y conforme fueron ellos , da diverfas 
luces á las almas, y fe deducen de él diverfis reglas. Los prime­
ros Difcipulos fomos todos los Chriftianos, y para eftos es la re-

•|u) Luc. 14, v. 26. (x) Ibiden\. 
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gla antecedente, que huigan de la propia voluntad, que les i m ­
pide la d iv ina :y que nueftra voluntad fe dc ípoge ,ydefocupedel 
amor de propiedad a los progimos, y á los Padres j y á no ío -
tros mifmosj porque la propia voluntad es contraria a la de Dios; 
y fi no falc aquella ? no entrara efta 5 como habernos adver­
tido. 

^ 6 Los fegundos Diícipulos fon de mas cftrcchas reglas^ ferán 
aquellos que con particular vocación bufean á D i o s , como los 
Obifpos, los Re l ig io íbs , y Religiofas, y las demás períonas a 
quien llama Dios con particular vocación: los qualcs no Tolo han 
de huir de la propia voluntad , como Chriftianos 3 fino que para 
huir de e l la , deben huir de aquellos medios permitidos 5 que 
pueden enlazar , y apoderarfe de ííi voluntad 5 y embargarfela 
para darla á Dios entera y pura', como fon los Padres, las ma­
dres , y los hermanos : y afsi han de dejarlos por feguir la voca­
ción , y egecutarla, y caminar figuiendo los movimientos de la 
Divina Voluntad. De fuerte, que eílos no íolo dejan la voluntad 
propia (como los demás Chriftianos deben dejarla) fino los cger-
cicios , y profcfiones, donde puede perderíe fu voluntad, y por 
cílb a Dios. 

^ 7 Pongamos el cafo. Eftoy yo egercitando mi propia v o ­
luntad en el amor de los Padres, y me llama Diosj dejo á los Pa­
dres, y buíco a Dios : llamanme los hijos, y los hermanos quan-
do me llama Dios 5 bufeo á D i o s , y dejo a mis hermanos: p íde­
me m i propia voluntad güi tos , recreaciones, y mundo , y lláma­
me Dios á la Religión j dejo al mundo fus guftos,y recreaciones, 
y entregóme todo a Dios. 

3 8 Efto figniíica el que no aborrece, efto es, el que no fe 
niega a fu Padre , y hermanos, llamado de m í , no puede íer m i 
difcipulo, quando yo le llamo que íca m i diícipulo. Efte dejar­
lo todo por D i o s , Padre, madre , hermanos, deudos, y íu mif-
ma alma, que quiere decir fu v ida , quando es menefter perder­
la por guardar la Ley de D i o s , ó por feguir á D i o s , es propia­
mente aborrecerlo todo por Dios : no al Padre, no a la madre, 
no a los hi jos, fino a lo que me impide en los Padres, y en las 
madres , y en los hijos , el feguir la vocación de D i o s : porque 
no me impidan ellos, los dejo á ellos. 

39 De aqui fe deduce , que en eftos dos difcipulados, el 
general, y el particular, fe han de dar diverfas reglas. A l p r i -

Tom.V* Dddd me-
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mero de los feglares le toca, que no dege á los hijos, n i a l a mu-
ger, n i á los Padres , ni a los hermanos , n i los pueftos 5 n i las 
Dignidades, ni las profefiones, n i la hacienda, fino que amena 
íus Padres porDios,y fin perder aDios por fus Padres. Que amen 
á fus mugeres por D i o s , y fin perder á Dios por fus mugeres. 
Que amen a fus hijos por D i o s , y fin perder á Dios por fus h i ­
jos. Y finalmente, que en quanto tuvieren, pofeyeren, gozaren, 
ufaren , egercitáren , y obraren, vivan con atención a aborrecer 
quanto les quita aDios,y los aparta de Dios , y huyan de fu propia 
voluntad,amando fola la de Dios,y que no degen los pueftos para 
feguir las virtudes, fino que egcrcitenlas virtudes en los pueftos: 
no degen fu profefion, fino que firvan á Dios en fu profefion. 

40 Para efto es menefter advertir dos cofas. L a primera, 
que el Señor no quiere que aborrezcamos las perfonas, fino los 
deferios , porque no quiere que aborrezca yo á m i Padre , fino 
que aborrezca aquello que mi Padre me mandare, que no fue­
re muy conforme a la Ley de Dios 5 y á efte refpeóto en los de­
más . L a fegunda , que aísi como los Padres, la muger, y her­
manos no tiene;i la culpa de que yo me pierda, aunque tal vez 
pueden dar oeafion á perderme ; fi no obro chriftianamente, fe 
viene á reducir toda la regla del Señor al ultimo aborrecimiento, 
que es aborrecer el Chri í l iano fu propia voluntadj efto es, el ape­
tito defordenado, por fer cífe el que me deftruye, me daña, y me 
pierde , y que tiene la culpa de todo. Porque ni m i Padre, n i 
m i hermano , ni m i muger , n i mis riquezas , n i mis pueftos, 
aunque me ohezcan ocafiones mal férvidos , ó egercitados, pue­
den perderme, fi yo por mi propia voluntad no quiero perderme: 
y por eííb hizo un diícreto Tratado San Juan Crifoftomo : Quod 
nenio Idditur, ni/i a fi ipjo, (y) Que ninguno fe pierde, fino porque 
quiere. 

41 Rcfta explicar: ¿Cómo es pofible que aborreciendo ame­
mos , y amando aborrezcamos? Y con la dodrina antecedente 
es fácil de entenderfe: porque en aborreciendo yo lo malo , amo 
lo bueno 5 y en amando lo bueno , aborrezco lo malo. D igamoí -
lo de otra fuerte : E n amando bien , aborrezco bien lo malo 5 en 
aborreciendo b ien , amo bien lo bueno. Si en la muger fe ama el 
g u f t o , m a ñ a n a faltará, y fe aborrecerá á la muger. Si en el Padre 

fe 
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fe ama el in t e rés , mañana fera pobre , y fe aborrecerá el Padre. 
Pero íi fe aborrece el in te rés ' y el gutto, fe aborrece bien al Pa­
dre , y a la muger j y afsi depende del bien amar, el bien abor-i 
recer , del bien aborrecer el bien amar. Finalmente, todo nueftro 
remedio conflftc en huir del amor de propiedad, , y tener , y 
uíar del amor de caridad. 

42. C o n efto , fi no me engaño , eftá refpondida la íegun-
da pregunta , que es : ¿Cómo fe p la t i ca rá e/le confejo del Señor, fin 
fa l t a r a l a caridad?. Porque íe r e í p o n d e , que obrando con c i 
amor de caridad , y no de propiedad con fu muger , Padres,her-
manos, &c . fe cumple efte Tanto confejo , como lo pide el Señor. 
Porque fu Div ina Mageftad , á lo que confpira en é l , es a en­
cender el alma en la caridad div ina , y de los progimos, 
defterrandola del trato de los progimos , y de la propia vo ­
luntad. ¿ Amas á tu muger? eftá bien j pero fea por Dios , 
para Dios, y con D i o s , y la focorreras , la fufrirás, la confolarás, 
y la llevarás á Dios con la divinidad del trato, con los fantos con-
lejos, con la dulzura de la paciencia , con el amor verdadero , y 
fiel, que íe le debe á la efpofa. ¿Amas á tu Padre , ó á tus íupe-
ñores? eftá muy b ien , y es muy jufto, y debido amar del bien 
aborrecer, y amarlos 5 pero fea por D i o s , con Dios, y para Dios , 
y los refpetarás, fufrirás, y amarás conftantemente , y con aque­
lla fidelidad , y reverencia que fe-les debe. Pero fi á todos ellos 
los amas por t i , y para t i , firtmemoria de D i o s , no los amarás 
perfedamente á ellos, ni á Dios, N o á D i o s , porque quanto hay 
de tu propia voluntad en tu co razón , falta de la de Dios. N o á 
ellos, porque no habiéndolos menefter, comenzarás á aborrecer­
l o s , ó á no amarlos, ó á no ícrvii los 5 porque como la propia 
voluntad es voluntariofi , y pedigüeña, y propietaria, y fiempre 
pide para s í , y nunca eftá contenta , ni tu lo eftarás con ellos, 
n i ellos contigo 5 porque cada uno tira hacia s í , íobre el rneum, 
ÍT tuum frigidum illud ^erhum, 

45 Y aun en el trato,y amor de Dios para amarle per fe clá­
mente, te has de negar á tu propia voluntad, amándole , no tan­
to por favores, no por regalos, no por ternuras, ni por t í , q u a n -
to por D ios , y por quien es, y por íu infinita Bondad. Y aísi 
aborrece tu propia voluntad , y amarás la de D i o s : aborrécete a 
tí en todos, y los amarás á todos: aborrece en tu Padre , madre, 

Tom.V. Dddd 2 y 
(z) D. Joan. Chryfoft. tora,* Orat. de S. Philog. col. 85 2. Edlt. Parif. 15 81. 
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y muo-cr á tu propio querer, y ama folo la voluntad de Dios en 
tu Padrc,y en tu madrej y con eíTo amaras perfedamentc á Dios, 
y á tu Padre, y a tu madre, y a tu muger. 

44 E n quanto a lo individual de cada acc ión , para feguir 
cftc confejo , no fe puede dar regla cierta , fin faber el cafo , y 
fus circunftancias; y bailante regla es para todo, la que aqui nos 
da el Señor , que es que nos aborrezcamos , y mas dándonos fu 
gracia, para que figamos , y egecutemos cfta regla , que fiem-
prc nos la da , fi no nos negamos a ella. E n quanto á faber , i j í 
cumple , o no el que ohra> efta rcfpondido en la pregunta primera. 
Y por fi acafo aquel defeo de faber fi cumple el Chriftiano en lo 
que obra , fe encamina a curiofidad de faber fi agrada a Diosj 
para averiguar, fi fu alma efta en gracia de Dios, o no. 

45 Advierto, que en cfta materia hay dos modos de averi­
guar el Varón cfpiritual el cftado en que fe halla fu interior. E l 
primero, moral y píamente, examinando fu conciencia, y accio­
nes j y cfto es bueno , fanto, necefario, y útil 5 y ficmprc ha de 
vivir fobre s í , mirandofe , y atendiendofe con la propia obíer-
vacion , y ha de cftar cuidando de s í : ^cogitando carde , ¿5* ¡¿¿ 
'pandofe f u p r a f e . í * ) .. 

46 Hay otro modo de averiguar.fi cftoy en gracia, ó no. 
Para quedar con f itisfaccion de que cftoy en gracia, y efto pue­
de tener graves inconvenientes , porque no lo puedo faber con 
evidencia : Nemo f c ñ utrum odlo^ an amore dlgnus J i t A h ) Y ¿ . fa-
berlo , quando fuera pofible , no le conviencj porque de ahí po­
dría refultarlc vanidad , prefumpeion, confianza vana , u otros 
efedos dañofos. Pienfc de Dios , como de Padre, y efpcre, que 
fi hace buenas obras, eftara en fu gracia , por fu mifericordia: 
y fi no las hace, fe la negara 5 y afsi procure cgercitarfe con fer­
vor en las virtudes , y dége á Dios el premiarle , y remunerarle. 
Su Divina Magcftad es fiel, y quiere mas la falvacion del Chrif­
tiano , de lo que el Chriftiano la quiere, y la procura. 

(a) Ex J a . 11. v. i i . Se Tren. 3 .v . í8 . (b) E c c l c . ^ v . ^ 

RES-
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R E S P U E S T A A L A T E R C E R A P R E G U N T A . 

47 T ) ^ R ^ ^tis^accr ^ efta pregunta , fe fupone , que en h 
Iglcfia de Dios hay divcríidad de vocaciones. L a 

primera , y mas univcrfal , la de Chriftiano. L a fegunda, la de 
Obifpo , ó Párroco, ó Sacerdote. L a tercera , la de Reiigioíb. L a 
quarta , la de fcglar de vida interior , y perfeóta; y a eílc refpec-
to otras muchas de diverías profcíioncs. 

48 Quando el Redentor llamó a cfte dcfdichado mozo ( y 
le Hamo defdichado , porque no figuió al Señor , aunque le lla^ 
mó) le llamaba a vida mas perfeda de la que tenia. Y yo creye­
ra , que no era cafado , n i tenia Padres viejos á quien íuftentar, 
ó hijos niños a quien criar 5 porque fi eíío fuera, es verifimil, que 
no le llamara, ó le diípuíiera de otra fuertej fino que era un mo­
zo r i co , bien inclinado , v i r tuoío , y por cíío le amaba Dios: E t 
dilexit eum, Y porque le amaba, le llamaba : Vende omnta qua 
htbes, isr fequere me . ( c )Y viendo el mancebo, que el haber de 
feguir al Señor a vida mas perfeda de difcipulo , habia de cof-
tarle el dejar la hacienda 5 mal afido , y enlazado el defdichado 
en fu hacienda: Contrl/latus ey?, <&r abljt mdrens, (d) dejó á Dios , 
y fe quedó con íu hacienda : y al fin de la vida fe quedó fin ha­
cienda 5 y puede temerfe , que fe quedaífe también íin Dios, 

49 Sobre eílo fe podia ponderar quanto conviene el no íef-
vir á la hacienda , fino mandar á la hacienda , no fer varón de 
riquezas: Nec diVitlarum^ fino que fcan (Dbl tá Iplrorum. (e) Que 
la hacienda no me tenga a m i , fino yo a ella , y aun el tenerla 
fea para darla , y para dejarla , y como quien á ella , y todo lo 
ha de dejar. T a m b i é n fe colige qiian dificultofo es feguir a Dios 
amando la hacienda , pues obligó al Señor en efte caío á decir^ 
que mas fácilmente entrarla el camello por el ojo de una aguja, 
que el rico en el Reyno de los Ciclos 5 cuya ponderación tiene 
muchas expoficiones que ahora omito. L o que digo al intento 
de la pregunta es, que el cafado , y feglar, con obligaciones, ó 
fin ellas , fin vocación no ha de dejar lo que tiene para fervir á 
D i o s , fino le llama. L o que debe hacer es, tenerlo, fin tenerlo, 
confervarlo, fin amarlo 5 pofeerlo en el cgercicio, y no con el 

CO-
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corazón 5 tenerlo al ufo , pero no á la propiedad del alma, aun­
que lo tenga a la del dominio. 

50 Y a f s i c l Seííor no quiere que los hombres degen fus 
haciendas, fino que las gobiernen de fuerte , que no fe pierdan 
por fus haciendas. Quiere que de tal manera obren en eíío tem­
poral , que no pierdan lo eterno. Quiere , queyíe tranfeamus per 
hona temporalla, ut non amittamus ¿ te rna . ( í ) Efte mozo queria el 
Señor , que vendieíTe fus bienes, porque le llamaba al íegundo 
difcipulado de que hemos habladoj pero eíla regla no ha de go­
bernar a aquellos á quien Dios no llama con alta vocación, fino 
que figan la de Chriftianos; pues aunque fea vida inferior, po­
drán fer fus difcipulos. Y afsi en el cafo del cafado, no quiere el 
Señor que venda fu hacienda,y dé lo procedido a los pobres,fino 
que compre con ella el Reyno de los Cielos; ufando bien de ella, 
y dando a los pobres con candad, lo que honeftamente pudie­
re : y con hacer efto, aunque no la venda (obrando con eípiritu 
en lo demás) ferá verdadero difcipulo del Señor. 

5 1 E n quanto á la diftribucion de los bienes que tuviere 
el Señor de eílado, ó el fcglar, ó el cafado, no fe puede dar reglas 
particulares, fino mirando todas las circunftancias de la períona, 
de las obligaciones, de la hacienda, y de la vocación interior^ pe­
ro á todos los eftados Seculares les viene bien una regla general, 
que es la figuiente: Que tengan atención á tres diftribuciones. L a 
primera, á mirar mucho en la diftribucion de la voluntad. L a íc -
gunda, en la diftribucion del tiempo. L a tercera , en la diftribu­
cion de la hacienda. De la diftribucion de la voluntad, que es 
el origen de todo nueftro remedio , ó d a ñ o , he hablado en la 
fegunda rcfpucfta mucho : y afsi folo añado , que en eftando ef-
ta bien diftribuida, y ordenada, y dando á Dios lo que le toca, y 
á la obligación , y al eftado, y á la per íona , y á la familia lo que 
le pertenece, correrá todo lo demás muy bien , y con gran mere 
cimiento j que por cífo fe dio por muy favorecida el alma de 
Dios, quando dijo : Ordlna^lt m me charitatem. (g) 

52 L a diftribucion del tiempo es necefarifsima , porque es 
el campo en que íe firve á Dios , y fe acude á todo lo temporal, 
y lo eterno : y afsi fe ha de diftribuir de fuerte , que el principal 
tiempo fe dé para el alma , el forzofo para el cuerpo , el princi­

pal 
(f) Ecclefu ín Oration. Domlnic. 3. poíl; Pent. (g) Cant. 2. v. 4. 
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pal para s í , y lo reílante para los otros 5 el principal para lo i n ­
terior , lo demás para lo exterior : Trimum qudrm ^egnum T>eiy 
er pofiea hxc omnia. (h) Si no hay cuidado con efta diftribucion, 
fe pafará el tiempo , perdiendo el tiempo , y llegara el Señor de 
él , y tomará cuenta del nueftro en fu tiempo 5 y no íblamente la 
tomará de lo mal ocupado, fino de lo perdido: porque verdade-
ramente fuele fer cierto lo que dice el Filofofo M o r a l : (plurima 
pars temporis prdterit nihil agentlbus ^ alia malé agentlbus, alia 
tflmd agentibus. (1) Váfenos el tiempo unas veces en lo que v i v i ­
mos ociofos 5 otras en lo que nos daña 3 y otras en lo que nos 
toca. 

55 L a ultima diílribucion de los bienes íe divide en bienes 
Ae gracia; y en eftos fe ha de dar buen cobro de los talentos, agra­
deciendo los beneficios d iv inos , y procurando grangear , y fer-
vi r , y bufear la gracia de Dios en todo , y no perder punto en 
cfto : ISLegotiamini dum Ipenio, ()) En bienes de naturale^a^ y en ef­
ta hemos de dár buen empleo de las potencias y fentidos, m i ­
rando el Chriftiano á tres cofas principales en quanto obrare. L o 
primero: Si licet. L o fegundo: Si expedit. L o tercero: Si decet. L o 
primero, fi es licito. L o fegundo, fi es conveniente. Y lo tercero, 
íi es decente:aífegurando lo primero fies licito, mirar luego fi es 
conveniente 5 y aífegurando que es conveniente , fe ha de mirar 
fi es decente: y á qualquiera de eftos tres requifitos que falte, no 
lo ha de obrar el Chriftiano. En los bienes de fortuna, que ion la 
hacienda, y el honor, debe cuidar de ellos: en el honor,no obran­
do cofa fea, n i contraria, 6 indecente á fu eftado, y profefion:C«-
ram habe de bono nomine. (K) En la hacienda , empleándola en pr i ­
mer lugar en lo necefario 5 luego en lo honefto, y focorro de los 
pobres: y tal vez, fi es la necefidad extrema, ó urgente , dando-
Ies de lo necefario. 

54 Finalmente, para todas tres preguntas en lo individual , 
no fe puede dár regla cierta, fin faber los ca íbs , ó fus circunftan-
cias; pero en lo general, para que lirva á los cafos individuales, 
ion buenas, y aun necefarias las í iguientes , y con ellas en qual-
quier eftado ferá un Chriftiano bueno, y fiel difeipuio del Señor. 

55 L a primera, que promueva en íu corazón el amor de 
Dios , huyendo de íu propia voluntad, y no amándole tanto por 

i n -
(h) Ex Macth. 6.v. 33. (1} Séneca. Épífe i.pag. 141. (]) L u c í * » , v. 13. (k.) Eccle. 14.V.1 j . 
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ínteres, y por conveniencias propias, quanto por gloria de Diosj 
y en cíío hallara fu mayor in te rés , y conveniencia. L a fegunda, 
que haya vida interior , y cípiritual, mirando en todo a D i o s , y 
obrándo lo todo por Dios, y en prefenciadcDios. L a tercera, que 
tenga oración determinada, y con ella obre í icmprc en oración, 
y que con la oración nunca dege a la mortificación. L a quarta, 
que tenga prudente Confe íbr , y Maeftro Efpiritual con quien 
confultar, y aconfejarre en todo lo dudofo. L a quinta , que con 
los progimos obre, huyendo de íu propia voluntad, y haciendo 
en todo la Voluntad de Dios 5 inelinandore, quanto pudiere , al 
favor de los miímos progimos, dentro de los términos de la pru­
dencia , y providencia. L a fexta, que obre con caridad , y pa­
ciencia, íuavidad, y humildad con todos generalmente, y ho l -
gandofe de padecer por Dios. L a feptima, que regiftre, y exami­
ne lo que obra con la Ley de Dios 5 y con eííb frequentando la 
o rac ión , y los Santos Sacramentos, teniendo buena intención, y 
huyendo las ocaíloncs de lo m a l o , y mas aquellas que fueren 
mas conformes a fus inclinacionesj con el buen defeo que mani-
íicíta en ellas preguntas, tenga por cierto, que le dará fu Div ina 
Magcí lad gracia para fer buen difcipulo de eftc Div ino Maeftro, 

A D V E R T E N C I A D E L M I S M O R . P. Fr, J O S E P H 
de Palafox á la Rcípucfta figuiente. 

l L mifmo Señor que hi^p las preguntas pajadas , hiendo lo bien 
que le fatisji%o á ellas el feñor Ohijho , le Ipohvó á proponer 

otras dos dificultades , en que mojlró la atención con que Wfc¿ , y los 
Ivlios déjeos que tiene del mayor acierto en el ferVicio de (Dios, ^efpon-
dlo el feñor Obifpo ¿y porque afsi la pregunta, como la refpuejla ^fon 
•muy doElrinahs , y ejpirituales ¿Je efíarnpan a q u i , para que todos fe 
aprovechen del egemplo del Seríor que pregunta ¿y de la divina enfe-
ñanza del Maejiro que refponde* 

56 O A N Mateo en el cap. 6. dice: Te autem faclente eleemo-
^f} /ynam^ nej'ciat /¡ni/ira tuá¿ quid faciat dextera tuaS1 ^ Y 

P R E G U N T A S . 

s 
defpues áijo:Tu autem cumjejtmas unge caput t u u m ^ faciem tuam 
laVa, (m) Y en el cap. 5. había dicho el mifmo Evangelifta: Lu~ 

ceac 
(1) Matth.6. v«3. (m) Ibidemv.i / . 
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ceat lüx Ipefira m a m homlnlhus,ut '̂uleantopera Vefira hond. Ca) Pa­
ra perfeda inteligencia de eftos Evangélicos confejos jfe pregun-
m ¿qué ê ^e^é obrar en lo eícondido , y fecreco , y que en l<j 
publico, para que fea el Señor férvido mas conforme a fu fajata 
voluntad? 

R E S P U E S T A . 
57 Para refponder ajuftadamente , es necefirio entender, 

t i en el fentido de eftas téglas Evangélicas, porque penetrado, es 
fácil la refolucion ; y en la Efcritura no fe ha de mirar folo á la 
letra que mata | fino al efpiritü que vivifica, que dijo el Apoftoh 
Llttera enim occidlt, fpiritm dutem Vfvificat, (0) Todos eftos luga­
res propueftos figniíicart una mifma cofa, y cónfpiran á un fin, 
y es , que fea pura y perfeda la intención del que da lirnofna^ 
del que ayurta ^ y del que obra* Efto es, que por D i o s , por ÍU 
fervicio , honra y gloria fe haga todo, y aqui fe comprehendé 
todo lo que a efto mira , y a domar el cuerpo , limpiar el álma^ 
.y purificar el efpiritü* ISLefciat ¡inlfira tua quid fac ia t déxtera 
tua^ (P) fignifica ^ que como el cuerpo tiene brazo derecho, c iz-* 
quierdo, tiene el alma intención reda , que es el derecho , É 
torcida , que es el finieftroj y áfsi s lo que dice el Señor es, q u é 
de tal manera fe obre ^ que lo bueno de lá intención no lo eri* 
tienda , ni alcance, efto es, no lo uíurpe la mala in tenc ión , y k> 
que hemos de hacer por Dios, no lo hagamos por nofotros, cftd 
CS) por vanidadi 

5 8 Faeiem tuam lalpa : («0 E n el ayuno , quiere decir , qUe 
no íe afe&e trifteza , y penitencia para fer alabados de ayunado­
res, como lo hacian los Farifeos, fino que ayunemos, y í irva-
mos a D ios : In fimplkitate ^ <¿r hllarltate cordls ^ porque hilarem 
datwem dillgit Deus 5 ^ obrándolo todo por D i o s , conio quien 
ÍIrve a buen Senor^ y congufto. Eleemo/ynam dá in ahfcondito 
efto mira también a purificar la in tención , y á que como dice 
San Gregorio: Laudes humanas non qudrdmus , ^ y parece dice el 
Señor : No/ i tuba cañen ante te ^ W que es concordante el k h 

^ 9 S k lüceat lux ^efira eoram hominibus ^ ut Ipidednt opera 
ttejlra, aunque para alli la pregunta , ya fe vé que pafa ade-

Tom.F. Eeee lan-
(n) M m h . j . V. i í . (o) 2. Cor. 3. (p) Kíatth. 6. v. (q) Idem ibid. 
(r) a. Cor.9.v.7. (f) Ex Matth.ubifupr. (t) D.Grcgor. tom.i. l ib . i . H o m . n . 

toEvang. col. 1472, n . i . Utt.D. edit. Parif, 1705. (u) Matth. 6. y, Í. (xj Idem j . v. itf» 
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lante el texto diciendo l Clorlficent Tatrem Itefirum , qui hi coelis 
ry?, W y mira al miímo intento de purificar la intención , por­
que aquel adverbio , «f , gobierna hafta el fin el fentido , pues 
no paró en decir : Luceat lux Tee/ira coram hominlbus , ut Videant 
opera Ive/ira bona , (») porque fi alli parara, hacia el contrario fen­
tido del que el Señor queria , fino que gobierna toda la claufula, 
iiaíla el fin, que es ut glorlficent Tatrem yeflrum^ qui in ccelis e/i^) 
t^uc es el objeto mas noble de todas nueftras operaciones obrar 
J d majorem glormm 'Del, 

60 De aqui refulta, que todos cílos lugares, y otros mu­
chos concordantes de ellos en la Eícritura , fe reducen á aífentar 
por diferentes palabras, modos, frafes, y comparaciones una fió­
la máxima , que es , que todo lo obremos por D i o s , para Dios , 
y con atención al férvido de D i o s , ya fea en publico, ya fea en 
ícereto'; porque fi lo obramos por noíotros , y para noíbtros, y 
para fer alabados de los otros, los que afsi lo hacen, yá dice 
Chrifto que mepenmt mercedem fuam, (b) Efto fupuefto, el que 
ha de obrar, en primer lugar debe purificar la intención, obran­
do con íinecridad y verdad , y atendiendo , 7ie lumen , quod in fe 
eftjenehrd fint, (c) como dijo el Señor 3 porque fi fu intención es 
buena , lo fera la acción i S i ocultis tuus Jhnplex fuerk , totum Cor­
pus lucidum eritX^ 

61 Aífcntada cfta intención, y purificada con la divina gra ­
cia , fe ha de gobernar el Chriftiano en las acciones con efte ef-
piritu de diferecion , como en efte mifmo cafo dice el gran Gre­
gorio: Ita lucis exempla demoftremusjd ut per diferetionem boni operis 

Jhnper optemus fecretumS^Lz regla, pues,que nos ha de gobernar 
en efto , es la pura intención, y quien ha de dar el modo en lo 
que fe obra , es la efpiritual dirección, fin hacer caío de la vani­
dad , ni para obrarlo, ni para dejarlo de hacer 5 porque la vana­
gloria , unas veces gobierna las buenas obras,otras las acompaña, 
otras las figue : quando las gobierna , es mala, porque íirve la 
obra á la vanidad , y tiene á la vanidad por alma: y efto es lo que 
aborrece mucho el Señor , y en todas partes lo reprehende, por­
que vacia la obra de m é r i t o , y la llena de íoberbia j y Dios nos 
quiere humildes, y debemos ferio, y procurarlo. Pero la vani­

dad 
(y) Matth.5.v.t<í. (2) Idem ibid. (a) Ex eod. ibíd. (b) T d e m ó . v . i . 

(c) Ex Luca 11. v.35. (d) Ex Matth.6. v. z i . (e) Ex D.Greg. tom. 1. lib.t. Hom. 
M. inEvang . col. 1481. n . i . Htt.E. edlc.Patif. 1705. {*) Exeod. Hom. n,Infivang.col. 
1471. n. 1. lit. D , 
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dad que" acompaña lo bueno no confentida , ó la que fe ííguc 
con los aplauíbs dcfpreciada, no daña , porque es como la íbm-
braen el cuerpo, que íblo embaraza á quien es tan flaco que 
hace cafo de ella. 

62 A efto mira lo que dijo el dulcifsimo Bernardo en una 
ocafion que le acometió efta tentación:(que aun á los Santos fue-
le fer importuna) ni por t í haré lo bueno ^ ni fo r t i lo dejaré de ha^ 
cer. (f) Y San Vicente Ferrer, que aplaudido con tantos milagros, 
y feguido de tantos, preguntándole 5 fi tenia vanidad, decia: Í § § 
y Viene ¿pero no fe detiene, Cg) Y San Aguftin dice de sí , que en 
treinta años de vida de efpírkUjnó habia podido confeguir el de­
jar de holgaríe naturalmente, fi le alababan , y entriíleceríe fi le 
vituperabanjC11) pero la parte íuperior deípreciaba eftos naturales 
fcntimientos , y le eran mas de mérito y corona , que de emba­
razo ; porque el Señor ño aborrece los fcntimientos , fino los 
malos confentimientos, n i las penas, fino las culpas. 

6 ^ Reduciendo, pues, toda cíla dodrina á la p rad ica , de 
qué cofas fe han de hacer en publico , y quaies en fecreto, ( que 
es lo que fe pregunta) no puede ceñirfe á regla cierta mas indi­
vidual de lo que fe ha referido , porque dependen de los calos 
las co í a s , ó fus circunftancias. Generalmente hablando lo que 
hacen todos los buenos, y perfedos de fu citado (del que pregun­
ta) en publico , puede hacer también en público el que es de 
aquella profefion y eftado. 

6 4 Afsimifmo todo aquello que de fu naturaleza es bueno, 
no hay para que recatarlo en publico i fi por algún camino, por 
hacerle en publico , no viniere á fer malo, ó a caufar algún efec­
to malo. E l dar limofna en publico es bueno y parece bien : el 
rezar en las Iglefias , y eftár en ellas con gran devoción , es bue­
no y parece bien : el feguir en las Congregaciones el eftilo de 
los mas fervorofos, es bueno y parece bien 5 y á efte refpedo to­
do lo demás , y efto con buena intención es: Luceat lux ^e/ira, 
coram hom'mihm, ut glorificent Tatrem loeftmm^qui in edis efi.& 

65 Las morciheaciones refervadas, y que de fu naturaleza 
piden fecreto, como fon el traher filicios , recibir privadas dici-
plinas, y otros egercicios inteíiores de efta calidad, ellos mifmos 
23 o T w k ^ n nm-T-vo olqrr 1 iafi&eefi aíisgnfiv: ;JÍ ú ^ 

( f) T^ecpro te incapi, nec pro te dejt/iam. Surius. tom.4. in vita S. Bernard, cap. 6. & apud 
D . Vnicent. Fenxr, tom.4. ferm.i. Dominic,! 1. poft Pencecoft. n.12. (g) Vidal. VidadeS. 
Vicente Ferrer, 11b. ». cap. 20: II-ITS. (h) D.Auguft. tom.5. Ierra.} jjj.col.i 309.11.1. lie, A . 
edit. Parif. 1683. (I) Matth.j. v . i ó . 
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l l a m m á que fean, m abfeondlto^y afsitodo eftofe ha de gober­
nar por la prudencia , no política , fino efpirkual, y con luz de 
Dios, la qual aparte lo perfedo , de lo imperfedo , y la paja del 
orano. Para efto feran íiempre buenas las reglas figuientes. 

66 L a primera 3 cuidar al dia, y por la mañana principal­
mente, de purificar la intención, y ofrecer todas las obras aDios , 
y qnantas mas veces fe aduáre en e í l o , mejor. L a fegunda i de-
íear hacer fecretamente todo aquello que hace publicamentej de 
fuerte , que como dice San Gregorio i Semper optemus fecretum, 0) 
en aquefto que es forzofo hacer en publico, como afsiífcir á las 
Congregaciones, Hofpitales, dar limofna , &:c. porque entonces 
Dios mira a las intenciones, y no á la accionj y aunque hecho 
efto fe figan , ó acompañen aplaufos, ó murmuraciones , no íc 
dege de obrar lo bueno. L a tercera : procurar en todo quanto 
obra mirar a la gloria de Dios , y no á la propia, y pedir gracia 
para ello muy frequentemente, que con eífo no tiene que temer 
el Chriftiano : y repito efto, porque todo depende de la gracia, y 
efta fe promueve por la orac ión , y en la buena intención es me­
jor la que fuere menos interefada. L a quarta: hablar poco, ó na­
da de lo que obrare bueno , y alabar lo que los otros hacen, y 
defpreciar, y defeftimar lo que él hace, y no entriftecerfe de que 
le murmuren , y de que no le alaben j y ya que efto no pueda 
íeren la parte fenfitiva, procúrelo en la racional. L a quinta: obrar 
con confejo de prudente Confefor , que tenga dos partes i la pri­
mera dodo , la fegunda pió y efpiritual , porque con la luz de la 
dodrina , y del efpiritu, le guíe con acierto en todo lo que du­
dare. L a fexta í tener por mejor en efte genero de obras de fu-
pererogacion , obedecer, no obrando lo bueno , que obrando 
lo perfe¿\ifsimo, dejando de obedecerj porque la obediencia m i ­
ra á rendir la voluntad en fu raíz , y en el todo , y las obras de 
fupererogacion á mejorarla en las ramas, y en la parte , y p r i ­
mero es la obl igación, que la perfección, y el todo,que la partej 
y fi Dios quiere mas la obediencia, que el facrificio, mas la quer­
rá que el filicio , y la diciplina , y otras mortificaciones. 

67 Pero también deben los Padres efpirituales , no obrar 
en efto con prudencia mundana, fino dar riendas en lo bueno, 
á vifta de la Ley Evangélica, y del egemplo que tan necefario es 

en 
(j) Greg. in Evang. ubi fupr. 
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en nuefti'os tiempos : en los quales no ha de tener entre Católi­
cos licencia la relajación para dormir , y que el efpiritu apenas 
la tenga para refpirar, y que la efpada del efcandalo fea de á tres 
varas, y la del egemplo de á quatro dedos. L o que lie dicho fe 
me ofrece en refpuefta de lo que fe me ha preguntado , y fiem-
pre remito mi juicio a otro mejor, efpecialmente en eílas mate­
rias de que yo entiendo poco , 6 nada , como el menor y peor 

de los nacidos, y mal fe fabe diícurrir , en lo que no fe fabe 
©brar. Siempre defeo en todo el mayor férvido 5 y 

gloria de nueftro Señor. O f m a , y M a r ­
zo 14. de 1658. 

JuanOhífpo de Ofma, 
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N E 
D E L A S COSAS N O T A B L E S 

contenidas en efte Tomo V. 
Añ. denota el Año efpiritua/. Man. el Manual de Ef-

tados. Sem. las Semanas effirhuales. Paft. el Taflor 
de ü^oche^Buena. Refp. las%efpueftas efpirituales^ c. 
el capitulo^ pag. la fagina , la n. el numero margi­
nal. 

A 
ABéít. Es el primer Márt ir del Cielo , y 

el primero de los predeftinados, Í'Ü^ 
ra del Alma de Chr i í l o , y1 fu Santiísimá 
Madre. A ñ . pag. 154. n. t* 

Aborreütniento. E l aborrecimiento propio es 
la puerta de todas las virtudes. Paft.c.io. 
pag. 516. n.4. Cómo' ci implirémos con eí 
precepto de Chr i í lo , de aborrecer al Pa­
dre , á la Madre , 5¿c. Refp. pag' 574 ' 
n.aS.y í ig. E l aborrecíni iento , queChrif-
to manda, es verdadero amor. Alli;y pag^ 
578. n. 41. 

Ahfiinenáa. Decia un Filofofo , que la vida 
virtuofa confiftia en dos palabras: fupney 
abftme. A n . paga 50. n. 9. Es el antidoto 
para todas las dolencias de la vida eípiri-
tual. A l l i . A la abftinencia de manjares 
fe ha de juntar la de las paflones. Al l i n. 
l o . E s la provifora de los penitentes. Paft. 
c. 10. pag. 528. n.7. 

Acciones. No hay acciones humanas indife­
rentes en individuo, todas fon buenas, ó 
malas. A n . pag. 119. n. 5. y 6. Quanto 
importa el dirigirlas á D i o s todos los dias. 
A l l i pag. 120. n.7. y 8. 

Adagio. L o que íignifica el adagio militar 
caftellano Santiago , y á ellos. Man. c. 6. 
pag. 335. n.14. 

Adán. Puede decirle, que toda la ruina del 
linage humano nació de la pereza, y omi-
fion de Adán . A n . pag. 162. n.8. 

Afrentas. Es honor padecer afrentas, defde 
que las padeció Chrilio. A ñ . pag, ioo. 
n. 5. 

Agefúado. Con foldados deslucidos vencia á 
, los enemigos muy ricos, y muy veftidos. 

M m . c.6.pag.3 31. n. j . 
Apadeámieñio. E l que debemos á Dios por 

f.is beneficios. V e a í e Beneficio. 
Agua. Las aguas del mundo fon veneno , y 

las del Salvador fon vida. A ñ . pag. 2. 
n. 4. V J j ^ • 

Alegría. VeafeGos-o. 
AU\andro Magno. Sujetó al mundo, y era p ú ­

blico ladrón del mundo. A ñ . pag. 124. 
n. 11. La que parecía en él fortaIe?,a,era 
flaqueza poderofa. All ip3g. i2 5. n. i2. 

Alejandro Severo, (Emperador) M a n d ó eferí-
bir en las puertas de fu Palacio : Quod tibi 
non vis, alteri ne feceris. Refp. pag. 567. 
n. 15. 

Alma. Nada puede fin Dios , y con D.'os to­
do. A ñ . pag. 3. n . j . Si no la gobierna 
D i o s , no fon menores fus miferias , que 
las del cuerpo. Al l i pag. 13. n. 1. C ó m o 
q u e d ó el alma con la primera culpa. A l l i . 
Si eftá limpia de culpa, es un efpejo don­
de fe mira, y conoce á Dios. A ñ . pag.5 5. 
n. 1. E l tener alma racional, es el prime­
ro , y mayor de los bienes del hombre. 
Al l i pag. 57. n. 6. Veafe Purgatorio. 

Ambición. Lal i íma hoy á los que fervia ayer. 
Palt. c.i 8. pag. 556. n.7. 

Ambrofio. (San) R o d e ó a Milán , por huir ds 
que le hicieflen Obifpo. Man. c. 2. pag. 
306. n . l i . 

Atni* 
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Amigo. Y a ñ o i cafos de amigos que han pa­

decido , por librar á i'us amigos. A i i . pag. 
235. n.7. 12s axioma infeliz : En U duda 
los ¿tvigos. M:in. c. 5. pag. 518. n.8. No 
hay amigo can verdadero, como lo es 
Chriiio de ¡os hombres. Sem. pag. J 9 5 , 

n . i . y fig. 
Amor. Es mas f á c i l , y mas íuave amar , que 

aborrecer al enemigo. A ñ . pag. i 50. n.8. 
Vive encontrado con el fueño. A l l i pag. 
160. n . i . C ó m o nos hemos de portar 
con los progimos fuperiores, iguales, fub-
ditos, amigos, y enemigos, pai a obfervar 
el amor, que manda Chrifto. R e í p . pag. 
567. n. 11. y fig. E l amor á Dios , y a 
los progimos no ha de fer íblo de lenguas, 
fino de obras. Al l i pag. 575. n. 17. C ó ­
mo fe conocerá fi el amor al progimo es 
de caridad, ó de propiedad. Al l i pag. 574. 
n. 29. 

Amor de Dios. Hace fuavifsimos los egercicios 
de la vida eípirkual. A ñ . pag. 110. n. 12. 

. N o fe compadece con el pecado. A l l i . E l 
amor de Dios ha de andar a c o m p a ñ a d o 
del temor filial. A ñ . pag. 112. n.4. y 5. 
Veafe Temor. Con amor y temor fe ha de 
llegar á recibir á Chrifto Sacramentado. 
A l l i pag. 113. n. 6. E l verdadero no ar­
roja el temor reverencial , pero sí el 1er -
vil. A ñ . pag. n 5. n. 12. N o tiene verda­
dero amor á Dios , el que no ama a fus 
progimos. A ñ . pag, 155). n. 50. V e a í e 
Caridad. 

Amor propio. Si Dios no le ordena en nofo-
tros, deftruye, y abraía el alma. A ñ . pag. 
249. n . i i . Estraydor, que alhagaado 
mata. Paft. c.2. pag. 492. n. 5. y hg. Se 

, compara á Anteo, que cayendo cobra 
fuejzas. Paft. c. 1 5. pag. J47. n. 6. y lig. 
Veafe Voluntad propia. 

Angsles. La primera Gerarquia la. crió Dios 
para fu culto, y las otras dos para benefi­
cio del hombre. A ñ . pag.209. n . i . Toda 
la perfección humana es fealdad, relpec-
to de la hermofura del Angel. Al l i n. 2. 
Se refieren algunas de fus dotes. Al l i n. 2. 
y fig. Exceden en numero á todas las cria­
turas materiales.AUi pag.aio. n .J . Amor 
que tienen á los hombres. A ñ . pag.21 5. 
n.14. y fig. Los que miniftraban á CftnP-
to en el delierco , eran los primeros An­
geles de todas las Gerarquias. A ñ . pag. 
i 14. n.16. Afeólos encontrados, que re-
fultaron en los Angeles buenos, y malos, 
refpedo de ios hombres, en la batalla. 
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que tuviaron en el Ciclo. A l l i n. 17. y 
fig. Se refieren muchos beneficios , que 
ha hecho Dios á los hombres por mmiC-
terio de los Angeles. A n . pag. 215. n. 
18. Lo que debe el hombre al Angel de 
fu Guarda. A ñ . pag.217. n. 2j.y lig.Los 
Angeles de Guarda afsiften en el juicio 
particular defendiendo , y en el Purga­
torio confolando á ¡as almas de fu cargo. 
A ñ . pag.aiS. n.27. Debe cada miomas 
al Angel de fu Guarda , que á fu Padre, 
y á fu Madre. A i l i n. 29. Son Paftores 
de los hombres, y los Prelados Angeles 
de fus ovejas. Paft. c. 1. pag. 489. n. 5. 
Veafe Santos. 

Anteo. Veafe Amor propio. 
Apariciones. Diverfas apariciones , que ha 

permitido Dios á las almas del Purgato­
rio para fu remedio. A n . pag.258. n.20. 

Apojioles. Los ordenó Chrifto de Sacerdotes 
lo noche de l a C c n . A ñ . pag.96. n . j í . 

Aprovechamiento. Veafe Defengano, 
Arfenio. (San) Refpuelta caita que dio á una 
- mUger. A ñ . pag. 14.6. n . i 1. 
Afmiento. V e a í é Pobreza. 
Afpereza. Sirve á la mort i f i cac ión . Paft. c. 

io.-pag. 515.11.1. Eftá reñida con los 
fentidos. A l l i n. 3. 

Afuero. V i t l i ó á M a r d o q u é o Con (íis mifmas 

velHduras,y p o r q u é . A ñ . pag. ó i . n . 

• - i?* i 
Ateijias. Aborrece mas Dis a. los Ateif-

tas, que á los Idolatras. M a n , c ,4. pag. 
3i19.n.2i. 

Atención. Veafe Intención, 
Atributos. Jaculatorias del alma á Dios por 

fus Atributos. Sem. pag. 416. y í ig . 
Atrición. Junta con el Sacramento de la Pe­

nitencia tiene fuerza de contr ic ión . A ñ . 
pag. 184. n. 6. y Palt, c. 6. pag. 508. 
n. 1. 

Augufto Cefar. Remedio que le dieron con­
tra la ira. Veafe Ira, 

Ayuno. Para que fea provechofo fe ha de 
juntar con la abftinencia de pailones , y 
apetitos. A ñ . pag. 1 5 1. n.io. Veafe Abf­
tinencia. Porque dice Car i l lo , que fe la* 

• ve la cara el que ayuna. Refp. pag. 585. 
n. 58. y fig. 
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B 
BAchiUerta. V e a í c «Ato» , y D'tfcurfo. 

Bautifmo, Efedos, que cauía en el al­
ma. A n . pag. 11, n. 6» Es puerta de los 
Sacramentos. A ñ . pag. 85. n. 4. Quan-
do le inftituyó C h r i í t o . A U i . A íu in í l i tu -
cion cooperó toda la Santi ís imaTrinidad. 
Al l i . Armas con que fortalece al Chrif-
tiano, y renuncia que efte hizo del mun­
do, al bautizarfe. A n . pag. l y z . n. 4.7 
íjg. L a obl igac ión de íu Padrino. A ñ . 
pag. 17J. n. i . y fig. 

Baylcs. D a ñ o s que oca í ionan. Paft. c. 19. 

pag. 557. n. s . y l i g . 
Beneficio. Se explica , y pondera el beneficio 

de la Creac ión . A ñ . pag.5ó. n. 5.yScm. 
pag. 363. n . i . y fig. £ 1 de la Creación 
encierra en sí cafi infinitos beneficios. 
A ñ . . p a g . 57. n. 4. y 5. Excelencias del 
beneficjo de la vocac ión. A i l i n.y. y í íg. 
Se explica , y pondera el beneficio de 
nueftra R e d e n c i ó n * A ñ . pag. 60. p.14. 
y (íg. L o que debemos á Dios por el be­
neficio de la Confervacion , y otros be­
neficios generales. A ñ . pag. 61. n. 18. y 
fig. Los daños del malo fon beneficios 
del bueno. A ñ . pag. 63. n. z i . L o que 
deben los hombres á Dios por el benefi­
cio de la Encarnación. A ñ . pag.77. n.8. 
Es ingratitud olvidar los benef ic ios .Añ. 
pag. 119. n.6. 

Benignidad. Es una caridad praóiicada con 
los buenos, y malos. A ñ . pag. z ^ . n.i^.. 
Es una de las virtudes mas importantes 
en la vida efpirituaL A l l i . Es la mas po-
derofa jurifdiceion de los Prelados. A ñ . 
pag. 160. n. 17. 

Bienaventurados. Se explica la gloria eíTen-» 
cial , y accidental, que gozan en el C ie ­
lo. A n . pag. 70. n. 2. y fig. Todos los 
güi los de eflavida ion difguifos, re ípec-
to de los que gozan los Bienaventurados. 
A l l i pag. 71. n. 5. Tienen temor reve­
rencial á Dios. A ñ . pag. 115. n.6. 

Bienaventuranzas- Las ocho Bieaventuranzas 
fon diftintas de los Frutos del Elpiritu 
Santo. A ñ . pag. 243. n . j . y 4. 

Xienes. Es vano el trabajo, que fe padece, 
por confeguir los de cita vida. A ñ . pag. 
118. n. 3. C ó m o fe han de ufar los bie­
nes de eíla vida con la renuncia que 
manda Cbrifto. Relp. pag. j 8 i . n . 47. 

Blasfemias. Las que profieren los condeda-
dos en el Infierno. A ñ . pag. 45. n.4. 

Bocado. Veafe Cena. 
Bondad. Veafe Frutos del ifpritu Santo. 

CAtiu Le precipitó la foberbia á la envi­
dia,al fatricidú^y á la obftinacion final. 

A ñ . p a g . i 3 3. n.a. Es cabeza de los repro­
bos, y condenados. A l l i . YeaCeCodicia. 

Cáliz.* Pide Chri l ío que pafe de sí el Cál iz 
de fu Pafion á toda la Ig lef ía .Añ. pag.98. 
n. t í 

Camino. Son amargos los caminos del mun­
do , y dulces los de Dios. Añ.pag . t. n.2. 
E l de la gloria es eflrecho. A ñ . pag. 67, 
n. 9. 

Capilla. La de los Rel ig iüfos eña folo abier­
ta por delante , porque miren adelante, 
y nunca vuelvan los ojos atrás. A ñ . pag. 
288. n. 6. 

Caridad. L a Divina es mas Omnipotente en 
fu modo , que la miíma Omnipotencia. 
A ñ . pag.ioji m u * Veafe ¿mcr debios. 
L a Caridad i los progimos le recomien­
da. A ñ . pag. 157. n. z 6 . y fig* C ó m o fe 
entiende que la Caridad cubre la muche­
dumbre de los pecados. A ñ . pag. 241. n. 
19. Veafe Irnos del Bfpíritu Santo. C ó m o 
debemos entender lo que decia la Efpofa, 
que ordeno en ella la Caridad. Añ.pag.248. 
n.94 Confume todas las imperfecciones. 
Paft. c.4ipag.502.n.i2. Se hallan en ella 
todas las virtudes. Paft. c. j . pag. 505. n. 
8. L a Caridad al progimo nace de la C a ­
ridad á Dios. Paíi . C.12. pag. 536. n.9. 

Carta. La que cícribió San Luis Rey de Fran­
cia,, poco antes de morir , al Rey Filipa 
fu hijo, llena de confejos filudables.Man. 
c.4. pag. 525. n. 32. Una del Venera­
ble Palafox á la Serenifsima Reyna de 
áuecia Chriftina, en que la dedica el A ñ o 
Efpiritual. A l principio del tomo. 

Cafitdad. Elogios de efta virtud. A ñ . pag. 
141. n.I. Egemplos he fóyeos de dos V a ­
rones efpirituales en honor de efta virtud. 
A ñ . p a g . 145.n. 10. f o i í . Desliz de un 
Anacoreta , que perdió la Caftidad por 
prefumido. A l l i . E n qué confifte el Fruto 
de la Caftidad, como diftinto de efta vir­
tud. A n . pag.284. n.9. y fig. Santos, que 
fe diftinguieron en la obfervancia de la 
caftidad. Al l i n. 10. T a m b i é n en los ca­

fa-



fados puede rcynar cfta virtud , y cómo. 
An. pag. 2;8 5. n. 11. Es la caftidad con 
cfpeciafidad Fruto del Efpiritu Santo: y 
por qué. Allí n . n . Los medios para con-
fervarla ion morcificacion,y oración. An. 
pag. 5,36. n. 15. Coníigue las vidorias, 
huyendo, y feconíerva con el rccato.Paft. 
c.13. pag. 5 ?7- n.z.yfig. , 

C a u l t m de Sena. (Santa) Pedia a Dios por 
merced una corona de cípinas. Añ. pag. 
174. n.20. 

Cena. Cclebid Chriftocn el Cenáculo la Le­
gal, Ja Natural, y la Eucariilica. Añ . 
pag.p 1. n. 18. En la íegunda Cena , que 
fue la Natural, dio Chrifto á Judas el 
boeado de pan teñido. Allí n. 19. 

Ceremonias. Véale Ley. 
Qhrijtina. (Reyna de Suecia) Singulares do­

tes con que la adornó la naturaleza. C m . 
al principio del tomo n. 1. y íig. Provi­
dencia elpecial de Dios para íü converíion 
a la Fe Católica , y virtudes grandes con 
que la adornó. Alli. n. 4. y íig. 

Chrijie, E l remedio de fu Redención excede 
al daño de la culpa lo que lo infinito á 
lo finito. Añ. pag. 16. n.j. Qymto debe 
el hombre á Chriílo por el beneficio de 
la Redención. Añ . pag. 60. n. 14. y íig. 
Es fu Sangre de infinito precio. Añ. pag. 
71. n. 7. Es fu Paííon el camino prc-
cifo para la Gloria. A ñ . pag. 75;. n. 1, 
Vcafe pajiott dt chr i j lo , y Vida ef t i r i tual . 
Lo que benefició al mundo coa el Sobe­
rano Mifterio de fu Encamación : Véale 
Imarnaden . No quiíb al nacer mas trono 
que un pefebre. Añ" pag. 78, n. 10. Vea* 
le Nacimienm. Su Circuncifion. Añ . pag. 
81. n.5, Véale Dones, y Reyes. Nació po­
bre , porque le bufquen los pobres. Añ . 
pag.Sz. n.j. Su Prcfentacion en el Tem­
plo. Añ. pag. 8 5. n.8. Cómo fe ha de ce­
lebrar fu Huida a Egipto. Añ. pag. 83. 
n. 9. Obedecía á Maria Santifsima , y á 
San Jofeph. Añ . pag. 84. n. 11. Comen-
20 la predicación delpues de diez y ocho 
años de obediencia , y filencio. Añ. pag. 
8 j.n.x. La ingratitud de los hombres hi­
zo íudar íangre al Rey del Cielo. A ñ . 
pag. 98, n.i . Pide que pafe de si el Cáliz 
de fu Pafion á toda la Iglelia. Alli . Sien-
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y ofende. Añ. pag. 100. n. 4. Injurias 
que padeció en cafa de Anás , y Cayfís. 
Alli n. 5. y 6. Las que padeció en caía 
de Pilatos. A ñ . pag. IOX. n,8. Las que 
padeció en cafa de Heredes. Alli n. 9. 
Una gota de fu fangre que falpicó al buen 
ladrón , le fue bautifmo de vida. Añ. pag. 
104. n. 18. Se refieren algunas circunl-
tancias de fu Muerte , Rcfurreccion glo-
riofa , y Afcenfion. All in. 18. y fig. E n 
diez y feis ligios defde la Encarnación de 
Chrilto íe han falvado mas almas, que en 
cinquenta y feis, que habian antecedido. 
Añ. pag.22i. n. z. y fig. Era mayor fii 
gozo al redimir al hombre en la Cruz, 
que el gozar de la groria del Tabór .Añ. 
pag. 27.}., n. 19. Se confidera por los dias 
de la lemana como Criador, como Rey, 
como Padre, como Paftór, como Reden­
tor, y como huefped del alma. Sem. pag. 
5 65 . y fig. Es Sacerdote, que no fe con­
tentó con ofrecer Sacrificio incruento, 
fino también cruento , y dolorofo. Sem. 
pag. 387. n. i . y fig. Lo que deben las al­
mas i Chrifto , como Efpolb. Sem. pag, 
3 91. n. i . y íig. Se dignó de íer amigo da 
los hombres: le pondera.Ssm. pag. 395. 
Ji., 1. y fig. Loque debe el hombre 1 
Chfirto, como Señor. Sem. pag. 398« 
n. 1. y fig. Es Medico de las almas. Sem. 
pag.401. n. 1. y fig* Se confidera como 
Juez reítiísimo. Sera. pag. 405. n. 1. y 
fig. Se confidera como luz. Sem. pag.409, 
n. 1. y fig. Es dechado de la paciencia, 
Paft. c.9. pag.525. n. 4. y 5. 

Cielo. Su incomparable excefo en magnitud 
al mundo. Añ. pag. m . n.7. 

Cienc ia .Es inferior á la Sabiduría. Paft, c.^, 
pag. 507. n. 13.Conocer otra cola, que 
lo bueno y perfecto, no es ciencia , fino 
ignorancia y bageza. Alli . Vcafe Dones. 

C i f ion . Echó del egercito las amigas, parat 
recobrar á los Romanos , vencidos infa­
memente por los Notnantinos. Map. c.6, 
pag. 532. n.5. 

Cirtuncifion. La de Chrifto. Añ. pag. 81» 
n. 2. 

Claufnra. Rigor con que fe ha de guardar» 
Pafl. c. 13. pag. 558. n. 4. 

clero. Vcall* Ecleftaptos. 
do Dios, quifo parecer hombre necelita- c o b a r d í a . Veafe Trajcion. 
do de humana confolacion. Añ. pag. 9 9 . Codicia. Es raíz, y manantial de maldades. 

A ñ . p a g . 9 4 . n . 2 7 . ypag. 139.^14. Hi-
20 Cabeza a los condenados en Caín* 
A ñ . pas. 159.0.14. 

u.a. Por qué llamó amigo á Judas, quan-
do lo vendía. Allí 11. 5. Reprehende al 
que le defiende, y cura al que Je prende» 

tm» r. 
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r. Comunión. Veafí Eiuarift i*. 

C o n c i m u i . Q u é fignifica la pureza de con­
ciencia , y que añade íbbre la pureza de 
intenc ión . A n . pag. J3. n. 16. Se ha de 
purificar, ó en ella vida con penitencia, ó 
en la otra con el fuego del Purgatorio, 
para llegar á ver a Dios. A ñ . pag. 54. 

• n. 18. 
• Confcfion. Fineza grande de Chrifto en mC-

tkuir eñeSanto S a c r a m e n t o . A ñ . pag.iS 5. 
n, 1. y lig. Es de los mas amables Sacra­
mentos de la Igleíia. A n . pag. 184. n.4. 
N o hay llaga tan mortal, que no cure. 

ú A l ü . T a i vez libra, no íblo de la culpa, 
.• iino de toda pena. Al l i 11.5. Es Sacramen-
. to de muertos. A l l i n.6. La atrición con 

e í le Sacramento tiene fuerza de contri­
c ión . A l l i : y Paíl . c.6. pag. 508. n.t. Sd 
M i n i í í r o hace las veces de Chrifto. A ñ . 
pag. 186. n. 10. Difpoficion con que le 
hade llegar á ella. A ñ . p a g . 187. n. -14. 

, E l verdadero dolor del penitente ha de 
, proceder de amor, y de temor. Al l i n . i 5. 
• Condiciones que ha de tener la confefion 
, para ferbuena. A ñ . pag. i88.n. i6. Véale 

Vergüenza. • 
Confianza. Es loca, fi le pretende coger mu­

cho, fembrando poco. A ñ . pag. n. 6. 
, Motivos poderofos para confiar en IDibs. 

A ñ . pag. 3 5. n.4. y j . rO 
Confirmación. Fortalece eftc Sacramento al 

alma , para pelear las batallas de efta vi­
da. A ñ . pag. 108. n. 8. Signif icación de 

. las (agradas ceremonias de e ñ e Sacramen­
to. A ñ . pag. 176. n . z . y 5. • 

Conformidad, L a conformidad con la Volun­
tad Divina es origen de la paz interior 

. del alma. A ñ . pag.z 51. n.17. Vea íe Paz,. 
. L a conformidad con la Voluntad Divina 

ha de ícr fin limitaciones; mas no con la 
voluntad humana. A ñ . pag. 2 5 3. n. 24. 

Conocimiento. Todo lo vence el propio cono^ 
cimiento. A ñ . pag. 3. n.6. Qiian neceía-
rioes a la vida efpiritual. A ñ . pag. 9. y 
í ig . E l conocimiento propio hace conocer 

• altamente á Dios. A ñ . pag. 93. n.2 5 . £ s 
el primero, y mas eficaz paíb del acierto. 
Pall . c. T. pag. 489. M 6. y í ig. y c. 5. 
pag. 503. n. 4. Aprovecha mas, que ale­
gra. Palt. c.3. pag. 497. n. 10. 

COnfe]o. H a d e e í t a r la egecucion en la ma-
jjo del confejo. Man. c. 4. pag. 316. n. 

- 11. V e a í e Dones. Vive dentro de la pru­
dencia. Pait. c. 7. pag. 515. n. 7. Es el 
acierto hijo del confep, y de la pruden­

cia. Al l i n.8. Acompañan fiempre al con­
fejo la egecucion, y el lecrcto. A'lii. 

ConfirVdcion. Veafe Beneficio. 
Confideracion. Por falta de conflderacion ella 

perdido el mundo. Sem. pag. 556. n. 8. 
L a buena direcc ión de la vida conlilie 
en la coní iderac ión de las cofis eterna?. 
A l l i n. 10. y í ig. Conlideracioncs para 
todos los dias de la femana. S¿m. pag". 
363^ fig. Es iá lecc ión madre de la con -
lideracion. Paí l . c.3. pag.496. 'n.8. Qual 
ha de fer fu materia para que firva al def-
engaño . A l l i n.9. , 

Confiancia. Es necefaria en la vida efpiritual. 
Paí l . c. 2. p?.g: 491. n. 2. 

Confuelo. V e a l é 
Continencia. Se extiende á mas qué la c a í l i -

dad. A ñ . pag. 265. n. 12. E s un cingu-
louniverfal , que fe pone al apetito, para 
que no falga- a lo prohibido. A l l i . 

Contrición. Son fus ojos dos fuentes .Paí l . c.6. 
pag. 508. n.>2. 

Converfion. Y P e n i t e n c i a . La del buen la­
drón fue una valcntia de la gracia. A ñ . 
pag. 292. n. 16. N o fe ha de diferir la 
converfion á la hora de la muerte. A l l i 
n. 17. y fig. 

Corazón. Se ha de ofrecer á Dios en cada 
•c refpiracion. A ñ . pag. 6. n. 13. Dentro de 
- é l le ha de bufear á Dios. A l l i n. 14. y 
- pag. 48, n. 4. y pag.56. n.2. H a de eihr 

enteramente limpio para entrar en el Cie­
lo. A ñ . pag. 53. n. 17. E l del hombre es 
tan p e q u e ñ o , que no puede fer Tuyo re­
cibir coía grande. A ñ . pag. 255. n. í . 
Veafe Irutos del Bfpiritu Santo, y Longa­
nimidad. Importa dilatar el corazón en 
la vida efpiritual. A ñ . pag. 258. n. 10. 
y i1' 

Cofiumbre. Cafo horrorofo de un hombre 
aco í tumbrado á pecar, que habiendo con-
fefadofe bien á la hora de la muerte, le 
venci® por fin l a c o í l u m b r e . A ñ . pag. 199. 
n. 21. 

Creación. V e a í e Beneficie. 
Cruz,. L a mayor es menor , y la menor ma­

yor para quien ligue á Chrilto. A ñ . pag. 
3. n. 5, Se explica ello m i í m o con una 
c o m p a r a c i ó n . A n . pag. 5. n. 11. Cruz, 
penas, y trabajos fon los que llevan al 
Cielo. A ñ . pag. 65. n. 5. y íig. Defpues 
que mur ió en ella Chril lo es honor. A ñ . 
pag. l o o . n , 5. Fue el A r a en que celebro 
Chrilto aquella Miía inefable , de quien 
fon tpdas las demás memoria. A ñ . pag. 

104. 
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104. n. 18, N o es perfedo Chr i í l i ano el 
que huye de la Cruz. A ñ . p a g . 108. n. 7. 
Gemidos efpirituales de una alma, por 
abrazarfe con la de Chrifto.Sem.pag.419. 

Cuenta. V é a l e Jtttfm 
Cuerpo. E l mas hermofo es hedionda habita­

c ión de íuciedades. A ñ . pag.rz. n. 1. Es 
falíb amigo del alma, y vafo frágil. A l l i . 
Se ha de tratar como i cfclavo. A l l i 
n. 34 

Cuidados. Divierten mas en la orac ión , que 
los peníamientos. Paí l . c. 11. pag. 529. 
n.5. 

Culpa. Excede fu remedio al daño lo que va 
de lo infinito á lo finito. A ñ . pag. 16. n. 
5. Cada culpa es una fentencia riguroía 
contra el pecador. A ñ . pag. 37. n. 9. 
Por ella fe deftierra el hombre volunta­
riamente del Reyno de la Gloria. A n . 

. pog. 49. n.5. Es peor dormir con ella en 
el alma, que vivir con una vibora en el 
pecho. A ñ . pagin. 54, num. 19. Son 
las culpas , y pafiones una gente vocin-

. glera , y ruidofa, que embaraza el oir la 
voz de Dios. A l l i : y n. 20, 

Cura. Es en fu Parroquia lo que el Obifpo 
en fu Obifpado, y las mifmas fus obliga­
ciones. Man. c. 5. pag. 310. n. 3. Si el 
Cura es bueno, ferán buenas las ovejas, 
A l l i . 
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D 
DEmonio. Mundo , Demonio , y Carne 

nada pueden, fi yo no quiero que 
: puedan. A ñ . pag. 3.n. 7. Pena que re-

íulta a los condenados d é l a compañía de 
los Demonios. A ñ . pag. 42. n . i . y lig. Se 
aparta para matar , ayuda para engañar , 
y fe retira para volver á embeftir. A ñ . 
pag. 65. 11.4. Puede muy poco contra el 

; que le acoge á Dios. A ñ . pag. 172.0. 7. 
Se han de huir fus primeras platicas. A ñ . 
pag. 17 5. n. 8. Sus voces fon los deleytes. 
A l l i n. 9. Engaña mas con nofotros, que 
coniigo. A l l i n. IO. y íig. Los Demonios, 
y condenados ni quieren, ni pueden arre-
pentirfe. A ñ . pag. 227. n. 22. Es tirano 
que fe contenta con poco á los principios, 
y le alza defpues con todo. A ñ . pag. 289; 
n. 9. Muda los colores á la culpa vilHen-
dola de verde al cometerla , y de colora­
do al ̂ onfefarla. P^U. c. 6. pag. JII. 
n. 8. 
Tom. K 

Defafmknto. Veafc Pahreza. 
Defengam. Con la luz del defengaño fe lle^ 

ga á hallar la verdad. Paí l . c.2. pag. 491, 
n. i . y í ig . y c.4. pag. 499. n. ,5. Es ver­
dad, donde repofa el corazón h u m n o . 
Paft. c.3. pag. 494. n. 4. Caufa gozo, 
aprovechamiento, y utilidad. Paft. c. 5 . 
pag. 50a. n . i . y fig. Se deferibe la cala 
del defengaño . Al l i pag. 503.0. 5. Tie-. 
nc todo el mundo á fus pies. Palt. c. 5. 
pag. 504. n.4. y fig. y pag. 506. n. 11-
Confejos que da el defengaño para con-
feguir lo eterno. Palt. c.5. pag. 505.11.8, 

Defeo [amo. E l defeo fanto es muy contra­
rio al amor propio. Paft. c. 3. pag. 493. 
n. 1. Efcétos que caufa en el alma. A l l i 
pag. 494. n. 4. y fig. E s hijo de la graciat 
Paft. c. 3. pag. 49 6. n. 8, 

Defprecio. V é a l e í n j w m . 
Devoción. V c a í e Rdigion. 
Dignidad. No hay ninguna tan alta en que 

no pueda refplandecer la humildad. A ñ , 
. pag. 137. n. 1,0. N o llevan al Cie lo las 

dignidades, fino las virtudes. Man. c, 2, 
, pag. 505. n. 9. Quanto mas alta expone 

al que la ocupa á mayor caída. A l l i n.10. 
Se ha de tomar de ella lo precilb , y no 
mas ; dando á D i o s , y á los pobres lo 
reftante. Man. c. 2. pag. 308. n. 16. E n 
todos los pueftos , y dignidades íe puede 
fervir á Dios. Mun. c. 4. pag. 325. n.3 

Diligencia. Veafe Vigilancia, é Intención. 
Diogenes. (Filofofo) P isó la foberbia de Pia­

ron , pero con mayor foberbia. A ñ . pag. 
128. n. 19. 

Dios. Sin Dios nada podemos, y con Dios 
todo. A ñ . p a g . 3. n .5 . Qijien bufea i 

. Dios, á nadie tiene que temer, A l l i n. •j , 
, Se ha de bufear dentro del corazón . A ñ . 

pag. 6. n. 14. y pag. 48. n.4. T o d o ella 
_ prefente á fu vifta. A ñ . pag. 3 3. n. 4 , 

Sus Divinos Juicios es bien que fe teman; 
pero también es jufto que fe amen. A ñ . 
p g . 3 5. n.4. Motivos para confiar en íu 
Mifericordia. A l l i n. 4. y fig. Dclea mas 
perdonarnos, que nofotros el p e r d ó n , 

. A ñ . pag. 3 6. n. 7. Efta en todas partes 
por elencia , prefencia , y potencia; 
pero en el alma efta también por-gra 

, cia. A ñ . pag. 55. n. 1. Aunque es 
igual fu Jutticia, y fu Piedad, en los efec­
tos es mayor lu Piedad, que ííi Jufticia. 
A ñ . pag. j z . n . 6 . Caftiga menos, d é l o 
qne le merece, y premia mas de lo quc 
fe merece. A l l i . Veafe Ptrwiftoti. Puede 

Ffflf a mas 
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mas en lo bueno, que el Demonio en lo 
malo. A n . pag. I71. n. 3. N o es Dios 
de aflicción , y de congoja) fino de paz y 
lerenidad. A ñ . pag. 258. n a l . Es Bon­
dad por ciencia. A ñ . pag. 279. n. l o . A 
Dios fe le ha de dar todo fin referva, 
pero al Demonio nada por poco que fea. 
A ñ . pag. 289. n. 8. Veafe Demonio. N o 
puede obrar lo malo, porque es futti4« 
mente bueno. Man.c . 5.pag. ^27. n. 7. 
Se confidera como Criador , como Rey, 
tomo Padre, como P a ñ ó r , como Reden-

- tor , y como hueíped del alma. Sem. pag. 
565. y fig. N o fe puede difinir fu gran­
deza, Sem. pag. 416. n. 1. N o es tanto 
para difinido , como para amado. A l l i 

« n. 2. Jaculatorias del alma a Dios por fus 
Atributos. Sem.- pag. 416. y fig. Es fiel, 
y no defampara á quien le buíca con vo­
luntad íencil la. Refp. pag. 5 64. n.4. 

Dimcíow. L a de las obras. Veafe o b ú s * 
Difiofdia. Es peor la difeordiaj en los Pue­

blos, que el gobierno tirano» Man. c.8. 

' p a g - 5 M - n - i * - . f I ¡. 
Difcreáon. Es muy contraria- la del mundo 
• á la del e'fpiritu. A ñ . pag. 130. n . 23. 

E n qué convienen , y en q u é fe diferen-
e cian la diferecion , y raodeftia. A ñ . pag. 

281. n. 5. 
•Difcurfo. Forma difeuríbs la bachilleria, los 

forma la ra?on en ks efcuelas, y algunos 
muy raros la rázon del de ícngaño . Pafté 
c. y. pag. 507. n. 12. Veafe Rrfz-o». 

iOifmulacion. Anda eftá virtud acompañada 
de fufrimicnto , y prevenciones ; y es 
parte de la prudencia. Pal!:, c. 8. pag. 
521. n.7. : / 

*t)alor. Condiciones^ que ha de tener el do­
lor del verdadero penitente. Añ .pag . 18 7, 

* n. 14. y fig. H a de fer de cada culpa; 
• aunque tal vez baña el dolor de las cul­

pas por mayor , fi es verdaderoi A ñ . pag. 
188. n . i ó - ' 

Üowingo. E n efle diá fe confidera i Dios 
como Criador. Sem. pag. 563. n. 1. y 

• • fig; 
Hones. Los que fe han de ofrecer á Dios re­

cién nacido. A ñ . pag. 81. n. 5. Veafe 
Reyes. Los del Eípir iui Santo fon fíete 
baluartes, que "detiendén del enemigo co­
m ú n . A ñ . pag. .176. n.4. Q u é es Don de 
Sabiduría. Añ. pag. 177. n. 6. y fig. N o 
es Don de Dios conocerlo , y ofenderlo. 
A l l i . Q u é es D o n de Entendimiento. A ñ . 
pag. 178. n. 10. y fig. E n qué cooliUc 
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el de Confejo. A ñ . pag. 180. n. 14. y 
fig. E n qué el de Fortaleza. All í u. 16. 
y fig. E n qué el de Ciencia , el de Pie­
dad , y el de Temor de Dios. A ñ . pag. 
181. n. 18. y fig. 

Dritelmo. Veafe Purptorio. 

E 
EClefiaflicos. Son los Eclefiaflicos Maef-

tros de los feglares. Man. c. 4. pag. 
312. n. 1. Tras los Eclefiafticos fe va el 
Pueblo , y afsi anda el Pueblo, como an­
dan los Ecle í ia( l ieos . A l l i pag. 313. n.2. 

• y fig. Veafe 0¿i/pa , Cura, Prelado,y Sa-* 
cerdote. 

Ificaáa. Tiene por premio el confuelo. Paft 
c.5. pag. 504, n.6. 

Efrtñ. (San) Egemplo grande de caftidaden 
una relpuefta que dio á una muger. A ó . 
pag. 146. n. 11. 

"Egecuáon.Veak Confejo. 
'Egemflo. E l buen egemplo de los Prelados es 

el efpifitu , que anima las leyes. Man' 
c. 8. pag. 341. n. 2. Veafe PreLadOyObif-
p , j Cura. . . .» 

Ijremdoí. EgerCicios devotos en que íe pide 
á Maria-Sandísima fu amparo, pag.425. 

y % - • 
Uloquenúa. Se compadece bien con la-fince-

ridad , y humildad. Paft. c. 7. pag.516. 
n. 10. 

Incarnaáon. Se explica el Mifterio de la E n ­
carnación de Chrifto. AñI pag. 76. n . j . 
L o que benef ic ió Dios al mundo en ei|e 

• foberano Mifterio. A l l i . Es la mayor de 
" las finezas de Dios. A ñ . pag. 77. n.8. E n 

diez y feis figlos defde la Encarnac ión 
r del Señor fe han falvadó mas almas , que 

en cinquenta y feis que hablan antecedi­
do. A ñ . pag.221. n. 2. y fig. 

ínemigo. Es mas fácil , y fuaVc amarle , que 

aborrecerle. A ñ . pag. 1 50. n.8. 
tngAno. Tienen mal de ojos los vecinos del 

engaño, y los del defengaño vifta delga-
difsima. Paft. c. 5. pag. 494. n.2. ye . 
15* pag* 54̂ * 5* y fig- Tiene por mo­
te : tújtez,*, Ajlkcion, fefares. Paft. c. 16. 
pag. 5 48. n. 1. y í ig . 

Énmienda. Se halla en el temor de Dios.Paft, 
c. 5. pag. 505. n. 8. y e. 6. pag. 509. 
n.4. 

Entendimiento. Los buenos entendimientos 
fin la gracia fon djanes de naturaleza. Añ^ 
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pag. 179. n. 11. Diferencia que hay del 
entendimiento don de naturaleza , al en­
tendimiento Don de gracia. Al l i n. 13» 
Veaíe Dones. . 

Envidia. Es un vicio infame mas antiguo 
que la naturaleza humana. An. pag» 154« 
n. 19. Daños de la envidia. Alli n. 20. 
y íig. Muere antes con la envidia el enví-
diofo , que mate al envidiado. Añ. pag* 
1 5 n . 22. Se ha de vencer peleando, 
y acometiendo. Alli. 

Ipamnondas. No queria á ííi lado Toldado, 
que fueíl'e rico. Man. c. 6. pag. 331. 
n. J . 

'Bfcam'tento. Abre el efcarmiento la puerta 
, al dcíengaño. Paft. c.3. pag. 494 . n.j. 
Jífcrkura Sagrada. Es frequente en ella el 

hablar por figuras, y parábolas. Paíl. pag. 
484.^3. y fig. 

JEfpeculacion. Concurre á conílruir el trono 
del defengano. Pall. c. 5. pag. 503. n.4. 

Jifperanz,a. Veafe Confianza, m Mifeúcordia, 
J-fpiritual. Veafe Vida efpútual , 

,3ff>ofo. Veafe Chrifio. 
¡í/íVr. En el poder que tuvo con Afuero; ts 

figura de Maria Santifsima. Añ. pag.201, 
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n. 2. 
Eucarifna. La inftituyó Chrifto defpues del 

lavatorio. Añ. pag. 94, n. 26. Pureza, y 
difpoficion para recibirla. AUi , y, pag. 
i l i . n. 3. y fig. y pag. 188. n. í.7. y 
fig. Fue la tercera Cena, que celebró el 
Señor. Añ. pag. 95, n. 28. La inñicuyó 
Chriito en beneficio del hombre , qoan-
do los hombres maquinaban á Chritlo la 
muerte. Alli n. 29.. y fig. E l pafo mas 
dolorofo de la Pafion de Chrifto fue ven­
derle Judas defpues que le recibió Sacra-

. mentado. Aií. pag. 98. n. 3 6. Eftá en la 
Éueariftia toda la Corte del Cielo. Añ. 
pag. 111. n. 1. Se ha de recibir con 
amor y temor, Añ. pag. 113. n. 6. y 7. 
Ni el Quembin, ni el Serafín mas alto 
fon dignos de recibirla. Añ. pag. 114» 
ñ. 10. El que llega bien difpuelto muda 
el temor fervil en filial. Añ. pag. II 5. 
n. 13. Bienes que trabe el recibirla con 
humildad. Añ. pag. u 6. n. 13. y fig. Su 
devoción es la mayor de todas las devo­
ciones. Alli n. 15. Voces del alma al 
Señor Sacramentado. Añ. pag. 189. n. 
151. y lig. Cómo fe hace una cofa con el 
que la recibe. Man. c. 2. pag. 304. n . j . 

Eiijlaquio. (San) Peleando , y orando coníi-
gmó victorias. Man. c.6. pag. 3 32.11.7. 

Examen. Método para hacer el examen de 
conciencia. Sem. pag. 3 53. n. 3. y íig. 

Experiencia. Sirve de fundumento al defen-
gaño. Paft. c.5. pag. 504. n. 4. , 

Ixtrema-Uncion, Fin para que fue inftituido 
cfte Sacramento. Añ. pag. 199. n,, !^ . y 
fig. Difpoficion con que fe ha de recibir. 
Alli n. 19. No fe ha de aguardar á admi-
ftiftrarla quando el enfermo íe M i é fin 
fentido. Alli n. 20. 

I 4 h¡.7 

FAlarih Inventb el martirio del toro.de 
metal. Añ. pag. 231. n.2. 

Fantafta. Molefta en la oración con penfa» 
mientos varios. Paft. c. 11. pag. 529^. 
3. Veafe Orád»». 

Té. Que es Fe viva , y que es Fe muerta. 
• Añ. pag. 107. n. 3. La muerta no bafta 

para falvarfe, foto falva la Fe viva. AHÍ 
n. 5. La Fe viva anda acompañada , de 
Efperanza cierta , y Caridad fervorofa. 
Añ, peg. 109. n. 9. Sin Fe no puede ha­
ber.virtud meritoria, moral, ni Teolo­
gal. Añ. pag. 261.. n. 2. Es la Caridad 
mayor que la Fe como fin, pero 1̂ , Fe 
es mayor como principio. Añ. pag. 262. 
n. 3. Veafe Erutos del Efpintu Santo. 

Eernando. (San) Rey de Efpaña. Inflándole 
á que echafte tributo á los Ecleliafticos, 
dijo, quie era mejor el votar edificar una 
Iglefia;, que no hacerla tributaria. Man* 
c.4. pag. 3 19. n. 20. 

EerVor. Quin necefario es en la vida efpirir 
tual. An. pag. 163. n. .16. S¿ alimenta de 
la comideracion , y muere de hambre fin 

: ella. Paíl. c.3. pag.49&. n. 11. • , 

EortaUz^a. Es cotona, ú s las demis virtudes 
morales. Añ. pag. 124. n. 10. Nocon-
fifteen vencer Provincias, fino en prac­
ticar virtudes. Alli. La virtud de la for­
taleza , el primero a quien vence, es al 
mifmo que la tiene. Añ, pag. 125̂  n. 
12. En que confiíle la verdadera. AUi 
n. 15. Veafe Do«w. , 

Francifco Javier. (San) Preocupado del gozo 
interior folia decir: Bajía, bajía, bajía 
Señor. Añ. pag. 270. n. 9. 

Frutos del Efpiritu Santo. Quantos ion, y íe 
explican. Añ. pag. 242. n. 1. y (ig. Son 
dillintos de las Bienaventuranzas. .Añ. 
pag. 243. n. 3. No fon las mifmas .vir­
tudes , íin^ fu corona , y perfección., A á . 

pag-
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pag. 145. n. 7. Q u é cofa es el Truto de 
la Caridad , y qualcs fon fiis efeños* 
A ñ . pag. 246. n. 1. y fig. A l que tiene 
el Frnto de Caridad fe le hace dulce 
la muerte. A ñ . pag. 147. n. 6. Bf té 
Fruto tenia Santa Tcrcfa quando decia: 
Que muero , pirque n$ muero. Al i i . E l 
Fruto de la Paz tiene dos partes : la 
una es Paz interior del alma á D i o s , y 
la otra Paz exterior con las criaturas. 
A ñ . pag. 2,50. n. 16. La Paz interior de­
pende de la conformidad con la volun­
tad de Dios. A ñ . pag.2 5 i . n. 16. y fig. 
E n qué coníifte el Fruto de la Longa­
nimidad , y bienes que trahe al alma. 
A ñ . pag. 254. n. 1. y fig. E n qué con-
íifte el Fruto de la Benignidad. V e a í e 
Benignidad. E n qué cooíifte la Fe , como 
Fruto del Efpiritu Santo. A ñ . pag.262. 
í). 4. y fig. Hay quien dice, que el Fru­
to de la Fé es Don de fidelidad de guar­
dar Fe. A ñ . pag. 16^. n. 11. V e a í e 
Continencia, E n que coní l í te el Fruto del 
Gozo. A ñ . pag. i 6 j . n. i . y fig. V e a í e 
Coz.0. E n qué el de Bondad. A ñ . pag. 
275.11. i . y fig. E n qué el de Manse­
dumbre. Veafe Manfedumbre. E n qu« 

d de Modcftia. Veafe l í o d e p u , ' 

. x b í íássn .«A .oiqiooii.'j OÍHO'J lO'/xfnV. 
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)¡ubf G 
GBmid$s. Gemidos cfpintuales de una 

alma enamorada de Dios. Sem. pag. 
419. n . i . y fig. 

C U . (San) Sentencia que dijo en recomen­
dación de la humildad. A ñ . pag. 13S. 
n.12. 

'Gloria. Tenemos dentro de noíbtros el 
Reynodc la Gloria. A ñ . pag. 48. n. 4, 
N o fe fubc al Reyno de la G l o r i a , fino 
penando en el Kcyno de la Gracia. A ñ . 
pag. 65. n. 6. y pag. 70. n. 2. y fig. N o 
puede haber dos glorias para el alma, 
una de deleytes temporales, y otra de ce-
leftiales. A ñ . pag.67. n.8. Es cftrecho el 
camino de la Gloria. Al l i n. 9. Se expli­
ca la eícncial y accidental, que gozan los 
Bienaventurados. A ñ . pag. 70. n. 2. y 
í ig . Todos los güitos de ella vida fon 
d i í g u ñ o s , refpedo de los de la gloria. 
A ñ . pag. 71. n. j . Se confirma con al ­
gunos egcmplos. A ñ . pag. 72. n. 8. Su 
duración es eterna. A ñ . pag. 75. n.9. 

< S » e . Se halla verdadero en la vida del efi 

pirita , no folo por los perfeflos , fino 
también por los principiantes. A n . pag. 
267. n. u y fig. y Paít . c. 10. pag. ¿ z j , 
n. 6. Veafe Frutos del Efpirittt Santo , y 
Defengam. 

Gracia. Es prenda infalible de la gloria. 
A ñ . pag. 48. n. 4. Eftar el alma en gra­
cia, es reynar Dios dentro del alma. Afi . 
pag. 49. n. 5. A l alma que eftá en gra­
c ia , en lugar de la voluntad propia , la 
gobierna la voluntad de Dios. A l l i n . 6. 
Por ella íc Hace el alma efpofi , c hija 
de Dios. A l l i n.7. Pone en libertad íüma 
al alma. A l l i . No fe puede perder la gra­
cia , íi el alma no la deja por la culpa. 
A ñ . pag. 50. n. 8. Vale mas que la vida. 
A l l i n. 9. y fig. Medios para confervar» 
fe el alma en gracia. A ñ . pag. 51. n. 1 
Excede fu dignidad á todos los bienes de 
fortuna. A ñ . pag. 58. n. 9. Se explican 
algunos de fus efectos. Al l i n. 10. Hace 
al hombre heredero de la gloria. A l l i 
Hace los trabajos, no íblo tolerables, fi­
no alegres. A ñ . pag. 68. n. 11. Esalien--

! to dc los flacos, confuelo de los afligidos, 
-y gozo de los delconfolados.. A l l i . Con 
la gracia todo fe puede. Al l i n. 12. Por 

' mas que fudemos, y nos fatiguemos, no 
podremos ir al Cielo fin gracia. A ñ . pae;. 

.135. n.6. y fig. Es el hombre de luyo 
manantial de rriifcrias; y folo es en lo 
bueno , lo que le da la gracia. A ñ . pag. 
X36. n. 9. Es mas eficaz al renovarnos, 

• que la culpa al perdernos. A ñ . pag. 171. 
n. 3. Ninguno fabe fi eftá en gracia , ni 
le conviene faber. R e í p . pag. 580; n. 
46. 

Gregorio Taumaturgo. (San) Su Fe trasladó 
un monte , y c e g ó una laguna. A ñ . pag. 
265. n.8. 

Gregorio Papa. (San) H u y ó á una cueba por­
que no le hicielíen Cabeza de la Iglcfia 
univcrfal. Man. c. 2. pag. 506. n. 11. 

Guerra. L a del mundo fe hace matando , y 
la de Dios padeciendo. Afi . pag. r j é . 
n. 3. Remueve la guerra loshumores del 
mundo. Man. c. 4. pag. 316. n. 12. Se 
necefita mucha ponderac ión para em­
prenderla. Al l i . Si no le acierta bien-, es 
acabar con el mundo en lo propio y en 
lo ageno. A l l i . Puede íaberíe fu princi­
pio , mas no hay prudencia humana que 
alcance á íaber íu fin. Al l i . Empieza con 
muíica , y fe acaba ordinariamente con 
fangre. Man. c. 4. pag. 316. n. 13. E? 

la 
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h guerra como el juego , que el que ga-
nn , nunca cobra lo que perd ió . A l l i . De 
una fe dijo que habian quedado los ven­
cidos deftruidos , y perdidos los vence­
dores. Man. c. 4. pag. 317. n. 14. Solo 
fe ha de emprender para defender la hon­
ra de Dios, y de la mi íma corona. A l l i 

Gula. Es fomento de la fenlíialidad, y í e m e -
jante á ella en los efeélos . Afi . pag. 151. 
n. i 1. y í í g . 

Cltjlos. E l varón cfpiritual íe ha de negar, 
no íb lo a los guíaos temporales, fino á 
los efpirituales. A ñ . pag.89. n. 14. Vea-
fe Mando, y Trabaos. Es el gufto el ellri-
villo de los mundanos. Paít . c. 19. pag. 
557.0.5. 

H 
"Ermmgtlio. (^an) E f t l por todos t í tu ­

los obligado á proteger á Efpaña. 
Man. c.6. pag.3 5 5« n. 1 3. 

JJermofura. E i i á íújeta á la muerte, y á la 
vida. A ñ . pag.19. n. 5. y 6. Es fu ruina 
fu mifma conlervacion. Al l i pag. 20 .n.7. 

Herodcs. Envia á C h r i t l o c o n veftidura de lo­
co en cafa de Pilatos. A ñ . pag.101. n. 5. 

Hijos. Vea fe Padres. 

Hipocrefia. Es peor , que el matiifiefto deli­
to. A ñ . pag. 283. n. 7. Veafe Modejlia. 
Se pinta la falfedad de eíte vicio, y fus 
fequaces. Paí l . c.17. pag. 551.11.3. V e a í e 
Limofna. 

Hombre. Es fu naturaleza vafo de miferias, y 
feminario de culpas. A ñ . pag. 10. n. 5. 
Veafe Vida. Flaquezas, y miferias de lü 
vida. A ñ . pag. i-é. n. 1. y íig. Es fiera 
cruel de sí mifmo. A ñ . pag. 14. n.6.y 7. 
L o que debe á Dios por el beneficio de 
la creac ión. A ñ . pag. 56. n.4. y í ig. Vea-
fe Benefuio. Mas es 1er hombre, que quan-
tos atributos puede tener el hombre. A ñ . 
pag. 57. n. 5. y 6. Es de fuyo manan­
tial de nufems, y ío lo es en lo bueno, lo 
que le da la gracia. A ñ . pag. 1 5 6. n. 9. 
Hombres hay tan fieras , que fon enemi­
gos de fu mitma naturaleza. A ñ . p a g . 1 57. 
fí. 27. Es iu cond ic ión un pedazo pode-
rolo de fu propia voluntad. Man. c. 6 . 
pag. 334. n. 1 1. C ó m o fe ha de porgar 
con fus progimos, luperiores, iguales, y 
fubditas. R d p . pat;. 567. n. 11. y fi* 

Honra. Es la mayor virtud en lo humano, y 
ayuda harto á lo divino. Man. c. f - pag. 
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3 37. n. 5. Poca honra tiene quien deíea 
tener honra. Paít . c.5). pag. 5 24. n.9. 

Huerto. E n un huerto fe perdió el primer de 
los hombres , y en otro huerto lo cobra 
el mejor de los hombres. A ñ . pag. 98, 

n. 1. 
Huida. C ó m o íe ha de celebrar la huida de 

n.9. 
las 
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Chriflo á Egipto. A ñ . pag. 8 3. 
Humildad. Es el remedio univerfal de 

dolencias del alma. A ñ . pag. 86. 11. 
E l Reyno de los Cielos no fe compade­
ce con la riqueza y grandeza , fi íc hallan 
fin humildad. A l l i . Difputa amoroía de 
la humildad de Chrifto, y la de Sin Pe­
dro en el lavatorio de los pies. A ñ . pag. 
92. n. 22.y fig. Si no la gobiérna la pru-. 
dencia, puede pafar á vanidad. A ñ . pag, 
129.0.22. E s origen de las demás vir­
tudes. A ñ . pag. 152. n. í l L a e n f e ñ ó 
Chrifto con efpecialidad fobre toda? las 
virtudes. A l l i . Es la virtud , que mas fe 
ha de egercitar, y pedir en la vida e'fpi-
ritual. A ñ . pag. 134. n. 3. D e los mila­
gros, y perfecciones no hay un dedo de 
diftancia hafta el Infierno, fi al que los 
hace falta la humildad. A ñ . pag. 135. 
n. 5. La verdadera todo lo bueno atri­
buye á Dios. A ñ . pag. 13 6. n. 7. y.8. N o 
hay dignidad tan alta , en que no pueda 
refplandecer la humildad. A m pag.i ^7. 
n . i o . Se íéña lan quatro grados d é l a hu­
mildad pcrfeé la .Al l i n. 1 i .N0 fe rompa-
dece con el de íeo de alabanza propia.A!li 
N o puede caer el humilde de corazón. A ñ . 
p.138. n. 12. Dicho del Santo Fr .Gi l -a l 

• afunto. A l l i . Difpone á la transforma-» 
cion en Dios. Paft. c.12. pag. 5 5 3 . n . i . 
Es muy parecida í la obediencia. A l l i aM 
a. Veafe Obediencia. 

I 
I iáiiíi t í , « i A v m , 

Gnacio de Loyola. (San) Con íu devota 
C o m p a ñ í a ha hecho guerra al enemigo 

c o m ú n . Sem. pag. 3 49. 
Ignacio Mxmr. (San) Dicen algunos que fuer 

el n iño a. quien pulo Chinlto por egem-i 
piar á los A p o l l ó l e s , para entrar en el 
Reyno de los C i e l o s . A ñ . p.277.11.4^ 5. 
Tenia por emprefa propia : Amor meus 
crucifixus efl. A l l i . 

Ignorancia. Conocer otra cofa que lo bueno 
y perfeéto , es ignorancia, y bageza Pait» 
c.5. pag. 507. n. 13. 

Indiferencia. Veafe Obras, y A a m t s » 
i n h 
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Inh de Monte Polktano. (Santa) A los veinte 
aitvos había yá fundado algunos Conven­
tos. Añ. pag. 167. n. 1,1. 

Infierno. No hay en él redención alguna, 
An- pag. 27. n. 3. E l horror de fus pe­
nas hace temible el juicio. An. pag. 59. 
n . i . Es cteraa fu duración. Alli n. 1. y 
fie. Se deferibe el lugar eípantoíb del In­
fierno. Añ. pag.40. n. 1. y lig. Los ca­
labozos mas obícuros, y galeras mas pe­
nólas del mundo í©n efpaciolbs refpec-
to del Infierno. Añ. pag. 41. n. 2. Pena 
que refulta á los condenados de la com­
pañía de los Demonios. Añ. pag. 42. n. 
1. y íig. Se ha de bajar á él con la con-
fideracion viviendo, para no bajar mu­
riendo. Añ. pag. 42. n. 5. 

Ingratitud, La ingratitud de los hombres hi-
20 á Chrifto fudar fangre en el huerto. 
Añ. pag.98. n . i . 

Injurias. Es honor padecer injurias , defde 
que las padeció Chrifto. Añ . pag. 100. 
n. 5. E l remedio único , y mas fácil, es 
perdonarlas. Rcfp. pag. J70. n.19. 

Inobtdiemu. Veafc Ley. 
Injhrucdon. Explica el poder del deícngaño. 

Part. c. 5. pag. 506. n. 11. 
ItiWnúon. La pureza de intención aflegura 

en el camino de la vida efpirttuah Añ. 
pag. 5 2. n. 12. y Refp. pag. 564. n, 5. 
y (ig. Qjié fea pureza de intención. Allí 
n.13. Veaíe c w i m w . Solo con variar 
la intención , pafa una obra de mala a 
buena. Añ. pag. 117. n.2. Anda la pure­
za de intención acompañada de diligen^ 
eia y atención. Paft. c.4. pag. 500. n.7. 
Solo trata de purificarfe i sí, y tener por 
limpios i los demás. Al l i . La pureza de 
intención es la efpiritual dirección de las 
almas. Reíp. pag.jSj. n. 60. 
tntfion. La intercefion de María Santifin 

3ff.t 
ma, y de los demás Santos,furtiera fiem^ 

. prc efc¿l:o, fi no lo impidiera naeftra 
mala diípoficion : íe refiere un cafo efpe-
cial. Añ. pag.227. n. 22, 

l^a| Es conveniente, fi la templa la ra7on. 
Añ. pag. 126. n.i 5. Qyé es el vicio de 
la ira, y daños que caula. Añ. pag. 149. 
ti.6. y fig. Daña mas al enojado , que al 
enemigo. Alli n.8. Bien gobernada es ze* 
lo fanto , y dcftcmplada es una breve lo-

. cura. Refp. pag. 565». n. 17. y 18. A 
Augufto Celar le dieron por remedio de 
la ira, que antes de hablar palabra digeP 
<C el A , B . C Rcfp. pag. 571. n. a ! . 

ifiihél de Borhon. (Reyna de Efpaña) Algu­
nos elogios fuyos. Paft. pag. 48 1. n.i . 

JAculatoria. Jaculatorias con que el alma 
alaba á Dios por fus atributos. S;m, 

pag, 416. y fig. 
Jonatas. Se expuío á morir por haber guP 

tado el panal de miel contra el vando 
del Monarca. Man. c.6. pag. 3 30. n.2. 

"jofeph. (San)Efpofo de Maria Santifsima. Le 
obedecía Chrifto. Añ. pag. 84. n. 12. 

J u m B4utfJÍ4. (San) Algunos le conceden el 
altilsimo privilegio de no haber pecado 
venialmente. Añ. pag. 278. n.7. 

jf«4» Qrifofiomo. (San) Se eícondió en una 
cueba , porque no le hicieflen Obifpo. 
Man. c.2. pag. 506. n. 11. 

f i i M déla, Cruz.. (San) Pidió en premio de 
fus trabajos á Dios , fer defpreciado por 
Dios. Añ. pag. 274. n.20. 

jf«4«. (Patriarca de Conftantinopla) Entró 
fanto á fer Obifpo, y falló herege: y qual 
fue fu error. Man. c.2. pag. 307. n. 13. 

"judas. Según algunos comenzó Chrifto por 
Judas el lavatorio de los pies. Añ. pag. 
92.n.22. Veafe Cena, Se perdió por la 
codicia. Añ. pag. 94. n. 27. Apenas re­
cibió á Chrifto Sacramentado , fe partió 
á venderlo á los Hebreos. Añ. pag. 98. 
36. E l palo mas dolorofo de la Pifión 
de Chrifto fue venderle Judas, defpues 
que le recibió Sacramentado. Alli. por 

. qué llamó Chrifto á Judas amigo quando 
le vendió. Añ. pag. 98. n.3. Bufcó fu re­
medio en ladefefperacion. Añ. pag. 10I. 
n.7. 

fuego. Todo el caudal del que juega le que­
da en la cafa de juego. Man. c.4. pag. 
517. n, 15. Daños que fe liguen de él. 
Paft. c. 18. pag. 555. n.j . 

jueves. En efte día íe confidera á Dios, co­
mo Paftór. Sem. pag. 5 74. n. 1. y fig. 

jue^. E l litigante importuno vence al Juez 
remifo. Añ. pag. 101. n. 8. E l que co­
mienza por ladrón , vendrá i parar en 
tirano. Añ. pag. 122. n. 7. Si no es jufi. 
to primero en s í , no adminiftrará jufti-
cia á los demás. Añ. pag. 123. n. 8. y 
9.'Veafe Mtniflros. No han deíentenciar 
con duda , ni obrar por probabilidades-
Man. c.5. pag. 328. n. 8. Huya la acep­
tación de perlinas. Alli n.9 

jíih 
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jfwmo» Es mas temible fu cuenta, que la 

muerte. A n . pag. a?» n. i8 Como fe f i ­
le de la vida ^ afsi fe ha de entrar en el 
juicio. A ñ . pag. ^OÍ n. 3» Todo fe ha de 
hacer en un inítante juicio , cuenta , í en-
tencia, egecucion. A l l i . L a fentencia ferá 
en la otra vida, pero el procefo fe fullan-
cia en efta. A l l i 0*4* No es el juicio el 
que condena al malo , fino fu vida. A l l i . 
Reftitud, y feveridad del juicio de Dios. 
A n . pag* 32» n» y fig. N o hay del jui­
cio de Dios apelación , ni réplica» Alli* 
Los juicios de Dios fon evidencias, fus 
fentencias verdades, y fu egecucion jufti-
cia. A l l i n. 3. Remedios para prevenir el 
juicio, y la cuenta en efta vida* A ñ . pag* 
34. n. 1. Los juicios de Dios íe han de te­
mer , y fe han de amar. Añ* pag. 3 5. n. 
4. Señales que han de preceder al juicio 
üniverfal. A ñ . pag. 37. n. 1. y fig. Se ex­
plica la reéi itud y jufticia del juicio D i -
Vino. Sem. pag* 405. n. 1 * y fig. 

fulio Cefar. R o b ó el Imperio Romano. Añ* 
pag. 124. n. 11. Fue poderofamente Ha* 
co* A ñ . pag. 125. n.12* 

JnftHU. Todos los defordeíies de los T r i b u ­
nales proceden de apartarfe de la Jufticii 
Divina. Añ* pag. 122* n. 5. y fig* E l que 
no la tiene en si, mal la egercitafá en los 
demás . Al l i n.7. L a Divina nos trata, co­
mo noíbtros nos tratamos á nofotros. An* 
pag. 239. n* 25* Es muy delgada en la 
cuenta , y muy reéia en la cenfura. Añ* 
pag. 240. n.26. Se divide en legal, vin-

, dicativa , diftributiva , y conmutativa* 
Paft. c.8* pag. 519* n. 4. Corta fin he­
rir con la efpada de la reditud. Alli* A 
la prudencia , y jufticia deben los Reyes 
los Cetros j y las Coronas. Al l i pag. 5 20. 

. 11 .4 . 
Jnfio. Cae fetetUá veces fíete al dia. A n . pag. 

1 j . n.2. 
.tliVO 

L 
oup. ti e^misftni la cflcd fif-'nfiiiíb 30 

LAdfon. L a cOnveríion del bueti Ladro á 
fue fingular. Veafe Converfiou. 

Lavatorio* E l de los pies de los Difcipulos 
le c o m e n z ó Chrifto por Judas,fegun unos, 
y fegun otros por San P^dro.-Añ.- p3g.92< 
n. i2 . 

tecúon* Es madre de ía confidefaeiofi. Paft. 
c.j.^ pag. 496. n.8. 

lengua. M o d e r a c i ó n en el hablar, y d a ñ o s 
lom, V. 

de la lengua. A ñ . pag. 152. n* 14» Vea íá 
Silencio. Bafta, aunque es pequeña , á re­
volver con la murmuración medio mun-" 
do. Páft. c í o . pag. 526. n. 3. 

Ley. Las Ceremonias permitidas en la Ley 
Antigua, quedaron íeiladas, y prohibidas 
con la Ley Nueva. A ñ . pag. 91. n. 18. 
Por qué la Ley Antigua fe praóí icó a lgún 
tiempo en la I g l e í i a , dcfpues de babero 
íe acabado* Añ* pag. '2601 n*i6* L a pri­
mera regla de los aciertos humanos con-
fifte ert la obfervancia de las leyes: 
perfuade largamente. Man. c.8. p a g ^ i » 
n.3. y fig. La inobediencia á las leyes es 
la ruina de los Pueblos» Al l i pag, 344* n. 

9-
UheraliiAi. Es virtüd qüé anda acdmpana^ 

da de la humildad, y bienes que trahe al 
alma. Añ» pag. 139* n. 15. Veafe l í -
mofna. 

Limojna. Es verdadero alimento de la vida 
de la gracia ; redención , y cuchillo de la 
muerte, y de la culpa* A ñ . pag. 88. n. i u 
E s parecida á la liberalidad. Paft. c* IÍ. 
pag. 5 36* n, 9. C ó m o íe entiende aquel 
precepto de Chrifto : Te antem faciente 
eleemófjnam, nefúat finiftratua, quid fa*. 
ckt dextera tua. R e í p . pag. j S S . n. j ó . y 

% • . . . • 

Linage. Veafe ittlte&t 
Longanimidad.Es muy necefaria á los íüperíó» 

res, que deben tener anchura de cora­
zón* Añ* pag* 258. n. 10* V e a í e I r a m 
del Efptrhu Santo. Anda acompaña de la 
paciencia» Paft» c* 9* pag; 522. n» 

Lunesi Se coníidera en efte dia á Dios corad 
Rey.Ssm* pag. 36^* n* l i y í i g . 

Luis-. (San) Obifpo. Edad en que m u r i ó . Añ* 
pag* 167. n» 2ii 

Luis. (San) Rey de Francia. Carta que eferi-
b i ó . p o c o antes de morir, al Rey Felipe ííl 
hijo ^ llena de eoníejos faludables» Manj 
c ^ p a g . $2 3»n. 32* 

tüjuria. Es el vicio que hace al hombre mas 
bruto , y animab A ñ . pag* 142* n . 3 S e 
refieren algunas de las inumerables ruinas 
que caufa. Al l i n. 4.' y fig* Es la draeiort 
iodo fu remedio. Añ* pag. 144» n*7.Tam-< 
bien es remedio p o d e r o l ó la devoc ión 
con MariaSantilsima , y fobre todo huir 
las oeaiiones. A l l i n. 7. y 8* Otros vicios 
fe vencen peleando , pero efte huyendo. 
A ñ . p a g i n ó , n. 12. Es caula de los ze-i 
los, y eltos origen de las düenliones.Paft.-
c.18. pag.5 56. n. 6. 

Gggg im.. 
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IHC Hay en cfh vida dos Ciudades, una 

de!uz,yotra de tinieblas. Sem. pag.^io. 
n. 3. y t¡g« Quando hiy luz , fe ha de ca­
minar para fer hijos de la luz. Sem. pag. 
411. n.($. Es C h r i í t o l u z donde no caben 
tinieblas. Al l í n. 7. y B d b c.5. p ^ g . ó o ^ 
n. 4. 

M 
MAeJlro EfpMtmit Se le ha de dar r a ­

zón belmente de todo el c o r a z ó n . 
M i pag. y y. n. 21. Es muy necefarioen 
la vida efpiritual. Refp. pag. 566. n. l o . 

Magijírados. Veafe Minijíros. 
Magos. Veafe Sejes. 
Manfedumbre. La manfedumbre erpiritual no 

• excluye la valentía del zeio. A n . pag.279. 
n. 1 i . La manfedumbre de corazón es la 
virtud mas recomendada d« Chni lo . A n . 
pag. 280. n . i 5. 

Mardoqueo. Por qué merec ió de Afuero,que 
le viftieífe con fus mifmas velliduras. A a . 
pag.61. n. 17. 

M a m Magdalena. (Santa) Su prodigalidad 
mas fue amor , que defperdicio. A n . pag. 
140. n,i8. 

M ¿ n a Samifsima. Gloria que refulta á los 
Bienaventurados de fu foberana prefencia* 
A ñ . pag. 70. n. 3. Fue inmaculada , y 
pura en el primer inftante de fu Concep­
c ión . A n . pag. 76. n. 3. N o la faltaron 
penas, defde que prefentó á fu Santifsimo 
Hijo en el Templo. A n . pag.8 5. n.8. Fue 
atravefada con cuchillo de dolor, quan-
do fu Santifsimo Hijo fe defp id ió para pa­
decer. A ñ . pag. 90. n. 16. Puede mas 
en el bien, que pudo Eva en el mal. A ñ . 
pag. 171.11.3. Es la todo poderoía por 
la virtud de fu Hijo. A ñ . pag. 201. n. 1. 
Por fu intercefion revoca Dios fus Dccre-
tos, como Afuero por la de Eftér. Al l i 
n. 2. N o la t o c ó el contagio de la culpa 
original. A ñ . pag. 202. n. 5. Excede en 
perfección y méri to á toda pura criatura. 
Al l i 11.4. Y a huviera acabado Dios con 
la ingratitud de los hombres, íi no fuera 
por la interceOon de fu Madre. A ñ . pag. 
203. n. 7. Motivos para confiar en fu in­
tercefion. A l l i n. 8. y fig. Se fenalan tres 
devociones gratifsimas á la Virgen j la 
primera, no ofender á fu Hijo: la iegunda, 
hacer todo por agradar al Hijo , y á la 
Madre: y la tercera, el Santitsimo K o í a -

rio. A ñ . pag. 205. 0.14. y fg . Sola Ma» 
ria Santifsima v o l v i ó á Dios todo lo que 
Dios la d i ó . A ñ . pag. 207. n. 19. Veafe 
intercefion. S; le c o n c e d i ó el privileqio ^ 
no pecar venialmente. A ñ . pag.178. 0.7. 
Aunque la Dignidad de Madre de Dio j 
es fuperior á todos los Sacerdotes, hay co­
fas que quilo Dios dar al Sacerdocio,que 
no íe las d i ó á fu Madre. M a n . c.2. pag. 
503. n. 3. y fig. Fue cauía meritoria de la 
E n c a r n a c i ó n de fu Santifsimo Hijo. A l l i 
n.y. Egercieios devotos en que fe pide a 
Maria Santiísima fu amparo. Sem. pag. 
425. y fig. M é t o d o de rezar el Rofario 
del C o r a z ó n pag. 464. n. 1. y fig. 

Martes. Se conlidera á Dios en efie dia o>» 
mo Padre. Sera. pag. 569. n. l . y fig. 

Mártir. Le labra Dios con lo que permite 
al tirano. A ñ . pag. 90. n, 17. 

Matrimonio. Efe¿los que caufa eíle íanto Sa­
cramento. A ñ . pag. 192. n. 1. y fig. Los 
calados que viven difeordes , le privan de 
la gracia de efte Sacramento. A ñ . pag. 
194. n. 5.S1 los cafados fe conciertan 
bien con Dios, andara'n entre sí bien coni 
cenados. A l l i n, 6. Algunas preeminen­
cias del Sacramento del Sacramento del 
Matrimonio. A l l i n. 7. E l Miniftro de 
efte Sacramento es el Sacerdote. A ñ . pag, 
195. n. 8. 

Maxwcio. Mandaba juntar los cuerpos vivos 
con los muertos, para que la corrupción 
del muerto acabalíe con el vivo. A ñ . pag. 
231. n.2. 

Medtío. Los M é d i c o s del mundo no pueden 
curar todo lo que quieren , pero para 
Chrifto no hay enfermedad incurable. 
Sem. pag, 401. n . i . y fig. • 

Meditación. Veafe Confideración , y Oración. 
Mérito. E l padecer es el campo del merecer, 
; Sem, pag. 420'. n.4. 

Miércoles. Se confidera en efte dia á Dios co­
mo Maeftro, Sem, pag. 372, n. 1. y 

% 
Milagros. D e los milagros no hay un dedo 

de dillancia hafta el infierno, fi el que 
los hace , carece de humildad.- A ñ . pag, 
135.n,5. 

Milicia. La jufta feveridad militar es maeftra 
de la buena diíciplina .Man.c .6. pag. 3 } 1 • 
n.3. Veafe Soldados, y oración.. 

Millan. (San) Es antiguo defenfor de nuef-
tra Efpaña. Man. c.6. pag.3 34. n. 1 3. 

MinifirosXJnzs miímas virtudes con muy po -
ca diferencia gobiernan á los Miniltros 

•y 
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y a los Reyes. Man. c. 5. pag. 525. n. 
1. Una de fus principales virtudes es pu­
rificar la intención. Aili pag. 326. n. 2. 
Algunos avifos importantes para los Mi-
niltros de los Reyes. Alli n. 3.y fig. Man 
de entrar en los Senados lin voluntad, 
obrar con entendimiento, y falir de dios 
fin memoria. Man. c^.pag.^p. n. 10. 
También los Miniítros délos Reyes ne-
cefitan de oración , y es primero en 
ellos la oracion,que no el procefo. Alli n. 

M i f a . Se explica la repreíentacion de los or-
namei>tos, partes, y ceremonias fagradas 
de la Miía. Sem. pag. 388. n.2. y fig. 

M i f i r k o r d i a . M o ú v o s para alentarnos a la con 
fianza, de la Mifericordia de Dios. Añ. 
pag. 3 5. n. 4. y 5. Veafe R ü i g w n . 

¿¿odejiid. E n qué confiñe la verdadera mo-
deítia. Añ. pag. 281. n. 1. y fig.. Llama 
la Elcritura á la modeília elpiritu de diC-
crecion. Alli n.3. Qyé diferencia hay en­
tre,la diícrecion y modeília. Alli. La 
exterior fin la interior es fin fiiftancja. 
Añ. pag. 282. n. 5' y fig- Ls muy llegada 
á la prudencia. Paft, G. 8. pag. 519. 

ilodo. Es el modo el valido de la pruden* 
cía. PaíL c.8. pag. 518. n. i . y fig. 

Mortificación. La de los apetitos pone en li­
bertad al efpiritu. Añ. pag.i. n. 2. Veáis 
Vida efpiritual. Hace la mortificación An­
geles en la tierra. Paíh c. 10. pag. 52-7, 
n. 5. Abre la puerta á la penitencia y 
contemplación , y conferva la caftidad, 
Alli. Caufa verdadera alegría. Alli n. 6 . 

Muerte. Su memoria enmienda la vida def-
varatada. Añ. pag. 18. n. 1. No perdo­
na a las Coronas , ni Tiaras. Añ. pag. 
19. n. 4. Es enemigo , que ni fabe per­
donar , ni fe deja vencer. Añ. pag. 20. 
n. 2. Para no temerla ., es precifa lu ma­
mona. Añ. pag. 20. n, 3. y fig. E l que 
no íe arrepiente en vida , es muy polible 
que á labora de la muerte no pueda, 
aunque quiera. Añ. pag. 27. n. 2. Cafo 
raro de uno que habiendo confeíado bien 
á la hora de la muerte , acabo mal, por 
.mal acollumbrado en la vida. Añ. pag. 
199. n. 21. Se congetura qual ha de ícr 
nuefira muerte, por lo que es nueltra vi­
da. Añ, pag. 291. o, 14. y fig. Morir 
fanto el que toda la vida fue ladrón , es 
una valentía de la gracia. Añ. pag, 2518, 
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Mundo. Son amargos íus caminos ,y dulces 

los de Dios. Añ. pag. i . n. 2. Sus aguas 
fon veneno , y las del Salvador fon vida. 
Añ. pag. 2. n.4. Sus lagrimas ion de Co­
codrilo , y fus mutícas de Sirenas. Añ . 
pag. 87.11. 8. Juzga imprudencia ío que 
es vocación de Dios. Añ. pag. 130. n.24. 
E l mundo todo impon*, nada: todo dura 
nada : iodo vale nada : todo fefa nada. 
Pafi. C..5 . pag. 506. n. 11. 

Murmuración. Veaíe Lengua. 

N 
'Acimiente. Circunfbncias del Naci­

miento de Chrifio, y afedos con que 
fe debe celebrar. A ñ . pag. 78. n. 9. y 

N a d a , Para llegar á la unión con Dios, íe 
ha de ir por la ftnda de la nada. Paft. 
c, 14, pag.545. n.4, y fig. _ 

Narfetes. (General de JuíHniano) Nunca 
empezó á pelear , que no oralíe antes al­
gunas horas. Man. c .6 . pag, 532. n.7. 

N a u r a k & a humana. Se deferíbe. Añ. pag. 10. 
n. 5 . y fig. V e d e Hombre , j Vida. 

ÍJ i lamon. (San) Eligió antes la muerte, que 
el Obifpado, Man. c. 2. pag. 306. n. 

Niño. Pide Chriílo á los Apoftoles que 
imiten a un niño en la humildad y bon­
dad , para entrar en el Rey no de les 
Cielos. Añ . pag.277. n.6. 

Nobleza. De la buena , ó mala crianza de 
la nobleza depende el bien , ó la ruina 
de los Pueblos. Man. c.7. pag. 5 36. n . i . 
y.fig. La ignorancia en los nobles es 
madre de muchos errores. Alli pag. 337. 
n. 3. A la nobleza la formaron las virtu­
des, la reforman las virtudes, y las virtu-. 
des la confervan, Alli n. 4. E l plebeyo 
virtuofo es mas nobble,quc un Caballero 
viciofo. Alli. Muere la nobleza con los 
vicios , como las perfonas con las enfer­
medades. Alli . E l apetito del plebeyo 
tien por rienda la razón , pero el del no­
ble á la r a z ó n , y al honor. Man. c. 6. 
pag. 338. n. 6. Veafe Honra . Es el ocio 
la ruina de la nobleza.Man.c.ó. pag.3 58. 
n.8, Veafe Señores. 

Cierna 1 Obt-
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O 
OBediencia. Es primero que la orac ión . 

P a í i c. 11. pag. 5 $ o, n. 4. Véale Ley. 
L a obediencia y humildad íe comparan á 
Marta y Maria . Paft. c. 12. pag. 533. 
n. a .y 3. 

Ob'tfyo. Quanta haya de fer fu p e r f e c c i ó n , y 
quan alta es fu dignidad. A ñ . pag. 97. 
i). 3 2. y 53. y Man. c. 2. pag, 502. n.2. 
y fig. Se refieren algunos Santos que hu­
yeron la dignidad de Obifpo. Man. c. 2. 
pag. 306, n. 11. Vea íe Prelado. Si el 
Obifpo es bueno, lera bueno el Cura, y 
íi el Cura es bueno, lerán buenas las ove­
jas. Man. c.3. pag. 310. n.3 . 

Obras. Según ion las obras que íc í i embran , 
í b a los frutos que íc cogen. A ñ . pag. 107. 
.n.5.Según la intención con que fe ha­
cen, Talen buenas, ó malas. A ñ . pag. 118. 
n. 5. N o hay obras, o acciones indife­
rentes, todas ion buenas,, órna las . A ñ . 
pag, 119, n.5. y 6. Bienes que trabe al 
alma el aplicar á Dios las obras todos los 
•áiss. A ñ . pag. n o . n. 7. y 8. Oraciones 
devotas para dirigir las obras en general 
y particular, pag. 466. y í ig . Quales con­
viene hacer en publico, y quales en fc-
creto. R e í p . pag. ¿ 8 6 . n. 63. Veafe Ac-
dones. 

Chfervanda. Se deferibe fu puntualidad, Paft. 
c. i2. pag, 555.^7, 

Ocaftoues. Las oca liones de pecar íe han de 
huir , para vencer. A ñ . pag. 4. n. 7. 
Principalmente en materia de lujuria, A ñ . 
pag. 144. n. S. y 9. Se han de evitar las 
mas remotas en la vida efpiritual. A ñ . 
png,2 88. u .6. Venfe Recabitas. 

Odojidad. Es fepulcro de vivos. A ñ . pag. 165. 
n. 19.N0 hay vicio que no acometa al ocio 
Ib. Al l i . ES madre de la murmuración . 
Palt. c. 17, pag. 5 50. n. 1. y lig. Otras 
malas conlequencias de elte vicio, Paih c. 
18. pag. 555. n . i . y fig. V é a l e Pereza, 
Omifion, j Fervor. 

Odio. E \ perfecto no aborrece á los malos, 
lino a l ó m a l o que tienen. A ñ . pag.zja. 
n. 2 1. Veafe Ahorramiento. 

0]os, Los del engaño Ion ciegos, 6 turbado?, 
y los del de leogaño limpios, y pcfípica-
ces. Paih c.3. pag.494. n.2. 

Omtjion. DafiOi de ia omilion de los Superio­
res. A á . pag. 161. 11. 3. y lig. Los pria«f 

cipales capítulos de la refidencia que ha-
ce Dios, fon de los pecados de omifion. 
A l l i n. 4. Puede defenderfe que toda la 
ruina del linage humano nac ió de la pe-
reza y omilion de A d á n . A ñ . pag. 162. 
n. 8. La del Prelado hace luyos los peca­
dos ágenos . A ñ . pag. 164. n. 1 j , Veafe 
Prelados. 

Oración. Se gufta en ella á Dios , y íe diC 
gufta del mundo. A ñ . pag.2. n.3. Es n&» 
cefaria en ella la perfeverancia. Al l i n.4. 
L a orac ión y lagrimas afleguran la vi¿to-< 
ria. A ñ . pag. 3. n.6. Se hace mas con ora­
c ión en un momento, que en mchos 
í iglos fin ella. A ñ . pag. 6 , n . i 5. Quanto 
dejamos de confeguir en el Cielo, es por* 
que no fabemos orar, y pedir en la tier­
ra. A ñ . pag. 227. n.21. Es necefaria en 
los Predicadores. Man. c. 3. pag. 509. 
n. 1 .y fig. Aprovecha mas una breve ora­
c i ó n propia, qu« una larguiísima agena. 
Man. c.4. pag. 320.0.23. y 24. Es la 
orac ión la arma mas poderoía en las 
batallas. Man. c .6 . pag. 3 3 2. n. 7. y í íg . 
Se refieren algunos egemplos. A l l i . D i ­
verlas oraciones para dirigir las obras en 
c o m ú n , y particular, pag. 466. y fig. L a 
vagueación de penfamientos, fi fe relillc, 
molefta, pero no daña en la orac ión . 
Paft. c. 11. pag. 529. n. 2. y 3. Se ali­
menta de la medi tac ión . Paft. c u . pag, 
531. n.7. Con ella es dif icultólo el per-
derfe, como fin ella el faivarfe. Kefp. 
pag. 565. n.7 .y fig. Tanto como lalvar-
fe, ó no falvarle, vale tener, ó no tener 
orac ión . Al l i pag. 566. n.9. 

Orden. Dignidad y efedos del Sacramento 
del Orden. A ñ . pag. 195. n.9. 

P 
Pudenda. Es el remedio univerfal de 

las dolencias del alma. A ñ . pag. 8^. 
n. 5. Es tan necefaria á la vida efpiri­
tual , como el aliento á la natural. A ñ . 
pag. i 47. n. 1. y íig. y pag. 272. ií. 1 y. 
y lig. Sin ella no tienen conliitencia las 
demás virtudes. A ñ . pag. 148. n. 4. y 
y pag. 272. n. 15. y fig. Vea l¿ Sabiduría. 
E n la guerra del mundo convence la fuer­
za , y en la de Dios la paciencia. A ñ . 
pag. 176. n.4. Vive ella virtud pendien­
te d é l a Cruz. Paft. c.9. pag. 523. n. 3. 
L a caridad y paciencia Ion las dos rien­

das 
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das del alma. Refp. pag. 565». n . 16, y 
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Tadrcs. O b l i g a c i ó n que tienen los hijos de 
honrarlos y rcípctarlos. A ñ . pag. 198. n. 
16. 

TAdñu». O b l i g a c i ó n de los del Baüt i fmo.Añ. 
p.ig. l y j . n . i . y í i g . 

TaUktt. Vcafe Lengua, y Silencit. 
falacia. T a m b i é n en los Palacios tiene Dios 

fus amigos. Man. c. 4. pag. 314. n. 35. 

y % ' 
pafion de chrijto. Es el medio para la glo­

ria , y la eícuela para las virtudes. A ñ , 
pag. 75- n. | . y % - Su meditación aílc-
gura la viitoria de todos los enemigos. 
A i l i . Es gloria del padecer , y alegría y 
mér i to del penar. A ñ . pag. 85J. n. 15. 
Veafe Kelox, 

faftwes. Son las paflones del hombro el 
principio de todas las maldades del mun­
do. A ñ. pag. 13. n. 2. y lig. Hacen al 
hombre inferior al bruto. A ñ . pag. 14, 
n. 4. y fig. Las pationes y culpas fon una 
gente vocinglera , que impiden el o í r á 
Dios. A ñ . pag.jij.. n. 19. y ao. 

Tajior. Motivos que movieron al Autor á 
eferibir el Pal tór de Noche Buena. Paft. 

• pag. 484. n. 1. y fig. Coloquios entre un 
Paitcr, y un Angel en el Portal de B e l é n . 
Paft. c. 1. pag. 488. y fig. Son los Ange­
les Pattorcs de los hombres, y los Prela­
dos Angeles de íüs ovejas. Palt. c. 1. pag 
485). n .5. 

TAZ.. La íúma paz fuclc fer fumo peligro, y 
lo que parece leguridad engaño . A ñ . 

C h r i f b le lavaíTs los pies. Al l j . Su caída 
fue caída de un amante , que va hulean­
do fu amor. A ñ . pag. i co , 11.7. C a y ó d » 
donde nadie fe a t r c i ó á llegar. A l í i . Le 
permi t ió Dios la caída , para que fe í í i -
pieí le compadecer de lüs ovejas. A ñ . pag. 
224. n . i z . 

rettA. D u r a c i ó n , y gravedad de la pena de 
fentido , y d a ñ o , que padecen ios coa-
denados en el infierno. A ñ . pag. 44.11.1, 
y lig. Veafe Itífiertfe* 

TmtenÚA. Se ha de hacer con tres Imgos. 
A ñ . pag.21. n. j . D a ñ o s de íu d i lac ión . 
A l l í n. 6. C a í t i g o eg, mplar que da Dips 
á los que la dilatan á la muerte. A ñ , 
pag. 22. n.8. Voces de Dios contra el 
pecador, que la difiere á la muerte, A ñ . 
pag. 24. n . i . y fig. Es muy dificultóla en 
la muerte al que pasó la vida elcandalo-
fa. Al l í n. 4. E l que no hizo penitencia, 
ni quifo viviendo, no podrá hacer loque 
no qui íó muriendo. A ñ . pag. a j . n. 9. 
Es engaño penfar que nos podemos fal-
var fin penitencia. A ñ . pag, 67. n. 8, 
Labra , y da coronas de eternidad. A ñ . 
pag. 118. n. 3, Veafe Confejión. Calo hor* 
rorofo de uno que dif irió la penitencia i 
la horade la muerte. A ñ . p a g . i j ^ . n . n . 
V é a l e Mertificaci&n. 

Penftmiento. Veafe O r m m . 
Percha. Qyanto tiene uno de pereza, le fal­

ta de eipiritual. A ñ . pag. Í6O. n. 2. D a ­
ñ o s que caufa eíte vicio. A l i i . Veafe OHÍÍ-
fton. Es corta de villa, y olvidadiza. A ñ , 
pag. 164. n.14. 

pag.6 5. n.4. Veafe Frutos del Efpiritu San- Perfección. Veafe Vida effmtml. 
to. No es paz la que es guerra contra 
Dios. A ñ . pag. 152. n. 19. Puede ha­
ber paz perfecta con los malos , fin que 
haya conformidad con ellos. A l l í n.20. 
y fig. Diferencia de la paz que ofrece el 
mundo, y la que es verdadera paz, A l i i . 

Pecado. Veafe Cnlpa. 

Pecador. Pierde por el querer malo el poder 
fanto y bueno. A ñ . pag. 23. n . i x . Voces 
de Dios al que dilata la penitencia al 
morir. A ñ . 24. n . i . y fig. No debe def-
confiar viviendo, pero debe temblar mu­
riendo. A ñ . pag. 26. n. 11. E l que en 
vida no fe arrepiente, es muy polible que 
al morir no pueda , aunque quiera. A ñ . 

• pag. 27. n.2. 
Pedro Apo/íol. (San) Fue el primero á quien 

lavó Chrillo los pies. A ñ . pag. 512. n.22. 
Fue humilde fin medida en rcufar, que 

Permifton. L o que es perriiifion para el que 
p.ca , es ordenac ión de Dios para el 
jufto. A ñ . pag. 90. n. 17. Con lo que 
permite Dios al tirano, ella labrando á fu 
Márt ir . A l i i . 

Perfeveramia. Es la corona d é l a s virtudes 
A ñ . pag.287. n. t i Se refieren egcmplos 
de algunos que empezaron bien , y final­
mente perecieron , por no haber perfeve-
rado. AUi n. 3 - y 4. Es don , que todo 
depende de Dios. A ñ . pag. 290. n. 10. 
N o conviene iaber ñucitrá perlcverancia. 
AUi n l i t i E l modo de a íkguraria es ar-
reí'Jar la vida". AUi n. 12. No fe puede 
faber en ella vida , qual ha de fer nuelcro 

A11, fin, pero fe puede 
291. n.13. Y a k Conjianda. 

Pefebre. No quifo Chnlto mayor treno pa­
ra nacer , que el pelebre. A ñ . pap. 70. 

n. 
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n. 10. E l deChrifto fue para fu MagcP 
tad penólo , y para todos alegre y aco­
modado. Pati. pag. 488. n. 1. 

Pteddd. Dos piedades mas crueles , que la 
mifma crueldad. A ñ . pag. IOZ. n. 11. y 
1 V é a l e Dones , y lleltgion. 

Pí la tos . Fue fu piedad mas cruel , que la 
mifma crueldad. A ñ . pag. l o i . 11.11. L a 
injufticia que praólicó con Chrilloj tuvo 
principio en íü omiiion. A ñ . pag. 162. 
n.9,. y í ig . 

¡Platón, Reipuefta que d i ó á Diogenes quan-
do afeciaba pifar fu foberbia. A ñ . pag., 
128.0.19. 

Vobreaa. Reí iftc ál menor apego. Paft. c u . 
pag. 5 jo . n. 4. U n alfiler querido con 
propiedad , es lanza en e! corazón. Al l i 
pag. 5 31. n.6. Tiene jurifdicion en los 
corazones. Pait. c . i i . p a g . 534. n.5. L a 

. de efpiritu íc compadece con riqueza 5 y 
poder. Al l i . 

Poder. E l poder obrar lo malo no es poder, 
í ino flaqueza. Man. c,5, pag. 3 27.0.7. 

jpolrtica. La del rnundo , aunque fe,conreK'e 
algún tiempo , al fin viene á caer á los 
pies de la politica Chnit ia iu , Añ. pag, 
121. n.4. 

FTf.ga. Su conquifta fe de b ió fi la orac ión . 
Man. c,6. pag.3 3 3. n.8. 

Predicador. H a de emprender fu minifterio 
deípucs de muchos años de obediencia, 
y Isicncio. A ñ . pag-8 5. n.2. Quaato def 
agrada á Dios fu í i icncio y omiiion. A a . 
pag. 162. n. 6. y 7. Si tiene oración , no 
fe predicará á s í , í ino á Dios. Man. c.3. 
pag. 309. n . i . y fig. Ha de fer voz de 
Dios, como el Bautiíta : no voz de sí mif-
mo , como el Fanleo. A l l i n.2. 

frelado. D a ñ o s que caufa en ios fubditos 
que el Prelado fe entregue al fueño. A ñ . 
pag. 162. n. 6. y 7. Veafe Omifum. Puede 
mas con la benignidad del rodro, que 
con el rigor de la vara. A ñ . pag. 260. 
n. 17, Mas daña una omiiion luya , que 
mil culpas de los fubditos; y mejora mas 
una virtud en aquel , que rail virtudes 
en eflos. Man.c . x. pag.298. n. 2. N o le 
baífa vivir ajuíiado para s i , li no vive í b -
licito para los demás . A l l í n. 3. y íig. y 
pag. 300. n . i . y íig. Calencarfe el Prela­
do á las llamas, quando fe quema la 
Provincia, no es calentarle, lino abrafar, 
y dar fomento al incendio. Man. c, 1. 
pag. 299. n. 6. En el Prelado cada pe-
fado luele pelar por muchos pecados, y 

cada mcrito por muchos méritos . A l l i 
n.7. y í ig . Refiere San Vicente Fcrrer 
de uha alma , que deípucs de juzgada di-« 

. jo : Si ejfem de numero Pr&htorum , non 
ej]em de numero faivandorum. Man. c. 2. 

. pag. 506. n. 12. E i ia Prelacia mortal, 
íi fe pretende ; y peligroíifsima, fi fe ad­
mite lin pretení ion. A l l i . Juan Patriarca 
de Gondantinopia entró violentado á 

, fer.Obifpo; pero aunque entró fanto, fa­
l ló heregCj Man. c.2. pag. 307. n. 13. 
Han de ler canales, no lagunas, A l l i pag. 
308, n. 17. E l Prelado que al morir 
deja mucho, poco lleva; y el que poco 
deja , lleva mucho. A l l i n. 18. Los Pre-« 
kdos fcglares y efpirituales tienen las 
miímas obligaciones, alterada la mate­
ria de fegiar á cfpiritual. Man. c.4. pag. 

i: 515. n.3. y 4. Es en todos los Prelados 
neceíaria la vigilancia, y peligrofo el 

. í í ieño. Al l i pag. 314. n. 5. V e a í e Proviw 

. i encU. Perluadc mas con el egcmplo, que 
con la dodrina. M a n . c. 8. pag. 341. 
n. 1. y fig. Veafe Angeles. Se ha de afian­
zar en la imitac ión de Chrifto. Paí l . c.7. 
pag. 5x3.11.3. 

Prefencia de Dios. E n q u é conf iñe ; y bienes 
que trahe afalma. Sem. pag. 352. n. 1. 

Prefemacion. Dcfde la Preícntacion de Chrif-
to en d Templo no faltaron penas 4 

.Maria Sanciísima. A ñ . pag. 83,11.8. 
Primipes. Veafe Prelado, j Reyes. 
Frodtgaí ídad. Es un. ma l , que tiene algo de 

bueno , á d i ínnc ion de la codicia : íe ex­
plica con egcmplos. A ñ . pag. 140. n.18. 

Frovtdcnua. Previene la providencia, lo que 
cura muy dificultofamence la prudencia. 
Man. c.4. pag. 514. n. 6. E s muy ne-

, cefaria en los Prelados. Al l í pag. 315. 
Frndencia. Si es de Dios y por Dios , es ver­

dadera prudencia. Al l i pag. i z o . n. 1̂  
Llama el mundo prudencia á lo que es 
cautela , falledad, y mentira. Al l i . n. 2. 
L a de Dios tiene á ítis pies á la pruden-< 
cia del mundo. A l l i . Es una de las pri-» 
meras virtudes de la vida cipa icual. A ñ . 
pag.282. n. 5. Es Padre natural del mo­
do , y de la m o d e í b a . A l l í . La faifa es 
contraria al verdadero zelo, mas no la 
verdadera. Pa íh c. 7. pag. 51 3. n. 3. Ss 
defeubre la virtud de la prudencia, y U« 
demás que le acompañan. Pait. c. 8. pag» 
519.11. 3. A la prudencia y judíela de­

ben 
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ben los Reyes los cetros, y las coronas» 
Alli pag. 5 20. n. 4. 

.pueflos, Vcafe Dignidad^ 
•purera de mtencion, Veafe Intención. 
•purgatorio. Padecen algunas almas en él haí-

ra el día del juicio. Aii. pag. 12. n. 8. y 
íig. Motivo que excitan á la devoción de 
las almas del Purgatorio , y fu utilidad* 
Añi pag. 1 3 1. n. 1. y ííg. Quantos mar­
tirios han inventado los tiranos, y todas 
las penalidades del mundo ion nada en 
comparación de lo que alli fa padece* 
Alli n. i . y í]gk Dicho de Dritelmo en 
prueba de la acervidad de penas que íe 
padecen en el Purgatorio. Añ. pag .aj i» 

< n. 3. Vcaíl" Sufragio. Aun quando las al­
mas del Purgatorio no rueguen por fus 
bienhechores , lo hacen fus Angeles de 
Guarda por ellas. Añ. pag. 23 j . n » l i . 
y íig. En faliendo las almas del Purgato­
rio , ruegan mucho por fus intercefores* 
Añ. pag. zi>6. n. 14* Hacen mas las al-

• mas del Purgatorio por nofotros , que 
nolbtros por ellas. Añ, pag. 237. n. 18* 
Qyan grato es á Dios el iufragio por las 
almas del Purgatorio. Alli n. 19. Frc-

- quentes apariciones que ha permitido 
Dios á las almas del Purgatorio para ííi 
remedio.'Añ. pag. 238. n. 20* y ljg< Se 
feñalan quatro remedios para no ir al 
Purgatorio. Añ* 240. n. 2 ¿. y íiga 

R 
R A z o n . Lafabiduria y la razón acom­

pañan' de aísiento al defengaño. Palh 
c-j. pag. 504. n. 5. Se fomenta con el 
diícuríb. Alli. La ra?on del defefiMiño 
tiene muy pocos difeurfos. Paft* c.5* pag* 
507. n. 14. 

• Recabitas. No querían comer las pafas, por 
no ponerle en peligro de beber el vino, 
que les eltaba prohibido* Añ. pag. 288. 

x (5. •,. 4 '''"'^ • •• • - • • • 
í tecato . Importa mucho principalmente a 

los Prelados. Paft. c. 5. pag. 505. n. 9* 
Veafe Cajl idad. Es el que contiene al 
fervor. Paft. c. 14. pag. 542. n. 1. y 

^ b f l p ^ E| • z>,l A /• v - . fu 
Redemton. Veafe Benefieio. 
Relajaewn. Se vale de la fmrazon , y de la 

fuerza. Paft. c. 8. pag. < ¡ z i . n. 9. Es el 
abrigo de los fentidos. Paft, c. 10. pag. 
526. 11,3, 

•iua 

Religión. La virtud de la Religión cria á to­
das las virtudes, y anda liempre envuel­
ta en oración. Añ* pag. 111, 11. 1 * Ha-< 
ce á las virtudes morales meritorias. Añ . 
pag. 1 ry, n* 1. Se deícnbe la grandeza 
de efta virtud. Paft* c . j . pag. 517*11.12* 
Anda acompañada de piedad , devoción^ 
y miíerieórdia. Alli. Veafe Virtudi 

Religiofas, Viven nO folo muertas al mundoj 
íino encerradas , y enterradas* Man. c .5 . 
pag. 3 1 Í . n. j . Son Angeles de U furez,á 
Chriftiana, y fu vida contina con el Rey-
no de la Gloria. Alli n . 6 . y 7. 

keligiofos. Por qué traben los Religiofos la 
capilla cerrada por todas partes, y abier­
ta por delante. Véale Capil ld. Son los 
Religiofos Jueces, y luces de los demás. 
Man. c. 3. pag. 3 10. n. 4. Qyanta deba 
fer fu perfección. Alli. 

M o x . Relox efpiritual para tener prefente 
en las veinte y quatro horas del dia la 
Pafion de Chrifto pag* 415» 

Refignácioñ.En qué confute la verdadenuPaft* 
c* 14. pag. 544.11*6. 

Refpuefta. Refpueftas efpirituales á tres pre­
guntas de un devoto pag. 563* y íig. 

Retiro , y recogimiento. Recogimiento, y ré-
tiro pifpofien para la coniideracion, y 
oración. Paft. c*4* pag* 498. n.2. 

Revelaciones. Son- peligrólas fin humildad* 
" 'Añ. pag.i3 5.-n.5. 
Rejes. Los Magos fueron mas Reyes al 

adorar á Cnnito , que al bufcarlo. .Añ* 
pag. g í . 0*3. Lo que limboliZan fus do« 
nes. Allí n. 4. V e i & . F r e l d d o s i Virtudes 
de qu'e'han deeftar adornados los Prin­
cipes y'Reyes. Man. c. 4. pag* 317. n. 
l ó í y i i g . Deben promover la Religión* 
Alli n* 18. y í igíComo tratan á Diosen 
fus Iglefias , en fus- Minillros, y eñ fus 
bienes j trata Dios i fus Coronas.. Alli 
Alli pag* 319. n* ao. V e a k Fernando 
(Rey) Deben tener trato de oración* 
Man. c*4. pag, 3 Í0 . n. 22. y 23. S¿ re­
fieren algunos que vencieron con ora­
ción. Allí pag* 321. n. z 6 . y fig* Si) go­
bierno íin oración es un navio lin timón* 
Alli pag. 523. n* jnj 

Rejnar. Solia decir un- Gentil : Si qnieres 
rejnar, 'trabayt. Añ. pag. 229. n. 2,6, 

RejnoSi Los caducos fon montones de-eftier-
co!, folo el del Cielo es eterno. A ñ . p a g . 

- : 167.0.22*- OC üO .gH v ..• , ; .to$ 
Riefgo. Eftá á las efpaldas de la feguridad. 

Añ. pag. 63. n.z2, . 
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KiqHe&a. No fe compadece con el Reyno de 

los Cielos , fi fe halla íin humildad. A ñ . 
pag. 86.n.5. 

EÍ/ÍÍ, Por cjué en las Religiones mas auñéras 
fuele fer la rifa tentación frequente d é l o s 
Novicios. A ñ . pag. 268. n. 3. y í ig. Se 
refiere el cafo de uno que d e j ó el í ig lo , y 
abrazó una R e l i g i ó n muy audera, por 
haber v i í l o reír en Vi fper í s í los Re l i -
giofos. A ñ . pag. 169. n.6. y % . Veafe 
Gozo. 

Rodulfo. (Rey) D i l a t ó Dios fu Reyno por 
la devoc ión al Santifsimo Sacramento del 
Altar. Man. c. 4. pag. 319.11. 19. 

Romanos. Se deñruycron con la codicia , y 
liviandad. Man. c.6. pag. 331.D.5. 

Kofmo. E l de Maria Santífsima es un alimen­
to celedial, y univerfal de las almas. A ñ . 
pag. ^ o 6 . n. 1 6 . Rezado con d e v o c i ó n , 
defpucs de los S-icramentos, y el mifte-
rio de la Cruz , es el camino dcrl Ciclo. 
A l l i n. 17. M é t o d o de ofrecer, y rezar 
el Rofario del C o r a z ó n , Pag. 464. n. 1. 

; 

SAhdo. Confíderacion para e í le d í a , en 
que fe confidera á Dios como huefped 

del alma. Sem. pag. 3 8 4 . n . i . y íig» 
Sabiduría. E l fabio es el paciente : el mas 

fabio el mas paciente : el íapientifs imo, el 
pacientifsimo. A ñ . pag. 149. n. j . V e a í e 
Dones. Los fabios que obran mal , conde­
nan con fu fabiduria fu vida. A ñ . pag, 
178. n.8. Hay fabios, que ojalá fueran 
ciegos. A l l i n.9. L a razón y la fabiduria 
acompañan de afsiento al defengaño.Paíl , 
c. 5. pag. 504. n. 5. Se diftingue, y es 
fuperior á la ciencia. A l l i pag. 507. 
n . i 3. 

Sacerdote. Su dignidad excede á la de los 
Angeles. A ñ . pag. 96. n. 3 z. Qyanta de­
be ier fu perfección. A ñ . pag.97. n. 52̂  
y 3 3. Su obl igac ión en orden á sí , y en 
orden á los feglares. A ñ . pag. 196. n. 10. 
y i i . Ob l igac ión de los feglares de ref-
petar , y venerar á los Sacerdotes. A ñ . 
pag. 197. n. 13. y fig. Veafe Prelado. 
Los Sacerdotes, Obifpos, y Pontíf ices 
tienen algunas preeminencias mayores, 
que San Juan B a u t i í h . M a n . c. 2. pag. 
302. n. 1. y fig. Como exceden al Bau-
tifta en la dignidad, deben imitarle en 
fus virtudes. A l l i n. 3. Hay cofas, que 

quifo Dios dar al Sacerdocio , que no fe 
las d i ó á fu Madre. A l l i pag. 503. n. , 
E s femejante fu dignidad á la de Maria 
Santifsima: y en qué . Man. c.2. pag.304. 
n. 7. y fig. T a m b i é n fe condenan los Sa­
cerdotes. A l l i pag. 305. n. 9. E n lo que 
es el Pueblo, fe ve lo que es el Sacerdo­
te. Man. c.4. pag. 31 3. n.2. 

Sacramento del editar. Veafe lucartfiia. 
Sacramentos. Los Obifpos , y los Sacerdotes 

fon los Miniftros de todos los Sacramen­
tos , á e x c e p c i ó n del Bautifmo, que le 
puede adminifirar el feglar en cafo de 
necefidad- A ñ . pag. 195. n.8. 

Salomón. Le d o t ó Dios de longanimidad , y 
anchura grande de c o r a z ó n . A ñ . pag.2 58, 
n. 10. 

Salvación. E n diez y feis figlos defde la E n ­
carnación de Chrifto fe han falvado mas 
almas, que en cinquenta y feis que habían 
precedido. A ñ . pag. » 2 1 . n. 2. y fig, 
Veafe Perfeverancia. 

Sangre. L a de ChriUo es de infinito precio. 
A ñ . pag. 72. n.7. Una gota de la í a n -
gre de O i r i f l o , que fa lpicó al buen la­
d r ó n , le fue Bautifmo de vida , y al ma­
lo de eterna c o n d e n a c i ó n . A ñ . pag. 104« 
n. 18. 

Santiago. Por qué fe dice aquel adagio m i ­
litar : Santiago , y á ellos. M a n . c.6. pag. 
335. n. 13.y 14. 

Santos. Han defeado algunos, que fe acer-
caífe la muerte, y fe llegaífe el juicio, 
por que fe juzgaron á sí antes que los 
juzgafle Dios. A ñ . pag. 34. n. 2. y 3. 
Motivos que nos alientan á confiar en 
íii intercefion. A ñ . pag. 222. n. 4. y fig. 
Razones que perfuaden fer mas pode-
roía la intercefion de los Santos hombres 
que la de los Angeles. A ñ . pag. 225. n. 
15.y fig. Veafe Intercefion, Tiene el mun­
do por locura la vida de los Santos. A ñ . 
pag. 242. n. 2. Santos, y Varones d é 
efpiritu Efpañoles que han eferito tra^ 
tados efpirituales. Sem. pag. 349. y 

3 5o' 
Secreto. Q u é obras fe han de hacer en publi­

co , y quales en fecreto. Refp. pag. j86. 
n. 65. y fig. Veafe confejo. 

Seguridad. A las efpaldas de la feguridad 
ella el riefgo. A ñ . pag. 63. n.22. Es el 
trono donde deícanfa el defengaño . Paft. 
c. 5. pag. 504. n. 5. 

Senfualidad. Veaíe Lujuria. 
Señales. Las que han de preceder al juicio 

uní-



uníverfal. A n . pag.37. n. i . y f i g . 
Stmrts. Los feñores de vafallos es conve­

niente que vivan en fus tierras, quando 
no tienen ocupación en k Corte. Man. 
c. 7. pag. 340. n. 11. 

Sfquedad, Es enemiga capital del eípiritu, y 
fe deítruye con el filencio. Paft. c. 11. 
pag. 531. n.7. 

Sfrapion. (Sindonita) Se defiludó enteramen­
te por veftir á los pobres, y íe v e n d i ó 
dos veces por efclavo, para convertir i 
fus amos. A ñ . pag. 13 9. n. 16. 

Siervo. E l fiel fe alegra parecer delante de 
fu f e ñ o r . A ñ . pag. 3 6. n.8. 

S'dencto. Es la efcuela donde fe aprehende \ 
faber, A ñ . pag. 154. n» 17. N o confiftc 
en callar , lino en hablar lo conveniente. 
Paft. c. 11. pag. 528. n . i . 

Stnctridad. Es hermana de la verdad. Paft. 

c 4-pag-499-n-3i 
SeherhU. Es madre natural de los Demonios. 

A ñ . pag. 133. n. 2. D a ñ o s que causó en 
los primeros Padres. A l l i . L a que fe cria 
dentro de la humildad es mas peligrofa, 
que la que íe fomenta de la vaíudaid.Añ. 
pag. 154.11.4. 

Soldados. Los contiene mas fáci lmente en 
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Imor. N o le debe tener de Íu5 enemi­
gos , quien tiene á Dios por amigo. 

A ñ . pag.2. n.4b- E l de Dioses el princi­
pio de vencer. A ñ . pag. 3. n. 7. E l prin­
cipal temor ha de fer a! pe ía f . A ñ . pag, 
36. n.8. Diferencia del temor fervll al fi­
lial. A ñ . pag. 112. n. 5. E l temor perfec­
to de Dios e t t rechá , y une mas i las a l ­
mas con Dios. Al l i . Se eompadecc coa 
la Bienaventuranza. A l l i n. 6. E l temor 
que aparta de Dios , nünCa es buen te­
mor. A ñ . pag. i i '3. n. 8. V e a í e Dones* 
E l temor de Dios encamina á 14 enmien­
da de la vida Paft. c. 5. pag. 505. ni 8. 
y c.6. pag.508. n . i . y pag. 509.11.4. 

Tm^Hz-rf . Pone en ra2on a la ira. A ñ . p a g . 
1 ad. n.i4. N o Coníülte en dejar arruinar 
los malos, y deí lruir a lós buenos. Añ» 

e pag-i27' n. 16. Andar los fubdicos iní'o-
lentes, y los Superiores dormidos no es 
templan23, í ino ihíigne deltempianza.AHi. 
fa l el freno del apetito , ya iralciole , y i 
concupifcible. Al l i h. 17. Tiene dos rien«í 

1 das ett las manos. Al l i n. i3 . 
lo j u ñ o el rigor, que el amor. Man. c. 6. tentación. No la hemos dó temer qüantdo 

pag.3 30. n. 2. Porque fe defraandó uno 
á tomar una manzana , le Colgaron del 
manzano* Al l i . Importa mucho, que feart 
bien pagados. M a n . c. 6. pag* 3 3 Í . n. 6 . 
N e c e í í t a n mas á Dios , que otrá claíe 

ella nos buíCa , fino quando nos vamos X 
ella. A ñ . pag.64. ni 2. Medios pará ven­
cer las tentaciones. A l l i a.3.y í ig. No ds 
verdadero efpiritual el qué quiere vivir 
fin tentaciones. A m p ^ . 11.̂ .y p.S .̂n t̂ 

de gentes, por tener üempre la vida al Teodofio. (Emperador) Peleaba el Cielo por 
tablero de la muerte. A l l i n. 7. Se refie­
ren algunos, que han hecho vida efpiri­
tual entre las armas. Al l i pag.3 3 3. n.8. 

Sudor. L a ingratitud de los hombres hizo a 
Chrifto íudar fangre en el huerto. A ñ . 
pag. 98. n. 1. 

5 » f w . Vive encontrado con el amor. A ñ . 
pag. 160. n. í l V e a í e Onúfton, j VfeUda. 
Reduce la vida á imagen viva de la ffluer« 
te. Paft. c. 19. pag. 557. n. í : E l velar 
para el g ü i l o , es morir para el provecho. 
A l l i pag. 5 58. n. 5. 

¡Sufragio. Los que fe ofrecen por las almas 
del Purgatorio , fobre fer fáciles , obran 
mucho. A ñ . pag. í 3 5. n. 7. y lig. 

Sufrimiento. Es mas barato el fufrir , que no 
el reñir. R.efp, pag.570. n. 20. 

Superior. Veafe Preladot 

Tom. F. 

é l , porque fe difpOnia Ü pelear con ora­
c i ó n . Man. c. <S. pag. 332. n . j . 

ferefade 'jefus. (Santa) Le pareciañ eftiercol 
las joyas de la tierra , dcfpues que v i ó las 
que le regaló el Cielo. A ñ . pag. 73. n.8. 
Veafe F m í x . T o d o lo véncia con la F é . 
A ñ . pag.s6 5. n. l i . S int ió incomparable 
goZo con la herida del dardo.A:i.p.27 r. 
n. 10. Defiende deície el Cielo á la nación, 
E í p a ñ o l a . Man. c. 6 . pag.5 5 5* n.i 3. ' 

t í m z k Es peligrofó eftado el de la tibie­
za. Paft. c a 5. pag. 5 4 5;. n. 2. y ñg . 

Tiempo. Preguntado uno, c ó m o en tari bre­
ves años habia ganado tantos Reynos>ref^ 
p o n d i ó : Non procrafiinando. A ñ . pag. 1 ¿ 7 , 
n . i i . Mücha parte del tiempo fe nos pa-
fa no haciend» iiada,ütra haciendo lo qua 
no importa , y otra haciendo lo que nos 
daña. Man.c.5¿ p.3 29.^1 2. y ll.e(p.pag* 
^83. n.52. Su ligereza.Paíbc.20. p. 561, 
fi,6. y Gg. 

Ta-
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TohtÁS. E l beneficio que recibió del Angel 
San Rafael es muy inferior al que hace 
Dios en comunicar fu gracia. A.n. pag.59« 
n.i i . y fig. 

Temas de ^^«íníJ.(Santo)P¡clió mas de lleno el 
padecer j que San Juan de la Cru2,quan-
do dijo : No quiero mas que á tí mifmo. 
Añ. pag. 274. n. io. y ilg. 

trabA}os. Diferentes efectos de los trabajos 
que fe padecen en el camino de la virtud» 
y los que fe padecen en el del vicio. Añ* 
pag. i.n.z.Vcafe MorújiucÍon,y Vidit efft-
ritud. E l medio de no padecerlos, es pa­
decerlos. Añ. pag. 5. n. i z . Son dicho-
fos quantos fe padecen por confeguir-,y 
conlei'var la gracia. Añ. pag. 51. n. IO* 
y pag. 65. n. 5. y fig. .Veaíe Crnt. Son 
Son mayores los del pecador , que los del 
juño. Añ. pag. 66. n. 6. Es mejor pade­
cer trabajos en ella vida4 que goZarde 
las glorias delTabór. Añ. pag.89. n.,j: ^ 
No fe han de mirar los que fe padecen en 
efta vida , fino por quien fe padecen, Añ-
pág. 118. n. 4. Gemidos .efpintuales de 
una alma, quedefea padecerlos por p í o s . 
Sem. pag.419, n . i . y líg. 

TrAjüon. Es hija de la cobardiá.Páft. c.lg,' 
pag.554. n.j. 

u u 
Tilidad. Veafe befengañoé 

V 
VAgueaciott. Veaíe Oración. 

Vanidad. Veafe Voluntad propia. 
Verdad. Triunfa fiempre de la mentira- Añ.-

paí̂ v l í o . n<2. Es hermana de la fince-
ridad. Paft. c.4. pag<499.- n . j . Se explica 
mascón el filencio, que la elegancia con 
palabras* Alli n.4.- y fig. 

Vergüenza. Perfuade la Vergüenza á confelar 
los pecados. Paft. c.6. pag. 5 IO. n. Ca­
llar los pecados en la cortFefion fio es Ver­
güenza , fino defverguenza. Alli h. 6. Se 
llama afsi, porque es hija de la¡ Verdad, 
Alli n.y.-

V i a . L a purgativa iluminativa , y Unitiva. 
V e á i s Vida effirimal: 

Vicente Ferrer. (San) Sentencia que refiere del 
peligro de las Prelacias. Veafe f telado. 

Vicio. Los vicios fe embarazan unos á'otros, 
las virtudes fe ayudan. Añ.pag.28o.n. i4» 

Viftoria. Se configue en la vida del erpirítu 
con oración y lagrimas. A ñ . pag. n-gw 
No fe conligue la victoria fin pelea. Añ, 
pag.48. 11.2. 

Vida. La del hombre no fe puede llamar VH 
, da , fino rieígo de la muerte. Añ. pag.to. 
i ,n'5' X P^Ü- l8* y %' ̂ e eXPllcan las flan 

quezas y miferias de la vida del hombre. 
Añ. pag .n .n . i .y lig. Veafe Muerte. L * 
humana es muerte dilimulada. Paít. c. zo. 
pag. 560. n.5. 

Vida espiritual. Parece impofible imaginada, 
, y es fácil, y dulce egecutada. Añ. pag. í» 

n. 2. Es neeefam en ella la perfe.veran* 
cia. Añ.pag.2. n.4. No pafar en tila adê  
lante j es volver atrás. Aili n. 5. No fe ht 
de medir en ella el pefo de la Cruz , fina 
el íbeorro de la gracia. Añ. pag. j . n. 5* 
í i n que fe ha de tener en ella , y egerci* 
cios que fe han de praéiiear. Alli n. 6* 
Cómo fe ha de difponer para entrar en 
ella. Añ. pag. 4. n. S.y fig* Se aprOVéK 
cha mas en ella con oración en un mo-< 
mentó , que en muchos figlos fin ora­
ción' Añ. pagé 6» n.i 5. Es la pureza de 
intención la primera regla para aprove­
char en ella. Añ. pag. 52. n* 13. No es: 
Verdadero cfpirituat el que quiere vivir en 
ella fin tentaciones. Añ . pag. 6j , né 3. 
E n ella la fuma paz es peligro > y lo que 
parece feguriaad es engaño. Alli n. 4. 
Qyan necefana es en ella la coníidera-
cionde la Pafion de Chriílo.Añ. pag.y j . 
n.r. y fig. Se han de huir en ella nO íblo 
los guftos temporales j lino los efpiritua-
les. Añ. p a g ^ . n.14. Es un árbol cuya 
íaízes la Fe, lus flores la Efperanza , fus 
frutos la Caridad, Añ. pag. 109, n,9i Se 
ha de caminar en ella con la luz de k 
oración en la tttano. Añ. pag. í 50. n.t^, 
Ha.de huir de la prudencia del ligio. Añ . 
pag. 1 3 1. n.2 j . y 26. Es la humildad la 
Virtud mas necefaria en ella, como la fo-
berbia el vicio mas dañofú. Añ, pag. 1 54. 
n.3. Por qué el que la profefa experimen­
ta peligro de ruina éfpiritual j donde no 

_la líente el pecador. Añ. pag, 145. n. 9, 
Deben los eípirituales obrar con mas re­
cato, que los fenfuales : y por qué, Alli. 
Es en ella tan necefaria la paciencia , co­
mo en la vida natural él aliento, Añ.pag. 
147. n a . y fig. \zzfe Cúnjtancía. Se afle-
gura en ella el aprovechamiento con el 
fervor. A ñ . pag. 163. n. 16, Importa 
mucho en ella el dilatar el corazón. Añ. 

pag. 
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pag. 158. n.IO, y ttk Vcafc Goz,d. Seh4 
de ir en ella íiempre adelante j fin paíaf» 
Añ. pagi 288» n. 5. y 6. Veaíc OcafioneU 
Se divide eñ tres partes j en purgativa* 
iluminativa, y unitiva: y en qué étíttíiftftn» 
Sem. pag» 553» n4 2» Prevenciones para 
entraf y pedeverar en elbiSem. pag.j 5 5» 
ti. 3. y fig. Se ha de Vencer en ella lo ma­
lo y lo bueno, obrando lo bueno ^ y del-
Viandore de lü malo. Paíh pag» 48 U n»2* 
Para llegar a la Unión con Dios j íe ha de 
ir por la íenda de la nada. Pafh 0.14* pag* 
545. n.4.y fig* Veáfe Maeftrú efpirituali 

y Oarciori. 

tfernes* Se confiderá eñ eíie dia a Dios Có­
mo Redentor. Scm. pagi 578. n« 1. y 
fig. 

pig,il<MCÍ4é Se recomienda éíl:a impórtánte 
virtud. An, pag, ¿89» n. 10.y fig» Hs ne* 
cefaria en los Prelados.Man. Cí44pág;3 144 
n.4.y fig. Paft. c^.pag. 514* h.4»y yé 
Pone la egecucion ert manos del ¿onfejo* 
Man. ¿.4. pag. } 16. n. t i , vine j v i , y 
t e n á decía un Principe diligente y vigi* 
lantc. Allí. 

ytgúio. (San) Entro pretendiendo él Pontifi­
cado con hóta univerfal de la Iglefia j y 
la firvió deípueS con eípiritu admirablcj 
y fue Mártir. Man. c . i . paĝ ôy* n. í 5* 

yirtüd.LaS virtudes morales que en los Gen* 
tiles ion naturalesj fe hacen ert loá Chrif-
tiatloS meritorias » por dirección de lá 
virtud de la Religión. Añ. pag. i 17. n . í * 
K o hay virtud nmgUíií lio DioSi An< pag4 

i 28. n. 20. Modo de gobernar las virtu­
des morales con las cardiiialest Añ; p.ig. 
129. n.21. y fig. La virtud eílá fiemprc 
fentre dos ladrones. Añ. pag. 140. 
Las Virtudes íe ayudan unas á otras, pero 
los vicios fe embarazan. Añ. pag; 280. 
h. 14. Tabla de las Virtudes > que fe hari 
de pedir k Diós > y egercitar en el año, 
pág. 414. 

Viftdi Por un desliz de la villa fe apoderó el 
Demonio del alma y Corazón d¿ David» 
Añ. pag.iSc). n.y, 

yocacioti. Veafe BenefitiOi 
Voluntdd. Diferencia de la cónfofmidad toñ. 

k vólüntád dé DioSj y la Conformidad 
Con la voluntad de los hombres. Añ. pag» 
2^3» h. 24. Veafe Cóíí/tfm/í/iíi'» 

p^oltlñtddpropiai Tierté por moté : To. Paftij 
c.tBé pag» f55» n» 4» Se mantiene dé !? 
Vanidad» AUi» 

z 
' tío, Le patrocina él CíelOj qüañdo íá 
i enoja jufta j y fantamente, Añ» pag¿ 

127* H» 1 5. Lá valéntiá del zeló fe Com­
padece cón la maníédumbré efpiritüaU 
Añ» pag.i79. ü i i i i Se pinti íu eficacia* 
Paft» c.-fi pag» 5 t i» n. i . Tiene por Má** 
dré á la Caridad j y por Padre á Dios* 
Alli» pag. $14» n.S» No fe envégeec» Allí 
pag. 517. n» 10. y m 
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